


O V E U . A U 



1 0 2 0 0 2 8 9 7 5 

_ F O N D O 
SCARDO COVARRUBIAS 



B I B L I O T E C A U N I V E R S A L 

'COLECCION 
D B L O S 

M E J O R E S A U T O R E S 

ANTIGUOS Y MODERNOS 

N A C I O N A L E S Y E X T R A N J E R O S 

* * J .* ' 

J O V.ELL ANOS 
t - -

Temo I . 

L E Y AGRARIA 

- i J ' \ 

' * ' i 2 $ 

v. -a 

TOMO LXXX 

( 2 1 5 7 1 

M A D R I D 
DIRECCION Y ADMINISTRACION 

Calle do Legaoitos, 18, 2.» 
1882. 0 9 9 4 1 9 



F O N D O 
RICARDO COVARRUBIAS 

A P I L L A Í W A 
« B U O T G C A ü N r V E R S r F A A l A 1 

D . A . » - T Í 

t o 

INFORME 
D E LA SOCIEDAD ECONÓMICA D E MADRID 

AL REAL Y SUPREMO CONSEJO DE CASTI-
LLA EN E L EXPEDIENTE D E LEV AGRARIA, 
ESTENDIDO POR EL AUTOR EN NOMBRE 
DE I.A JUNTA ENCARGADA D E SU FORMA-
CION. 

¡fique paupcribusprodcsl, locupletib'us erque: 
jkque neglcclum pueris, scniSusquc nocetit 

(Hora t . , Epis t . i , lib. i . ) 

SESOR: La Sociedad Patriótica de Ma-
drid, después de haber reconocido oí expe-
diente de Ley A l a r i a que vuestra alteza se 
dignó remitir á su eximen, y dedicado la 
más madura y diligente meditación al des-
empeño de esta honrosa confianza, tiene el 
honor de elevar su dictámen á la suprema 
atención de vuestra alteza. 

l 'esde sn fundación habia consagrado la 
Sociedad sus tareas al estudio de la agri-
cultura, que es el primero de los objetos de 
su instituto; pero considerándola solamente 
eomo el arte de cultivar la tierra, hubiera 



tardado irradio tiempo en subirá la indaga-
ción do sus relaciones políticas, si vuestra 
alteza no llamase hácia ellas toda BU aten-
ción. Convertida despues á tan nuevo y di-
fícil estudio, hubo de proceder en él con 
gran detenimiento y circunspección para no 
aventurar el descubrimiento de la verdad 
en una materia en que los errores son do 
tan geoeral y perniciosa influencia. Tal fuá 
la causa de la lentitud con que ba procedi-
do al establecimiento del dictó mon que boy 
somete á la suprema censura de vuestra itl-
teza, bien segura de que, en negocio tan 
grave, será más aceptable á sus ojos el 
acierto que la brevedad. 

Este dictámen, Señor, aparecerá ante 
vuestra alteza con aquel carácter de sencillez; 
y unidad que distingue la verdad de las 
opiniones; porque se apoya en un solo prin-
cipio, saca o de las leyes primitivas de la 
natura'eza y de la sociedad, t3n general y 
fecundo, que envuelve en sí todas las cou-
secuencias aplicables á su grande objeto; y 
al mismo tiempo tan constante, que si por 
una parte conviene y BC confirma con todos 
los hechor consignados en el expediente de 
Ley Agraria, por otra concluye contra todnj 
las falsas inducciones que se han sacado do 
ellos. 

Tanto3 extravíos de la razón y el celo 
•como presentan los informes y dictámenes 
que reúne este expediente, no han podía 
provenir sino de supuestos falsos, que dic-

ron lugar á falsas inducciones, ó de hechos 
ciertos y constantes á la verdad, pero juzga-
dos siniestra y equivocadamente. De unos y 
otros se citarían muchos ejemplos, si la So-
ciedad no estuviese tan distanto de censu-
rarlos como do seguirlos, y si no creyese 
quo no se esconderán á ¡a penetración de 
vuestra alteza cuando se digne de aplicar 4 
su exámen los principios de esto Informe. 

Uno de ellos ha llamado más particular-
mente la ateucion de la Sociedad, porque lo 
miró como fuente de otros muchos errores» 
y es el suponer, como generalmente se su 
pone, que nuestra agricultura se halla en 
una extraordinaria decadencia. El mismo 
celo de vuestra alteza y sus paternales des-
velos por su mayor prosperidad se lian con-
vertido en prueba de tan falsa suposición^ 
y aunque sea uua verdad notoria que en el 
presente siglo ha recibido el aumento má& 
considerable, no por eso se deja de clamar 
y ponderar esta decadencia, ni de fundar en 
ella tantos soñados sistemas do restableci-
miento. 

La Sociedad, Señor, más convencida que 
nadie de lo mucho que falta á la agricultura 
española para llegar al grado de prosperi-
dad á que pnede ser levantada, y quo es ob-
jeto de la solicitud de vuestra alteza, lo está 
también de la notoria equivocación con que 
so asiente á una decadencia que, á ser cier-
ta , t-upondria la caida de nuestro cultivo 
<2e_de un estado próspero y floreciente á otro 



de atraso y desaliento. Pero despues de ha-
ber recorrido Ja historia nacional, y buscado 
en ella el estado progresivo de nuestra agri-
cultura en sus diferentes épocas, puede ase-
gurar á vuestra alteza que en ninguna la ha 
encontrado tan extendida ni tan animada 
como en la presente. ^ 

Estado progres ivo de la agricultura. 

Su primera época debe referirse al tiem-
po de la dominación romana, que, reuniendo 1/ 
los diferentes pueblos de España bajo de 
una legislación y un gobierno, y acelerando ' 
los progresos de su civilización, debió tam- \ 
bien dar grande impulso á su agricultura. | 
Sin embargo, los males que la afligieron por 
espacio de doscientos años, en que fué tea- / 
tro de continuas y sangrientas guerras, bas- < 
tan para probar que hasta la paz de Au- j 
gusto no pudo gozar el cultivo en España 
ni estabilidad ni gran fomento. 

Es cierto que desde aquel punto la agri- * 
cultura, protegida por las leyes y perfeccio- 1 
nada por el progreso de las luces que reci- / 
bió la nación con la lengua y costumbres I 
romanas, debió lograr la mayor extensión, y , 
este sin duda fué uno de sus más gloriosos i 
períodos. Pero en él la inmensa acumula- ' 
cion de la propiedad territorial y el estable-
cimiento de las grandes labores, el empleo 
de esclavos en su dirección y cultivo, y su ' 
consiguiente abandono, y la ignorancia y el ' 

vilipendio de la profesion, inseparable de 
estos principios, no pudieron dejar de suje-
tarla á los vicios y al.desaliento que, en sen-
tir de los geopónicos antiguos y de los eco-
nomistas modernos, son inseparablas de se-
mejante estado. Ya se lamentaba amarga-
mente de estos males Columela, que fué 
poco posterior á Augusto; y ya en tiemp) 
de Vespasiano se quejaba Plinio el Viejo de 
que la gran o ¡tura, despues de haber arrui-
nado la agricultura de Italia, iba acabando 
con la de las regiones sujetas al imperio: 
Latifundia, decia perdidere Italia, jam 
vero et provincias. 

Despues de aquel tiempo, el estado de la 
agricultura fué necesariamente de mal en 
peor, porque España, sujeta, como las de-
más provincias, al eánon frumentario, era, 
por más fért.l, más vejada que otras con 
tasas y levas, y con exacciones continuas 
de gente y trigo, que los pretores hacían 
para completar los ejércitos y abastecer la 
capital. Estas contribuciones fueron cada 
dia más exorbitantes bajo los sucesores de 
Vespasiano, al mismo tiempo qne crecieion 
los impuestos territoriales y las sisas, par-
ticularmente desde el tiempo de Constanti-
no; y no puede persuadirse la Sociedad á 
-que una agricultura tan desfavorecida fuese 
comparable con la presente. Así que, las 
ponderaciones que hacen los latinos de la 
fertilidad de España, más que su florecien-
te cultivo, probarán la extenuación á que 



•continuamente la reducían los inmensosso-
corros enviados á los ejércitos y á Roma 
para alimentar la tiranía militar y la ociosa 
é insolente inquietud de aquel gran pueblo. 

Mucho menos se podrá citar la agricul-
tura de la época wisigoda, pues sin contar 
los estragos de la horrenda conquista que. 
la precedió, sólo el despojo de los antiguos 
propietarios y la adjudicación de los dos 
tercios de las tierras á los conquistadores, 
bastaban para turbar y destruir el más flo-
reciente cultivo. Tan flojos estos bárbaros y 
tan perezosos en la paz, como eran duros y 
diligentes en la guerra, abandonaban, por 
una parte, el cultivo á sus esclavos, y por 
otra, le anteponía la crian y granjeria de ga-
nados, como única riqueza conocida en el 
«lima en que nacieron, y de ambos princi-
pios debió resultar necesariamente una cul-
tura pobre y reducida. 

Tal cual fué, toda pereció en la irrup-
ción sarracénica, y hubieron de pasar mu-
chos siglos antes que renaciese la que po-
demos llamar propiamente nuestra agricul-
tura. Es cierto que los moros andaluces,-
estab'eeiendo la agricultura nabatea en los. 
«limas más acomodados á sus cánones, la 
arraigaron poderosamente en nnestras pro-
vincias de Levante y Mediodía; pero el des-
potismo de su gobierno, la dureza de sus 
e atribuciones, las discordias y guerras in-
testinas que los agitaron, no la hubieran 
dejado florecer, áuu cuando lo permitiesen 
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las irrupciones y conquistas que continua-
mente hacíamos sobre sus fronteras. 

Cuando por medio de ellas hubimos re-
cobrado una gran parte del territorio nacio-
nal, fué para nosotros muy difícil restable-
cer su cultivo. Basta la conquista de Toledo 
r.penas se reconoce otra agricultura que la 
de ¡as provincias septentrionales. La del 
país llano de León y Castilla, expuesta á 
continuas incursiones de parte de los moros, 
se veia forzada á abrigarse en el contorno 
de los castillos y lugares fuertes, y á prefe-
rir en la ganadería úna riqueza movible y 
capaz do salvarse de los accidentes de la 
guerra. Despues que aquella conquista la 
hubo dado más estabilidad y extensión á la 
otra parte del Guadarrama, continuas agi-
taciones turbaron el cultivo y distrajeron 
los brazos que le conducían. La historia re-
presenta nuestros solariegos, ya arrastrados 
en pos do sus señores á las grandes con-
quistas, qne recobraron los reinos de Jacn, 
Córdoba, Murcia y Sevilla hasta la mitad 
del siglo í m , y ya volviendo unos contra 
otros sns armas en las vergonzosas divisio-
nes que suscitaron las privanzas y las tuto-
rías. ¿Cuál, pues, pudo ser la suerte de 
nuestra agricultura hasta los fin s del BÍ-
glo x v ? 

Cierto es que, conquistada Granada, re-
unidas tantas coronas, y engrandecido el im-
perio español con el descubrimiento de u n 
nuevo mundo, empezó una época que pudo 



ser la más favorable á la agricultura espa-
ñola, y es innegable qae en ella recibió mu-
cha extensión y grandes mejoras. Pero lejos 
de haberse removido entonces los estorbos 
que se oponían á su prosperidad, parece que 
la legislación y la política se obstinaron en 
aumentarlos. 

Las guerras extranjeras, distantes y con-
tinuas, que sin interés alguno de la nación, 
agolaron poco á poco su poblaeion y su ri-
queza; las expulsiones religiosas, que agra-
varon considerablemente entrambos males; 
la protección privilegiada de la ganadería, 
que asolaba los campos; la amortización ci-
vil y eclesiástica, que estancó la mayor y 
mejor parte de las propiedades en manos 
desidiosas; y por último, la diversión de los 
capitales al comercio y la industria, efecto 
natural del estanco y carestía de las tierras, 
se opusieron constantemte á los progresos 
de un cultivo que, favorecido de las leyes, 
hubiera aumentado prodigiosamente el po-
der y la gloria de la nación. 

Tantas causas influyeron rn el enorme 
desaliento en que yacía nuestra agricultura 
á la entrada del pres< nte siglo. Pero des-
pucs acá los estorbos fueron á menos, y los 
estímulos á más. La guerra do sucesión, 
aunque por otra parte funesta, no sólo retu-
vo en casa los fondos y los brazos que antes 
parecían fuera de ella, sino que atrajo al-
gunos de las provincias • x(rañas y los puso 
en actividad dentro de las nuestras. A la 

mitad del siglo la paz habia ya restituido al 
cultivo el sosiego, que no conociera jamás, 
y á cuyo influjo empezó á crecer y prosperar. 
Prosperaron con él la poblaeion y la indus-
tria, y se abrieron nuevas fuentes á la ri-
queza pública. La legislación, no sólo mas 
vigilante, sino también más ilustrada, fo-
mentó los establecimientos rústicos en Sier-
ra Morena, en Extremadura eu Valencia y 
en otras partes; favoreció en todas el rompi-
miento de las tierras incultas, limitó los 
privilegios de la ganadería, restableció el 
precio de los granos, animó el tráfico de los 
frutos, y produjo, en fin, esta saludable fer-
mentación, estos clamores, que, siendo para 
muchos una prueba de la decadencia de 
nuestra agricultura, es á los ojos do la So-
ciedad el mejor agüero de su prosperidad y 
restablecimiento. • 

Influencia de las leyes en este estado. 

Tal es la breve y sencilla historia de la 
agricultura nacional, y tal el estado progre-
sivo que ha tenido en sus diferentes épocas. 
La Sociedad no ha podido confrontar los he-
chos que las confirman, sin hacer al mismo 
tiempo muchas importantes observaciones, 
que la servirán de guia en el presente Infor-
me. Todas ellas concluyen que el cultivo s e 
ha acomodado siempre á la situación políti-
ca que tuvo la nación coetáneamente, y que 
tal ha sido su influencia en él, que ni la 



templanza y benignidad del clima, ni la ex- 1 
celencia y fertilidad del suelo, ni eu aptitud 
para las mas varias y ricas producciones, ni 
su ventajosa posicion para el comercio ma-
rítimo, ni, en fin, tantos dones como con 
larga mano ha derramado sobre ella la na-
turaleza, han sido poderosos á vencer los es-
torbos que esta situación oponia á sus pro- j 
gresos. 

Pero al mismo tiempo ha reconocido tam-
bién que cuando esta situación no desfavo-
recía al cultivo, aquellos estorbos tenian en 
él mas principal é inmediata influencia, que 
se derivaban de las leyes relativas á su go-
bierno, y que la suerte del cultivo fué siem-
pre mas ó menos próspera, según que las 
léyes agrarias animaban ó desalentaban el 
interés de 6us agentes. 

Esta última observación, al mismo tiem-
po que llevó la Sociedad como de la mano al 
descubrimiento del principio sobre que debía 
establecer su dictámen, le inspiró la mayor 
confianza de alcanzar el logro de sus deseos; 
porque conociendo de una parte que nuestra 
presente situación política nos convida al 
establecimiento del más poderoso cultivo, y 
por otra, que la suerte de la agricultura pen-
de cuteramente de las leyes, ¿qué esperan-
zas no deberá concebir al ver á vuestra 
alteza dedicado tan de propósito á mejorar 
este ramo importantísimo de nuestra legis-
lación? Les celosos ministros que propusie-
ron á vuestra alteza sus ideas y planes de 

reformar en el expediente de Ley Agraria, 
han conocido también la influencia de las le-
yes en la agricultura, pero pudieron equi-
vocarse en la aplicación de este principio. 
No hay al truno que no exija de vuestra alte-
za nuevas leyes para mejorar la agricultura, 
sin reflexionar que las causas de su atraso 
están por la mayor parto en las leyes mis-
mas, y que, por consiguiente, no se debia 
tratar de multiplicarlas, sino de disminuir-
las; no tanto de establecer leyes nuevas, co-
mo de derogar las antiguas. 

Las leyes deben reducirse á protegerla. 

A poco que se medite sobre esta materia, 
se conocerá que la agricultura se halla siem-
pre en una natural tendencia lxácia su perfec-
ción; que las leyes sólo pueden favorecerla 
animando esta tendencia; que este favor, no 
tanto estriba en presentarle estímulos, como 
en r mover los estorbos que retardan su pro-
greso; en una palabra, que el único fin de 
las leyes respecto do la agricultura debe ser 
proteger el interés de sus agentes, separan-
do todos los obstáculos quo pueden obstruir 
ó entorpecer su acción y movimiento. 

Este principio, que la Sociedad procura-
rá desenvolver en el progreso del presente 
Informe, está primeramente consignado en 
las leyes eternas de la naturaleza, y seña-
ladamente en la primera que dictó al hombre 
su omnipote y misericordioso Criador, cuan-



do, por decirlo así, le entregó el dominio de 
la tierra. Colocándole en ella, y condenándo-
el á vivir del producto de su trabajo, al min-
ino tiempo qne le dió el derecho de enseñore-
arla, le impuso la pensión de cultivarla, y 
le inspiró toda la actividad y amor á la vida 
que eran necesarios para librar en su traba-
jo la seguridad de su subsistencia. A este 
sagrado interés debe el hombre su conserva-
ción, y el mundo su cultura. El solo limpió 
y rompió los campos, descuajó los montes, 
secó los lagos, sujetó los rios, mitigó los cli-
mas, domesticó los brutos, escogió y perfec-
cionó las semillas y aseguró en su cultivo 
y reproducción una portentosa multiplica-
ción á la especie humana. 

El mismo principio se halla consignado en 
las leyes primitivi<s del derecho social; por-
que cuando aquella multiplicación forzó los 
hombres á unirse en sociedad y á dividir en-
tre sí el dominio de la tierra, legitimó y per-
feccionó necesariamente su interés, señalan-
do una esfera determinada al de cada indi-
viduo, y llamando hácia ella toda su activi-
dad. Desde entonces el interés individual 
fué tanto más vivo, cuando se empezó M 
ejercitar en objetos mas próximos, mas co-
nocidos, mas proporcionados á sus fuerzas y 
mas identificados con la felicidad personal 
de los individuos. 

Los hombres, enseñado? por este mis-
mo interés á aumentar y aprovechar las 
producciones de la naturaleza, so multi-

plicaron mas y mas, y cntónces nació otra 
nueva propiedad distinta d? la propieddad 
de la tierra, esto es, nació la propiedad 
del trabajo. La tierra, aunque dotada por 
el Criador de una fecundidad maravillosa, 
sólo la concedía á la solicitud del culti-
vo, y si premiaba con abundantes y regala-
dos frutos al laborioso cultivador, no daba 
al descuidado más que espinas y ahrojos. 
A mryor trabajo correspondía siempre con 
mayores productos; fué, pues, consiguiente 
proporcionar el trabajo al de'seo do las cose-
chas; cuando este deseo buscó auxüiarcs 
para el trabajo, hubo de hacerlos participan-
tes del fruto, y desde entonces los produc-
tos de la tierra ya no fueron una propiedad 
absoluta del dueño, sino partible entre el 
dueño y sus colonos. 

Esta propiedad del trabajo, por lo mismo 
que era más precaria é incierta en sus ob-
jetos, fué más vigilante é ingeniosa en su 
ejercicio. Observando primrro las necesida-
des, y luego los caprichos do los hombres, 
inventó con las artes los medios de satisfa-
cer unos y otros; presentó cada dia nuevos 
objetos á sil comodidad y á su gust^; acos-
tumbróle á ellos, formóle nuevas necesida-
des, esclavizó á estas necesidades su deseo, 
y desde entonces la esfera de la propiedad 
del trabajo se hizo mas extendida, mas va-
r h y menos dependiente. 
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Esta protección debe cifrarse en la remo-
ción de los estorbos que se oponen al in-
terés de sus agentes. 

Es visto por estas reflexiones, tomadas de 
la sencilla observación de la naturaleza hu-
mana y de su progresa en el estado social, 
que el oficio de las leyes respecto do una y 
otra propiedad no debo ser excitar ni dirigir, 
sino solamente proteger el interés de sus 
agentes, naturalmente activo y bien dirigi-
do á su objeto. Es visto también que esta 
protección no puede consistir en otra cosa 
que en remover los estorbos que se opongan 
á la acción y al movimiento de este interés, 
puesto que cu actividad está unida á la na-
turaleza del bomb e y su dirección seOalada 
por las necesidades del hombre mismo. Es 
visto, finalmente, que sin intervención de las 
leyes puede llegar, y efectivamente ha llega-
do en algunos pueblos, á la mayor p rfeccion 
al arte de cultivar la tierra, y qne donde 
quiera que las leyes protejan la propiedad 
de la tierra y del trabajo, se logrará infali-
blemente esta perfección y todos los bienes 
que están pendientes de ella. 

Sin embargo, dos razones harto plausibles 
alejaron alguna vez los legisladores de esta 
símplicísimo principio: una, desconfiar de la 
actividad y las luces de los individuos; y 
otra, temer las irrupciones de esta misma 
actividad. Viendo á los hombres frccueote-

mente desviados de su verdadero interés, 
y arrastrados por las pasiones tras de una 
especie do bien más aparente que sólido, 
fné tan fácil creer que serian mejor dirigi-
das per medio de leyes qne por sus deseos 
personales, como suponer que nadie podria 
dictar mejores leyes que aquellos que, libres 
de las ilusiones del interés personal, obra-
sen solo atentos al interés público. Con esta 
mira no se redujeron á proteger la propiedad 
de la tierra y del trabajo, sino que se pro-
pasaron á excitar y dirigir con leyes y re-
glamentos el interés de sus agentes. En es-
ta dirección no se propusieron por objeto !a 
utilidad particular, sino el bien común, y 
desde entonces las leyes empezaron á pug-
nar con el interés personal, y la acción de 
este interés fué tanto menos viva, diligente 
6 ingeniosa, cuanto menos libre en la elec-
ción de sus fines y en la ejecución de los 
medios que eonducian á ellos. 

Pero en semejante procedimiento no se 
echó de ver que el mayor número de los 
hombres, dedicado á promover su interés, 
oye mas bien el dictámen de su razón que el 
de sus pasiones; que en esta materia el ob-
jeto de sus deseos es siempre análogo al ob-
jeto de las leyes; que cuando obra contra es-
te objeto, obra contra su verdadero y sólido 
interés; y que si alguna vez se aleja do él, 
las mismas pasiones que le extravían, le re-
frenan, presentándole en las con?ccnencias 
de su mala dirección el castigo de sus ilusio-



ncs: un castigo más pronto, más eficaz é in-
falible que el que pueden imponerles las 
leyes. 

Tampoco se ecbó de ver que aquella 
coutínua lueba de intereses que agita á los 
hombres entre sí, establece naturalmente 
un equilibrio que jamás podrían alcanzar las 
leyes. No sólo el hombre justo y honrado j 
respeta el interés de su prójimo, sino que le 
respeta también el injusto y codicioso. No 
le respetará ciertamente por un principio de 
justicia, pero le respetará por una razón de 
utilidad y conveniencia. El temor de>que se 
hagan usurpaciones sobre el propio interés 
os la salvaguardia del ajeno, y en este sen-
tido se puede decir que en el órden social el 
interés particular de los individuos recibe 
mayor seguridad de la opinion que de las 
leyes. 

No concluye de aquí la Sociedad que las 
leyes no deban refrenar los excesos del Ín-
teres privado; antes reconoce que este será 
siempre su más santo y saludable oficio; es-
te, uno de los primeros objetos de su protec-
ción. Concluye solamente que protegiendo 
la libro acción del interés privado, mientras 
se contenga en los límites señalados por la 
justicia, sólo debe salirle al paso cuando 
empiece á traspasarlos. Ea una palabra, 
Señor, el grande y general principio de la 
Sociedad se reduce á que toda la protección 
de las leyes,respecto de la agricultura, se de-
be cifrar en remover los estorbos que se 

oponen d la libre acción del interés de BUS 
agentes dentro de la esfera señalada por la 
justicia. 

Conveniencia del objeto de las leyes con el 
del interés personal. 

Este principio, aplicable á todos los obje-
tos de la legislación económica, os mucho 
mas perspicuo cuando se contrae al délas le-
yes agrarias. ¿Es otro, por ventura, que el 
de aumentar por medio del cultivo la rique-
za pública hasta el sumo posible? Pues otro 
tanto se proponen los agentes de la agricul-
tura tomados colectivamente, puesto que 
pretendiendo cada uno aumentar su fortuna 
particular hasta el sumo posible por medio 
del cultivo, es claro que su objeto es idénti-
co con el de las leyes agrarias, y tienen un 
mismo fin y una misma tendencia. 

Este objeto de las leyes agrarias sólo se 
puede dirigir á tres fines, á saber: la exten-
sión, la perfección y la utilidad del cultivo; y 
á les nmmos también son conducidos natu-
ralmente por su particular interés los agen-
tes de la agricultura. Porque ¿quién será de 
ellos el que, atendidos sus fondos, sus fuer-
xas y su momentánea situación, no cultive 
tanto como puede cultivar, no cultive tan 
bien como puede cultivar, y no prefiera en 
su cultivo las más á las menos preciosas 
producciones? Luego que aquella legisla-
ción agraria caminará más seguramente á 
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BU objeto, que más favorezca la libre acción 
del interés de estos agentes, naturalmente 
encaminada hácia el mismo objeto. 

La Sociedad, Señor, se ha detenido de 
propósito en el establecimiento de este prin-
cipio, porque, aunque obvio y sencillo, le 
cree todavía muy distante de los que reinan 
en el expediente de Ley Agraria, y en la 
mayor parte de los escritos que han pareci-
do hasta ahora sobre el mismo asunto. I er-
suadida á que muchas de sus opiniones po-
drán parecer nuevas, ha querido fundar so-
bre cimientos sólidos el principio incontras-
table de que so derivan, y espera que vues-
tra alteza disimulará esta detención en fa-
vor de la importante verdad á cuya demos-
tración se ha consagrado. 

Investigación de los estorbos que se oponen 
á este interés. 

Si las leyes para favorecer la agricultura 
deben reducirse á proteger el interés par-
ticular de sus agentes, y si el único medio 
de proteger este interés, es remover los es-
torbos que sé oponen á la tendencia y mo-
vimiento natural de EU acción, nada puede 
ser tan importante como indagar cuáles 
sean estos estorbos y fijar su conocimiento. 

La Sociedad cree que se deben reducir á 
tres solas clases, á saber: políticos, morales 
y físicos; porque sólo pueden provenir ¿e 
las leyes, de las opiniones ó de la naturale-

, — 
— 23 — 

za. Estos tres puntos fijarán la división del 
presente Informe, en el cual examinará pri-
mero la Sociedad cuáles son los estorb s 
que nuestra actual legislación opone á los 
progresos de la agricultura; luego, cuáles 
son los que oponen nuestras actuales opinio-
nes; y al fin, cuáles son los que provienen 
de la naturaleza de nuestro sucio. Desenvol-
viendo y demostrando estos diferentes es-
torbos, indicará también la Sociedad los me-
dios más sencillos y seguros de removerlos. 
Entremos en materia, y tratemos primero 
de los estorbos políticos. 

PRIMERA CLASE. 

ESTORBOS POLÍTICOS Ó DERIVADOS DE LA 

LEGISLACION. 

Cuando la Sociedad consideró la legisla-
ción castellana con respecio á la agricultu-
ra, no pudo dejar de asombrarse á vista de 
la muchedumbre de leyes que encierran 
nuestros códigos sobre un objeto tan sen-
cillo. ¿Se atreverá á pronune :ar ante vueftra 
alteza que la mayor parte de ellas han sido 
y son, ó del todo contrarias, ó muy dañosas. 



6 por lo menos inútiles á su fin? Pero ¿por 
qué ha de callar una verdad que vuestra 
alteza mismo reconoce, cuando, por un ras-
go tan propio de su celo como de su sabi-
duría, se ocupa en reformar de raíz esta 
preciosa parte de nuestra legislación? 

No es ciertamente la de Castilla la que más 
adolece de este mal: los códigos rurales de 
todas las naciones están plagados de leyes, 
ordenanzas y reglamentos, dirigidos á mejo-
rar su agricultura, y muy contrarios á ella. 
Por lo menos, las nuestros tienen la ventaja 
de haber sido dictadas por la necesidad, 
pedidas por los pueblos, y acomodadas á la 
situación y circunstancias que momentánea-
mente las liacian desear. Ignorábase, es ver-
dad, que los males provenían casi siempre de 
otras leyes; que habia más necesidad de de-
rogar que de establecer; que las nuevas le-
yes producían ordinariamente nuevos estor-
bos, y en ellos nuevos males; pero ¿qué 
pueblo de la tierra, por más cuho que sea, 
no ha caído en este error, hijo de la pre-
ocupación más disculpable, esto es, del res-
peto á la antigüedad? 

Por otra parte, la economía social, ciencia 
que se puede decir de este siglcr, y acaso de 
nuestra época, no presidió nunca á la for-
mación de las leyes agrarias. Hízolas la ju-
risprudencia por si sola,.y la jurisprucncia, 
por desgracia, se ha reducido entre nos-
otros, así como cu otros pueblos de Euro-
pa, á un puñado de máximas de justicia 

privada, recogidas del derecho romano y 
acomodadas á todas las naciones. Por des-
gracia, la parte más preciosa de aquel dere-
cho, esto es, el derecho público interior, fué 
siempre la más ignorada; porque siendo me-
nos conforme á la conslituoion de los impe-
rios modernos, era natural que so dejase de 
atender y estudiar. 

l i e aquí, Señor, el principio de todos los 
errores políticos que han consagrado las 
leyes agrarias. La Sociedad, no pudiendo 
repasarlas todas una á una, las reducirá á 
ciertos capítulos principales, para acercarse 
más y más al principio que ha de calificar 
sus máximas, y evitar la inútil y cansada 
difusión á que la arr: straria aquel empeño. 

L Baldíos. 

Si el interés individual es el primer ins-
trumento de la prosperidad de la agricu'tn-
ra, sin duda que ningunas leyes serán más 
contrarias á los principios de la sociedad 
que aqucll 8 que, en vez de multiplicar, han 
disminuido esto interés, disminuyendo la 
cantidad de propiedad individual, y el nú-
mero de propietarios particulares. Ta'es son 
las que, por una especie de desidia política, 
han dejado sin dueños ni colonos una pre-
ciosa porcion de las tierras cultivable s de 
España, y alejando de ellas el trabajo de 
fus individuos, han defraudado al Estado 
de todo el producto que el interés individual 



pudiera sacar de ellas: taleB son los baldíos. 
La Sociedad califica este abandono con el 

nombre do desidia política, porque no pue-
de dar otro más decoroso á la preocupación 
que los ba respetado. Su origen viene no 
menos que del tiempo de los wisigodos, los 
cuales, ocupando y repartiendo entre sí dos 
tercios de las tierras conquistadas, y dejan-
do uno solo á los vencidos, hubieron de 
abandonar y dejar sin dueño todas aquellas 
á que no alcanzaba la poblacion, extraordi-
nariamente menguada por la guerra. A es-
tas tierras se dió el nombre de campos va-
cantes, y estos son, por la mayor parte, 
nuestros baldíos. 

La guerra, que habia menguado primero 
la poblacion, se opuso despues á su natural 
aumento, el cual halló otro estorbo más 
fuerte todavía en la aversión do los con-
quistadores al cultivo y á toda buena in-
dustria. No sabiendo estos bárbaros más 
que lidiar y dormir, y siendo incapaces de 
abrazar el trabajo y la diligencia que exigía 
la agricultura, prefirieron la ganadería í í a s 
cosechas, y el pasto al cultivo. Fué, pues, 
consiguiente que se respetasen los campos 
vacantes, como reserv dos al pasto común 
y aumento del ganado, y de esta policía 
rústica hay repetidos testimonios en nuestro 
Fu.ro Juzgo. 

Esta legislación, restaurada por los reyes 
de Asturias desde Alonso el Casto, adop-
tada para la corona de León, por Alfon. 

so V, trasladada después á Castilla, y obe-
decida hasta San Fernando, difundió por 
todas partes el mismo sistema rural, tanto 
más respetado en la Edad Media, cuanto su 
carácter se liabia desviado menos del de los 
godos, y cuanto hallándose el enemigo en 
el corazon del imperio, y casi siempre á la 
vista, era preciso librar sobre los ganados 
gran parte de las subsistencias, y multipli-
car la riqueza pública con una granjeria 
menos expuesta á la suerte de las armas. 
Aun despues de conquistada Toledo, los 
territorios fronterizos, que se extendían por 
Extremadura, la Mancha y Castilla la Nue-
va, fueron más ganaderos que cultivadores, 
y sns ganados se apacent ban más b¡en en 
terrenos comunales y abiertos, que en pra-
dos y dehesas particulares, que sólo se pue-
den cuidar á la par del cultivo. 

Expelidos los moros de nuestro conti-
nente, les baldíos debieron reducirse inme-
diatamente á labor. l<a política y la piedad 
clamaban á una por el aumento de subsis-
tencias, que el aumento de poblacion bacía 
más y más necesarias; pero entrambas to-
maron el rumbo más contrario. La política, 
hallando arraigado el fnnesto sistema de 
la legislación pecuaria, lo favoreció tan 
exorbitantemente, que hizo de los baldíos 
una propiedad exclusiva de los ganados; y 
la piedad, mirándolos como el patrimonio de 
los pobres, se empeñó en conservárselos, sin 
que una ni otra advirtiesen que, haciendo 



común el aprovechamiento de los baldíos, 
«ra más natural que los disfratasen los ri-
cos que los pobres, ni que sería mejor polí-
tica y mayor piedad fundar sobre ellos un 
tesoro d6 subsistencias, para sacar de la 
miseria gran número do familias pobres, 
que dejar en su libre aprovechamiento un 
cebo á la codicia de 1 <s ricos ganaderos y 
un inútil recurso á los miserables. 

Los que han pretendido asegurar por 
medio de lo3 baldíos la multiplicaron de los 
ganados, se han engañado mucho. Reduci-
dos á propiedad particular, cerrados, abo-
nados, y oportunamente aprovechados, ¿no 
podrían producir una cantidad de pasto y 
mantener un número de ganados oonsi .'cra-
blcmcnte mayor? 

Se dirá qne entonces se entrarían todos 
en cultivo, y que menguaría en proporcion 
el número de ganados. La proposición no es 
cierta, porque so puede demostrar que loa 
baldíos, reducidos á propiedad particular, y 
traídos á pasto y labor, podrían admitir un 
gran cultivo, y mantener al mismo tiempo 
igual, cuando no mayor, número de gana-
dos que al presente. Pero supóngase por un 
instante que lo fuese; ¿podrá negarse que 
es más rica la nación que abunda en hom-
bres y frutos, que la que abunda en ga-
nados? 

Si se teme que crezca extraordinaria-
mente el precio de las carnes, alimento de 
primera necesi iad, reflexiónese que cuando 

las carnes valgan mucho, el interés volverá 
naturalmente su atención hácia ellas, y en-
tonces, ¿no preferirá por sí mismo, y sin 
estímulo ajeno, la cria de ganados al cultivo? 
Tan cierto es que el equilibrio que puede 
desearse en esta materia se establece mejor 
sin leyes que con ellas. 

Estas reflexiones bastan para demostrar 
á vuestra alteza la necesidad de acordar la 
enajenación de todos los baldíos del reino. 
¿Qué manantial de riqueza no abrirá esta 
sola providencia, cuando, reducidos á pro-
piedad particular tan vastos y pingües ter-
ritorios, y ejercitada en ellos la actividad 
del interés individual, se pueblen, se culti-
ven, se llenen de ganados, y produzcan en 
pasto y labor cuanto pueden producir? 

Es muy digna de la atención de vuestra 
alteza la observación do que los países más 
ricos en baldíos son al mismo tiempo los 
más despoblados, y que en ellos la falta de 
gente, y por lo mismo de jornaleros, hace 
muy atropelladas y dispendiosas las opera-
ciones de sus inmensas y mal cultivadas 
labranzas. La enajenación do los baldíos, 
multiplicando la poblacion con las subsis-
tencias, ofrecería á este mal el remedio más 
justo, más pronto y más fácil que puede 
desearse. 

Para esta enajenación no propondrá la 
Sociedad ninguno de aquellos planes y sis-
temas de que tanto se habla en el expe-
diente de Ley Agraria. Redúzcanse á pro-
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ciedad particular loa baldíos, y el Estado 
logrará un bien incalculable. Vendidos á di-
nero ó á renta, repartidos en enñtóusis ó 
en foro, enajenados en gr. ndes ó en peque-
ños porciones, la utilidad do la operación 
puede ser más 6 menos grande, más ó me-
nos pronta, pero siempre será infalible; 
jorque el interés do los adquirentes esta-
blecerá al cabo en estas tierras aquella di-
visión, aquel cultivo que, según sus fondos 
y sus fuerzas, y según las circunstancias 
del clima y suelo en que estuvieren, sean 
más convenientes; y cierto que, si las leyes 
les dejaren obrar, no hay que temer que 
tomen el partido menos provechoso. 

Por otra parte, un método general y uni-
forme tendría muchos inconvenientes por 
la diferencia local de las provincias. Los rc-
partinrentos favorecen más inmediata-uento 
la poblacion, pero depositan las tierras en 
personas pobres é incapaces de hacer en 
ellas mejoras y establecimientos útiles por 
falta de capitales. Las ventas, por el con-
trario, llevándolas á poder do los ricos, fa-
vorecen la acumulación de la propiedaid, y 
provocan en los territorios despoblados al 
establecí i! ¡en to de las labores inmensas, 
cuyo cuitivo es siempre malo y dispendioso. 
Las infeudaciones hechas por el público y 
pa-a el público tienen el inconveniente do 
ser embarazosas en su establecimiento y 
administración, expuestas á fraudes y colu-
s'oncs, y tanto menos útiles á los progresos-

del cultivo, cuanto dividiendo el dominio 
del fondo del de la superficie, menguan 
la propiedad, y por consiguiente, el interés 
de los agentes de la agricultura. Es, por lo 
mismo, necesario acomodar las providencias 
á la situación de cada provincia, y preferir 
en cada una las más convenientes. 

En Andalucía, para ocurrir á su despo-
blación, convendría empezar vendiendo & 
censo reservativo á vecinos pobres é indus-
triosos suertes pequeñas, pero acomodadas 
á la subsistencia de una familia, bajo de 
un rédito moderado, y con facultad de re-
dimir el capital por partes, para adquirir 
su propiedad absoluta. Este rédito pudiera 
ser mayor para los que labrasen desde los 
pueblos, y menor para los que hiciesen casa 
y poblasen su suerte; mas de tal modo ar-
reglado, que el rédito más grande nunca 
excediese del dos, ni el menor bajase del 
uno por ciento del capital, estimado muy-
cquitativamente; porque BÍ la pensión fuese 
grande, se baria demasiado gravosa en un 
nuevo cultivo, y si muy pequeña, no servi-
ría de estímulo para desear 6u redención y 
la libertad de la suerte. Por este medio se 
fomentarían simultáneamente la.poblacion 
y el cultivo en un reino cuya fertilidad 
promete los mayores progresos. 

Las restantes tierras, porque los baldíos 
de Andalucía son inmensos y darán para 
todo, se podrán vender en suertes de dife-
rentes cabidas, desde la más pequeña á ] a 



más grande: primero, á dinero contante ó 
á plazo cierto, bajo de buenas fianzas, y las 
que no se pudieren vender así, á censo re-
servativo. De este modo se verificaría la 
venta de aquellos preciosos baldíos, no pu-
diendo faltar compradores en un reino don-
de el comercio acumula diariamente tantas 
riquezas, singularmente en Málaga, Cádiz, 
Sevilla y otras plazas de su costa. 

En las dos Castillas, que ni están tan 
despobladas ni tienen tantos baldíos, se po-
dría empezar vendiendo pequeñas porciones 
á dinero ó al fiado, con la obligación de pa-
gar anualmente una parte del precio, que á 
esto fin se podría dividir en diez ó doce pa-
gas, y asegurar con buenas fianzas; porque 
la falta de comercio é industria, y por con-
siguiente do capitales en estas provincias, 
nunca proporcionará las ventas al contado. 
Mas cuando ya faltasen compradores á di-
nero ó á plazo, convendría repartir las tier-
ras sobrantes en suertes acomodadas á la 
subsistencias de familias pobres, bajo el pi¿ 
de los censos reservativos que van pro-
puestos, y otro tanto se podría hacer en 
Extremadura y Mancha. 

Pero las provincias septentrionales, que 
corren desde la falda del Pirineo á Portu-
gal, donde por uua parte hay poco numera-
rio y mucha población, y por otra son pocas 
y de mala calidad las tierras baldías, los 
foros otorgados á estilo del país, pero libres 
de laudemio y con una moderada pensión 

en grano, serán los más útiles; y de su in-
menso gentio se puede esperar, no sólo que 
presentará todos los brázcs necesarios para 
entrar estas tierras en cultivo, sino también 
que se poblarán y mejorarán muy pronta-
mente, porquo la aplicación y el trabajo 
suplirán suficientemente la escasez de fon-
dos que hay en estos países. 

En suma, señor, la Sociedad creo que en 
la ejecución de esta providencia ninguna 
regla general será acertada; que á ella debe 
preceder el examen conveniente para aco-
modarla, no sólo d cada provincia, sino tam-
bién á cada territorio; que encargada esta 
ejecución d las juntas provinciales y á los 
ayuntamientos bajo Ja dirección de Vuestra 
Alteza,sería desempeñada con imparcialidad 
y acierto; y en fin, que lo que insta es acor-
dar de?do luego la enajenación, para proce-
derá lo demás. Dígnese, pues, V uestra Alte-
za de decretar este principio, y el bien es-
tará hecho. 

II . Tierras concejiles. 

Acaso convendrá extender la misma pro-
videncia á las tierras concejiles, para entre-
garlas al interés individual, y ponerlas en 
útil cultivo. Si por una parte esta propie-
dad es tan sagrada y digna de protección 
como la de los particulares, y si es tanto 
más recomendable, cuanto su renta está 
destinada d la conservación del estado civil 
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y establecimientos municipales de los con-
cojos, por otra es difícil de concebir cómo 
no se baya tratado hasta ahora de reunir 
el interés de los mismos pueblos con el de 
sus individuos, y de sacar de ellas un ma-
nantial de subsistencias y de riqueza pu-
blica. Las tierras concejiles, divididas y re-
partidas en enfitéusis ó censo reservativo, 
sin dejar de ser el mayorazgo do los pue-
blos, ni de acudir más abundantemente á 
todas las exigencias de su policía munici-
pal, podrían ofrecer establecimiento á uu 
gran número de familias, que, ejercitando 
en ellas su interés particular, las harían 
dar considerables productos, con gran be-
neficio suyo y de la comunidad á que perte-
neciesen. _ 

Vuestra Alteza ha sentido la fuerza de 
esta verdad, cuando, por sus providencias 
de 1768 y de 1770 acordó ú repartimiento 
de ¡as tierras concejiles á los pelcntrincs y 
pegojarcros do los pueblos. Pero sea licito 
ú la Sociedad observar que estas providen-
cias recibirían mayor perfección si los re-
partimientos se hiciesen en todas partes y , 
de todas las tierras y propiedades conceji- 1 
los; si se hiciesen por constitución de cnü-
téusis ó censo reservativo, y no por arren-
damientos temporales, aunque indefinidos; 
y en fin, si se proporcionase á los vecinos la 
redención de sus pensiones y la adquisición 
de la propiedad absoluta de sus suertes. 
Sin estas calidades el efecto de tau saluda-

ble providencia será siempre parcial y du-
doso, porque sólo una propiedad cierta y 
segura puede inspirar aquel vivo interés, 
sin el cual jamás se mejoran ventajosamen-
te las suertes; aquel interés que, identifica-
do con todos los deseos del propietario, es 
el primero y más fuerte de los estímulos 
que vencen su pereza, y le obligan á un 
duro é incesante trabajo. 

Ni la Sociedad hallaría inconveniente en 
que se hiciesen ventas libres y absolutas de 
estas tierras. Es ciertamente mny extraña 
á sus ojos la máxima que conserva tan reli-
giosamente los bienes concejiles, al mismo 
tiempo que priva las comunidades do los 
más útiles establecimientos. La desecación 
de un lago, la navegación de un rio, la 
construcción de un puerto, un cana), un ca-
mino, un puente, costeados con el precio 
de los propios de una comunidad, favore-
ciendo su cultivo y su industria, facilitando 
la abundancia de sus mercados y la extrac-
ción de sus frutos y manufacturas, podrían 
asegurar permanentemente la felicidad de 
todo su distrito. ¿Qué-importaría qnc es-
ta comunidad sacrificase sus propios á se-
mejante objeto? Es verdad que sus vecinos 
tendrían que contribuir por repartimiento á 
la conservación de los establecimientos mu-
nicipales; pero si por otra parte so enrique-
c eren, ¿no seija mejor para ellos teniendo 
cuatro pagar dos, que no paear ni tener 
nada? 



Por esto, aunque la Sociedad halla en los 
repartimientos de estas tierras más justicia 
y mayores ventajas, no desaprobaría ta 
venta y enajenación absoluta de algunas 
porciones donde su abundancia y el ánsia 
de compradores convidasen & preferirla, bu 
precio, impuesto en los fondos públicos, po-
dría dar á las comunidades una renta más 
pingüe y de más fácil y menos arriesgada 
administración, la cual, invertida en obras 
necesarias ó de utilidad conocida, haría 4 
los pueblos un bien más grande, seguro y 
permanente que el que produce la ordinaria 
inversión de las rentas concejiles 

La costumbre de dar á los pueblos dehe-
sas comunes para asegurar la cria do bue-
yes y potros, puede presentar algún reparo 
á la generalidad de esta providencia. 1 ero 
gi la necesidad de tales recursos tiene algún 
apovo en el presente trastorno de nuestra 
policía rural, no dude Vuestra Alteza quo 
desaparecerá enteramente cuando esto ra-
mo de legislación se perfeccione, pues en-
tonces, no sólo no serán necesarios, sino que 
serán dañosos. El ganado de labor merecerá 
siempre el primer cuidado de los colonos, y 
en ialta de pastos públicos, no habrá quien 
no asegure dentro de su suerte el necesario 
para sus rebaños en prados de guadaña, sx 
lo permite el clima, ó en dehesas si no. ¿Qué 
otra cosa se ve en las provincias más pobla-
das y de mejor cultivo, donde no se cono-
een tales dehesas? 

Es muy recomendable, á la verdad, la 
conservación de las razas de buenos y ge-
nerosos caballos para el ejército; pero ¿pue-
de dudarse que el interés perfeccionará esta 
cria mejor que las leyes y establecimientos 
municipales; que la misma escasez de bue-
nos caballos, si tal vez fuese una conse-
cuencia momentánea del repartimiento de 
las dehesas de potros, será el mayor estí-
mulo de los criadores, por la carestía de pre-
cios consiguiente á ella? ¿Por qué se crian 
en pastos propios y con tanto cimero los 
mejores potros andaluces, sino porque son 
bien pagados? ¿Tiene por ventura otro es-
tímulo el espantoso aumento á que ha lle-
gado la cria de muías que la utilidad de 
esta granjeria? El que reflexione que s„' 
crian con el mayor esmero en los {vastos 
frescos de Asturias y Galicia, que se sacan 
de allí lechuzas para vender eri las ferias 
de León, que pasan después á engordar con 
las yerbas secas y pingües de la Mancha, 
para poblar al fin las caballerizas de la cor-
te, ¿cómo dudará de esta verdad? Así es 
como la industria se agita, circula y acude 
donde la llama el interés. Es, pues, preciso 
multiplicar este interés, multiplicando la 
propiedad individual, para dar un grande 
impulso á la agricultura. 

m. Abertura de las heredades. 

Pero cuando Vuestra Alteza, para favore-
cerla y extender y animar el cultivo, haya 



•convertido los comunes en propiedad par-
ticular, ¿podrá tolerar el vergonzoso dere-
cho que en ciertos tiempos y ocasiones con-
-vierte la propiedad particular en baldíos? 
¿Una costumbre bárbara, nacida en tiempos 
bárbaros, y sólo digna de ellos, ba introdu-
cido la bárbara y vergonzosa prohibición de 
cerrar las tierras, y menoscabando la pro-
piedad individual en su misma esencia, ba¡ 
opuesto al cultivo uno de los estorbos que 
más poderosamente detiene su progreso. 

La Sociedad, Seüor, no se detiene en ca-
lificar tan severamente esta costumbre, por-
que las observaciones que ha hecho sobro 
ella se la presentan, no sólo como absurda 
y ruinosa, sino también como irracional é 
injusta. Por más que ha revuelto los códi-
gos de nuestra legislación para legitimar su 
origen, no ha podido dar con una sola ley 
general que la aut rizase expresamente; 
antes, por el contrario, la halla en expresa 
-contradicción y repugnancia con todos los 
principios de la legislación castellana, y crea 
,ne sólo la ignorancia de ellos, combinada 

•con el interés de los ricos ganadejos, la ban 
podido introducir en los tribunales, y ele-
varla al concepto de derecho no escrito, con' 
i ra la razón y las leyes. 

Bajo los romanos no fué conocida en Es-
pana la costumbre de aportillar las tierras 
alzado el fruto, para abandonar al apreve 
•chamreñto común sus producciones espon 
íáneas. Las leyes civiles, protegiendo re'.¡ 

"osamente la propiedad territorial, le da"" 
an el dorecbo absoluto de defenderse de 
oda usurpación, y castigaban con severidad 
sus violadores. No hay en los jurisconsul-

tos, no hay en los geopóniccs latinos, no-
hay en todo el Columela, el mejor de ellos, 
escritor español y bien enterado de la po-
licía rural de España en aquella épcca, el 
más pequeño rastro de semejante abuso. 
Por el contrario, nada recomienda tanto en 
sus preceptos como el cuidado de cerrar y 
defender las tierras en todo tiempo; y áun 
Marco Varron, exponiendo los diferentes 
métodos de hacer los setos y cercados, alaba 
particularmente les tapiales con que se cer-
raban las tierras en España. 

Tampoco fué conocida semejante costum-
bre bajo los wisigodos, pues aunque el apro-
vechamiento comunal del fruto espontáneo-
de las tierras labrantías venga, según algu-
nos autores, de los usos septentrionales, es-
constar.te que los wisigc.dos de España adop-
taron en estepnnto, como en otros muchos, 
a legislación romana. Las pruebas de esta 

verdad se hallan en las leyes del tít. III, li-
bro viii del Fuero Juzyo, y señaladamente 
en la 7.a, que castiga con el cuatro, tanto al 
que quebrantase el cercado ajeno, si en 1» 
heredad no hubiere fruto pendiente, y si le-
hubiere, con Ja pena do un tremis (que era 
la tercera parte de un sueldo) por cada es-
taca qu^ quebrantase, y además el resarci-
miento del daño; argumento bien claro de 



la proteeeion de la propiedad y de su exclu 
sivo aprovechamiento. 

El verdadero origen de esta costumbre 
debe fijarse en aquellos tiempos en quo 
nuestro cultivo era, por decirlo así, incierto-
y precario, porque 1c tarbaba continuamen-
te un feroz y cercano enemigo: cuando los 
colonos, forzados á abrigarse bajo la protec-
ción do las fortalezas, se contentaban con 
sembrar y alzar el fruto; cuando, por falta 
de seguridad, ni se poblaban, ni se cerraban,. 
ni se mejoraban l:.s suertes, siempre expues-
tas á frecuentes devastaciones; en una pa-
labra, cuando nada habia que guardar en 
las tierras vacías, y era interés do todos ad-
mitir en ellas los ganades. Tal fué la sitúa 
cion del país llano de León y Castilla k 
Vieja 1 asta la conquista de Toledo; tal la 
de Castilla la Nueva, Mancha, y parte de 
Andalucía hasta la de Sevilla, y tal la de las 
fronteras de Granada, y áun de Navarra 
Portugal y Aragón, hasta la reunión de es 
tas coronas; porque el ejercicio ordinario de 
la guerra en aquellos tiempos feroces, sin 
distinción de moros ó cristianos, se reducía á 
quemar las mieses y alquerías, talar las vi 
ñas, los olivares y las huertas, y hacer pre 
sas do hombres y ganados en los territorios 
fronterizos. 

Sin embargo, esta costumbre, ó por me-
jor decir, este abandono, efecto de circuns-
tancias accidentales y pasajeras, no pudo 
privar á los propietarios del derecho del 

cerrar sus tierras. Era un acto meramente 
facultativo, é incapaz de servir de funda-
mento á una costumbre. Faltábanle, por 
otra parte, todas h s circunstancias que po-
drían legitimarla. No era general, pues no 
fné conocida en los países de montaña ni en 
los de riego; no era racional, pues pugnaba 
con los derechos esenciales de la propiedad; 
sobre todo, ero contraria á las leyes, pues 
ni el Fuero de León, ni el Fuero Viejo de 
Castilla, ni la legislación Alfonsina, ni loa 
Ordenamientos generales, aunque coetáneos 
á su origen y progreso, y aunque llenos, de 
reglamentos rústicos, ofrecen una sola ley 
que contenga la prohibición de los cerra-
mientos; y por consiguiente, los cerramien-
tos contenidos en los derechos del dominio, 
eran conformes á la legislación. ¿Cómo, 
pues, en medio do este silencio de las leyes, 
pudo prevalecer un abuso tan pernicioso? 

La Sociedad, á fuerza do meditar sobre 
este asunto, ha encontrado dos leyes recopi-
ladas, que pudieron dar pretexto á los prag-
máticos para fundarle, y el deseo de desva-
necer un error tan funesto á la agricultura 
la obliga á exponerlas, llevando por guia la 
antorcha de la historia. 

La primera de estas leyes fué promulga-
da cu Córdoba por los señores Reyes Cató-
licos á consecuencia de la conquista de 
Granada, esto es, á 3 deNoviembre de 1490. 
Los nuevos pobladores que habian obtenido 
cortijos ó heredamientos en el repartimien-



1o de aquella conquista, trataron de acotar-
los y cerrarlos sobre sí para aprovecharlos 
exclusivamente. El gran número de gana-
dos que había entonces en aquel país, pi r 
thaberse reunido en un punto los de las doa 
fronteras, hizo sentir de repente la falta de 
pastos. Parecían nuevos en aquel tiempo y 
en aquel territorio los cerramientos, antes, 
desconocidos en las fronteras por las causas, 
ya explicadas; los ganaderos alzaron el gri-
to, y las ideas coetáneas, más favorables á 
la libertad de los ganados que al cultivo/ 
«jetaron aquella ley prohibitiva de los cer-
ramientos; ley tanto más funesta á la pro-
piedad de la agricultura, cuanto Ja fertili-
dad y abundancia de aguas de aquel país 
convidaba á la continua reprodnccion de 
excelentes frutos. Tal es el espíritu de la 
ley ] 3, título vil, libro v i l de la Recopila-
ción. 

Pero no se crea que esta fuese una ley 
general; fué sólo nna ordenanza municipal, 
ó bien una ley circunscrita al territorio de 
Granada y á Jos cortijos y heredamientos 
repartidos después de su conquista; fué, por, 
decirlo así, una condicion añadida á las I 
mercedes del repartimiento, y en este sen- i 
t ido no derogatoria dé la propiedad nació-1 
nal , sino explicatoria de la que se concedía I? 
en aquel país, por aquel' tiempo y á aque- ' 
líos agraciados. Es, pues, claro que esta ley 
no estableció derecho general para los de-
más territorios del reino, ni alteró el que 

naturalmente tenía todo propietario de cer-
rar sobre sí 8us tierras. 

Otro tanto se puede decir de la ley si-
g i e n t e , ó 14 del mismo libro y título. 
Aunque las mismas ideas y principios que 
dictaron la ley de Córdoba presidieion tam-
bién á la revocación de la famosa Ordenan-
za de Avila, con todo, su espíritu fué muy 
diferente. Ambas fueron coetáneas, pues la 
pragmática contenida en la ley 14, fué pro-
mulgada por los mismos señores Reyes Ca-
tólicos, en la vega do Granada, el 5 de 
Julio de 1491, cinco meses después que 
habían renovado en Sevilla la ley de Cór-
doba: pero ambas con diferente objeto, co-
mo se prueba de su tenor, que vamos & 
explicar. 

La pragmática revocatoria de la Orde-
nanza de Avila no se dirigió á prohibir los 
cerramientos, sino á prohibir los cotos re-
dondos. Los primeros pertenecían original-
mente al derecho de propiedad, los segun-
dos eran notoriamente fuera de él: eran una 
verdadera usurpación. Aquellos favorecían 
la agricultura, estos le eran positivamente 
contrarios; por consiguiente, la pragmática 
cu cuestión, no estableció un derecho nue-
vo, ni menoscabó en cosa alguna el derecho 
de propiedad, sino que confirmó el derecho 
antiguo, cortando el abuso que hacían de su 
libertad los propietarios. 

En este sentido la revocación de la Or-
denanza de Avila no pudo ser más justa. 
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Esta Ordenanza, autorizando los cotos re-
dondos, favorecía la acumulación de las pro-
piedades y la ampliación do las labores, y 
estorbaba la división de la propiedad y del 
cultivo; era, por lo mismo, útil á los gran-
des, y dañosa á los pequeños labradores. 
Además establecía un monopolio vecinal, 
más útil á los ricos que á los pobres, y no-
toriamente pernicioso á los forasteros, cuyos 
ganados excluía hasta del uso del paso y 
de las aguas y abrevaderos, concedidos co-
munalmente por la naturaleza. Por último, 
conspiraba á la usurpación de los términos 
públicos, confundiéndolos en los acotamien-
tos particulares, derogando al derecho de 
mont' y suerte, tan recomendado en nues-
tras antiguas leyes, y provocando al esta-
blecimiento de señoríos, á la impetración 
de jurisdicciones privilegiadas, y á la erec-
ción de títulos y mayorazgos, que tanto han 
dañado entre nosotros á los progresos de la 
agricultura y á la libertad de sus agentes. 
Tal era la famosa Ordenanza de Avila, y 
tan justa la pragmática que la revocó. Véa-
se, sí no, su disposición reducida á prohibir 
la formacion de cotos redondos, y esto en 
el territorio de Avila. ¿Cómo, pues, se ha 
podido fundar en ella la prohibición gene-
ral de los cerramientos? 

Sin embargo, nuestros pragmáticos han 
hecho prevalecer esta opinion, y los tribu-
nales la han adoptado. La Sociedad no pue-
de desconocer la influencia que ha tenido 

en uno y otro la Mesta. Esto cuerpo, siem-
pre vigilante en la solicitud de privilegios y 
siempre bastante poderoso para obtenerlos 
y extenderlos, fué el que más firmemente 
resistió los cerramientos de las tierras. No 
contento con el de posesion, que arrancaba 
para siempre al cultivo las tierras una vez 
destinadas al pasto; no contento con la de 
fensa y extensión de sus inmensas cañadas-, 
no contento con la participación sucesiva de 
todos los pastos públicos ni con el derecho 
do una vecindad mañera, universal y con-
traria al espíritu de las antiguas leyes, qui-
so invadir tambicn la propiedad de los par-
ticulares. Los mayorales, cruzando con sus 
inmensos rebaños desde León á Extrema-
dura, en una estación en que la mitad de 
las tierras cultivables del tránsito estaban 
de rastrojo, y volviendo de Extremadura á 
Lcon cuando ya las hallaban en barbecho, 
empezaron á mirar las barbecheras y ras-
trojeras como uno de aquellos recursos so-
bre que siempre ha fundado esta granjeria 
sus enormes provechos. Esta invasión dió 
el golpe mortal al derecho de propiedad. La 
prohibición de los cerramientos se consagró 
por las leyes pecuarias de la Mesta. El tri-
bunal trashumante de sus entregadores la 
hizo objeto de su celo; sus vejaciones per-
petuaron la apertura de las tierras, y lali-
bertad de los propietarios y colonos pereció 
á sus manos. 

Pero, Señor, sea lo que fuere del dere-



cho, la razón clama por la derogación de 
semejante abuso. Un principio de justicia 
natural y de derecho social, anterior á toda 
ley y a toda costumbre, y superior á una y 
otra clama contra tan vergonzosa viola-
ción de la propiedad individual. Cualquiera 
participación concedida en ella á un extra-
ño contra la voluntad dél dueño, es una 
diminución, es una verdadera ofensa de sus 
dercebos, y es ajena, por lo mismo, do aquel 
carácter de justicia, sin el cual ninguna ley, 
niuguna costumbre debe subsistir. "Prohibir 
á un propietario que cierre sus tierras, pro-
hibir á un colono que las defienda, es pri-
varlos, no sólo del derecho de disfrutarlas-
sino también del de precaverse contra la' 
usurpación. ¿Qué se diria de una ley que 
prolubiese á los labradores cerrar con llave 
la puerta de sus graneros? 

En esta parte los principios do la justicia 
van de acuerdo con los de la economía ci-
vil, y están confirmados por la experiencia 
El aprecio de la propiedad es siempre la 
medida de su cuidado. El hombre la ama 
como una prenda de su subsistencia, porque 
vive de ella; como un objeto do su ambi-
ción, porque manda en ella; como un segu-
ro de su duración, y si puede decirse así, 
como un anuncio de su inmortalidad, porqué 
libra sobre ella la suerte de su descenden-
cia. Por eso este amor es mirado como la 
fuente de toda buena industria y á él se 
deben los prodigiosos adelantamientos que 

el ingenio y el trabajo han hecho en el arte 
de cultivar la tierra. De ahí es que las leyes 
que protegen el aprovechamiento exclusivo 
de la propiedad fortifican este amor; las 
que lo comunican, la menguan y debilitan; 
aquellas aguijan el interés individual, y es-
tas le entorpecen: las primeras son favora-
bles, las segundas injustas y funestas al 
progreso de la agricultura. 

Ni esta influencia se circunscribe á la 
propiedad de la tierra, sino que se extiende 
también á la del trabajo. E l colono de una 
suerte cercada, subrogado en los derechos 
del propietario, siente también su estímulo. 
Seguro de que sólo su voz es respetada en 
aquel recinto, le riega continuamente con 
su sudor, y la esperanza continua del pre-
mio alivia su trabajo. Alzado un fruto, pre-
para la tierra para otra, la desenvuelve, la 
abona, la limpia, y forzándola á una conti-
nua germinación, extiende su propiedad sin 
ensanchar sus límites. ¿Se debo por ventu-
ra á otra causa el estado floreciente de la 
agricultura en algunas de nuestra provin-
cias? 

Vuestra Alteza ha conocido esta gran 
verdad, cuando, por su Real Cédula de 15 
de Junio de 1788, protegió los cerramientos 
de las tierras destinadas á huertas, viñas y 
plantaciones. Pero, señor, ¿será menos re-
comendable á sus ojos la propiedad destina-
da á otros cultivos? Acaso el de los granos, 
que forma el primer apoyo de la pública 



subsistencia y el primer nervio de la agri-
cultura, ¿merecerá menos protección que el 
del vino, la hortaliza y las frutas, que por 
la mayor parto abastecen el lujo? ¿De dónde 
pudo venir tan monstruosa y perjudidial 
diferencia? 

Ya es tiempo, señor, ya es tiempo de 
derogar las bárbaras costumbres que tanto 
menguan la propiedad individua!. Ya. os 
tiempo de que Vuestra Alteza rompa las ca-
denas que oprimen tan vergonzosamente 
nuestra agricultura, entorpeciendo el inte-
rés de 8us agentes. ¡Pues quél el pasto es-
pontáneo de las tierras, ora esté de rastrojo, 
de barbecho ó eriazo; las espigas y granos 
caidos sobre ellas, los despojos de las eras y 
parvas, ¿no serán también una parte de Ja 
propiedad de la tierra y del trabajo, una 
porcion del producto del fondo del propieta-
rio y del sudor del colono? Sólo una piedad 
mal entendida y una especie de supersti-
ción . que so podría llamar jndáica, las ha 
podido entregar á la voracidad de los reba-
ños. á la golosina de los viajeros, y al ánsia 
de los holgazanes y perezosos, que fundan 
en él derecho de espiga y rcbuáco una hi-
poteca de su ociosidad. 

I I L Utilidad del cerramiento de las tierras. 

A la derogación de tales costumbres verá 
Vuestra Alteza seguir el cerramiento de to-
das las tierras de España. En los climas 

frescos y de riego se cerrarán de seto vivo y 
natural, que es tan barato como hermoso, y 
tan seguro para la defensa de las tierras, 
como útil para eu abrigo, para su abono y 
para el aumento de sus productos. En los 
6ecos se preferirán los cierros artificiales. 
Los ricos cerrarán de pared, los pobres de 
césped y cárcava. Donde abunde la cal y la 
piedra, se cerrará de mampuesto ó pared 
seca, y donde no, se levantarán tapiales. 
Cada país, cada propietario, cada colono se 
acomodará á su clima, á sus fondos y á sus 
fuerzas; pero las tierras se cerrarán, y el 
cultivo se mejorará con esto solo. Tal era la 
policía rústica de España bajo los romanos; 
tal es todavía la de nuestras provincias bien 
cultivadas, y tal la de las naciones europeas 
que merecen el nombre do agricultores. 

Al cerramiento de lfts tierras sucederá 
naturalmente la multiplicación de los árbo-
les, tan vanamente solicitada hasta ahora. 
Es muy laudable por cierto el celo de los 
qne tanto han clamado sobre este importan-
te objeto; pero ¿quién no ve que la prohibi-
ción de los cerramientos ha frustrado los es-
fuerzos de tantos clamores y tantas provi-
dencias dirigidas á promoverle? Es verdad 
que los árboles pueden venir en todas par-
tes, que pueden lograrse de riego y de seca-
no, que se pueden acomodar á los climas 
más áridos y ardiente*, y en fin, que la na-
turaleza, siempre propensa á esta produc-
ción, se presta fácilmente al arlo do quiera 



que la solicita; pero ¿qué propietario, quJ_ 
colono se atreverá á plantar las lindes d i 
sus tierras, si teme que el diente de los ga-
nados destruya en nn dia el trabajo de mu? 
chos años? Coando sepa todo el mundo qué 
podrá defender sns árboles como sus miese.®, 
todo el mundo plantará, por lo menos dondoí 
los árboles ofrezcan una notoria utilidad. 

No se diga que los árboles están bajo la 
protección de las leyes, y que hay penas 
contra los que los talan y destruyen. Tanfl 
bien hay leyes contra los hurtos, y sin cml 
bargo nadie deja sus bienes en medio de la 
calle. El hombre fia naturalmente más er 
sns precauciones qne en las leyes, y hace r ' o s < 'e r c£ adfo, donde convidando el clima 
muy bien; porque aquellas evitan el ma', y 
estas le castigan después de hecho; y si al 
cabo resarcen el daño, ciertamente que no 

zobra, ni el tiempo gastados en solicitarle. 
La reducción de las labores será otrtf 

efecto necesario de los cerramientos, porquq 
el labrador hallará en el aprovechamieto ex-

coger más frutos y mantener más ganado, y 
sobre mayor libertad y seguridad, tendrá;' 
también más provecho y mayores auxilios1 

en su industria. Pudiendo en menos canti-
dad de tierra emplear mayor cantidad de 
trabajo y sacar mayor recompensa, será 
consiguiente b reducción de las labores y 
Ja perfección del cultivo. 

No por esto decidirá la Sociedad aquella 

gran cuestión, que tanto ha dividido los eco-
nomistas modernos, sobre la preferencia de 
la grande ó la pequeña cultura. Esta cues-
tión, aunque importantísima, no pertenece 
sino indirectamente á la legislación; porque 
siendo la división de las labores un derecho 
de la propiedad de la t ierra, las leyes deben 
reducirse á protegerle, fiando su división al 
interés de los agentes de la agricultura. Pero 
este interés, una vez protegido, reducirá in-
faliblemente las labores. 

Es natural que la pequeña cultura se pre-
fiera en los países fresers y en los territo-

ó el riego á una continua reproducción de 
frutos, el colono se halla como forzado á la 
multiplicación y repetición de sus operacio-

recompensan jamás ni la diligencia, ni la zo-' n e s ' y,1!>or l o m i s m o á reducir la esfera de 
• • - . . . BU trabajo á menor extensión. Así reducida, 

el interés del colono, no sólo será mas acti-
vo y diligente, sino también mejor dirigido; 

H H R M H , por consiguiente sacar mayor produc-
ciusivo de sus tierras la proporción de r o t 0 . d e n , C D O r espacio, y de aquí resultará la 

reducción y subdivisión do las suertes. ¿Es 
Otro, acaso, el que las ha reducido al mínimo 
posible en Murcia, en Valencia, en Guipúz-coa y en gran parte de Asturias y Galicia? 

Pero es igualmente natural que los paí-
ses ardientes y secos prefieran las grandes 
labores. Las tierras de Andalucía, Mancha 
y Extremadura nunca podrán dar dos fru-
tos en el año; por consiguiente, ofreciendo 
empleo menos continuo al trabajo obligarán 



á extender su esfera. Aun para lograr una 
cosecha anual tendrán loa colonos que alter-
nar las semillas débiles con las fuertes, y 
las más con las menos voraces. Lo más eo-' 
ni un será sembrar de año y vez, y reservad 
algún terreno al pasto, que sin riego es siem-
pre escaso. Será, por lo mismo, necesaria 
mayor cantidad de tierra para proporcionar 
este producto á la subsistencia del colono. Y; 

he aquí por qué en los climas ardientes y 
secos las suertes y labores son siempre más 
grandes. 

Por lo demás, concediendo á UBa y otra 
cultura sus particulares ventajas, y confe-
sando que la grande puede convenir tam-i 
bien á los países ricos, y la pequeña á los 
pobres, es innegable, que la cultura inmen-
sa, cual es, por ejemplo, la de gran parte de 
la Andalucía, es siempre mala y ruinosa. En 
ella, áun supuestos grandes fondos en el 
propietario y colono, se cultiva poco y se 
cultiva mal; porque el trabajo es siempre 
dirigido y ejecutado por muchas manos, to-
das mercenarias y traídas de lejos; porque 
es siempre precipitado, forzando el tiempo 
y la estación todas sus operaciones; porque 
es siempre inperfecto, no permitiendo la in-
mensidad del objeto ni el abono, ni la es-
carda, ni el rebusco; en una palabra, porque 
es incompatible con la economía y diligen-
cia que requiere todo buen cultive, y que 
sólo se logran cuando la esfera de la codicia 
del colono está proporcionada á la de sus 

fuerzas. ¿No es cosa por cierto dolorosa ver 
labradas á tres hojas las mejores tierras del 
reino, y abandonadas alternativamente las 
dos? A estas labores sí que conviene per-
fectamente la sábia sentencia de Virgilio: 

Laúdalo ivgenli rura: Exiguitm colito. 

Sea como fuere, este equilibrio, esta 
conveniente distribución de labranzas, esta 
proporcion y acomodamiento de ellas á las 
calidades del clima y suelo, á los fondos del 
propietario y á las fuerzas del colono, son 
incompatibles con la prohibición de los cer-
ramientos. La libertad de hacerlos es la que 
en los países húmedos y frescos y en los 
territorios regables divide las tierras en pe-
queñas porciones, las subdivide en prados» 
hazas y huertas, reúne la cria de ganados á 
la labranza, y multiplicando por este medio 
los abonos, facilita el trabajo, perfecciona el 
cultivo, y aumenta los productos do la tier-
ra hasta el snmo posible. 

La Sociedad debe mirar también como un 
efecto del cerramiento y buena división de 
las labores su poblacion. Una suerte bien 
dividida, bien cercada y plantada, bien pro-
porcionada á la subsistencia de una familia 
rústica, la llama naturalmente á establecer-
se en ella con sus ganados é instrumentos. 
Entonces es cuando el interés del colono, 
excitado continuamente por la presencia do 
BU objeto é ilustrado por la continua obser-



vacion de los efectos de su industria, crece 
á un mismo tiempo en actividad y conoci-
mientos, y es conducido al mas útil trabajo. 
Siempre sobre la tierra, siempre con los 
auxilios á la mano, siempre atento y pronto 
á las exigencias del cultivo, siempre ayuda-
do en la diligencia y las fatigas de los indi-
viduos de toda su familia, sus fuerzas se re-
doblan, y el producto de su industria crece 
y se multiplica. He aquí la solucion de un 
enigma tan incomprensible á los que no es-
tán ilustrados por la experiencia: el inmen-
so producto de las tierras de Guipúzcoa, de 
Asturias y Galicia se debe todo á la buena 
división y poblacion de sus suertes. 

Prescindiendo, pues, de las ventajas que 
logrará la agricultura por medio de la po-
blacion de sus suertes, la Sociedad no puede 
dejar do detenerse en la que es más digna 
de la paternal atención de Vuestra Alteza. 
Sí, señor: una inmensa poblacion rústica 
derramada sobre los campos, no sólo pro-
mete al Estado un pueblo laborioso y rico, 
sino también sencillo y virtuoso. El colono, 
situado sobre 6U suerte y libre del choque 
de pasiones que agitan á los hombres re-
unidos en los pueblos, estará más distante 
de aquel fermento de corrupción que el lujo 
infunde siempre en ellos con más ó menos 
actividad. Reconcentrado con su familia en 
la esfera de su trabajo, si por una parte 
puede seguir sin distracción el único objeto 
de su interés, por otra se sentirá más viva-

mente conducido á él por los sentimientos 
de amor y tersura, que son tan naturales al 
hombre en la sociedad doméstica. Entonces 
no Sólo se podrá esperar de los labradores la 
la aplicación, la frugalidad y la abundancia, 
hija de entrambas, sino que reinarán tam-
bién en sns familias el amor conyugal, pa-
terno, filial y fraternal; reinarán la concordia, 
la caridad y la hospitalidad, y nuestros co-
lonos poseerán aquellas virtudes sociales y 
domésticas que constituyen la felicidad do 
las familias y la verdadera gloria de los Es-
tados. 

Cuando esta ventaja se redujese al pue-
blo rústico, no por eso sería menos estima-
ble á los ojos de Vuestra Alteza; pero la po-
blacion de las grandes labores se debe es-
perar también de los cerramientos. Las ven-
tajas de la habitación del colono sobre su 
suerte son comunes á las pequeñas y á las 
grandes, y acaso más seguras en estas; por-
que al fin el mayor capital que debe supo-
nerse en los grandes labradores supone me-
joras y auxilios más considerables en la con-
ducta de SUB labranzas. ¡Y quél ¿pudiera el 
gobierno hallar un medio más sencillo, más 
eficaz, más compatible con la libertad na-
tural, para atraer á sus tierras y labranzas 
esta muchedumbre de propietarios de me-
diana fortuna, que amontonados en la corte 
y en las grandes capitales, perecen en ellas 
á mane« de la corrupeion y el lujo; o;-ta tur-
ba de hombres miserables é ilusos que, bu-



yendo de la felicidad, que loa llama en BUS 
campos, van á buscarla donde no exiaie, y 
á fuerza de competir en ostentación con lag 
familias opulentas, labran en pocos años su 
confusion, su ruina y la de sus inocentes 
familias? Los amigos del país, señor, no 1 
pueden mirar con indiferencia este objeto, i 
ni dejar de clamar á Vuestra Alteza por el | 
remedio do un mal que tiene más influjo del 
que se cree en el atraso de la agricultura. 

Una reflexión 6e presenta naturalmente 
por consecuencia de las observaciones que 
anteceden, y es que sin la buena división y 
poblacion do las labores, los mismos auxi-
lios dirigidos á favorecer la agricultura se 
convertirán en su daño. La prueba se halla-
r á en un ejemplo muy reciente. 

No hay cosa más común que las quejas 
de los colonos simados sobro las acequias y 
canales de riego recieutemoiite abiertos. No 
sólo se quejan de la contribución qne pagan 
por el beneficio del riego, sino que preten-
den que el riego esteriliza FUS tierras. ¿Pue-
de tener algún fundamento semejante para-
doja? La Sociedad cree que sí. 

¿Cuál es la ventaja del riego? Disponer 
la tierra en los países secoi y ardientes á 
una continua reproducción de frutos; pero 
¿ocaso es acomodable este beneficio á las la-
bores grandes, abiertas y situadas á una le-
gua ó media de distancia de la morada de 
los colonos? No, sin duda. El vecino de Eró-
mista ó de Monzon, que conduzca sobre las 

orillas del canal de Castilla una labor d e 
esta clase, sembrando sus tierras de afio y 
vez, ¿podrá hallar en el riego suficiente re-
compensa del aumento de gastos y trabajo 
que exige? Hé aquí la natural y sencilla ex-
plicación de unos clamores que han sido ob-
jeto de tantas necias invectivas contra la 
supuesta flojedad ó ignorancia de nuestro» 
labradores. 

Es innegable que el riego proporciona ú 
la tierra un prodigioso aumento de produc-
tos; pero ¿no aumenta proporcionalmente las 
exigencias de gasto y trabajo? El riego ar-
tificial es dispendioso, porque se compra; 
nadie le geza sin recompensar al propietario 
de las aguas, y esta recompensa es t an ta 
más justa, cuanto la propiedad es más eos»-
tosa. Es dispendioso, porque exige gran di-
ligencia y cuidado para abrir, cerrar, limpiar 
y tener corrientes las atajeas, tomar y dis-
tribuir las aguas, desviaras y defenderlas; 
todo lo cual pide mucho tiempo, y el tiem-
po, en esta como en todas las industrias, 
vale dinero. Es dispendioso, porque la re-
producción de frutos que proporciona pide 
labores más continuas y repetidas, y pide 
también abundantes abonos para volver á la 
tierra el calor y las sales gastadas en la con-
tinua germinación. En fin, es dispendioso,, 
porque para doblar el trabajo y aumentar 
los abonos, es necesario multiplicar los ga-
nados, y para multiplicarlos, robar al culti-
vo una porcion de tierra y destinarla sólo al 



pasto. Y siendo esto así, ¿cómo deseará e! 
riego un colono, á quien la distancia de su 
suerte, su extensión y su abertura no per-
miten proporcionar el cultivo á las exigen-
cias del riego? 

Este último artículo clama más urgente-
mente por los cerramientos. Los ganados ] 
son la base de todo buen cultivo, y es im-
posible multiplicarlos sino por medio del 
pasto, lo cual exige la formacion de buenos 
prados de riego ó de secano. Prata irrigua, 
decía M. Porcia Catón, si aquam habebis, i 
polissimum Jaciio; si aquam non habebis, 
sicca quam plurima facito. Paro este sa-
bio precepto supone las tierras cercadas y 
defendidas, y no se puede observar en la.* 
abiertas. E a algunas provincias de Francia, 
y señaladamente en la de Anjou, donde es 
conocida la gran cultura, no contentos los 
labradores con tener buenos prados, traen 
sus tierras á tres hojas para aprovechar el 
pasto fi esco de las que están en descanso. 
Este método á la verdad no es el más per-
fecto; pero ¿cuánta dista del que se sigue en 
los cortijos de Andalucía, donde las hojas 
de eriazo, abandonadas al pillaje del ganado 
aventurero, no dan socorro alguno á los ga-
nados propios del colono? ¿Qué no ha cos-
tado de pleitos y disputas en el territorio do 
Sevilla la costumbre de acotar los amancho-
ms, sin embargo de que el acotamiento su 
reduce al tercio de las terceras hojas vacías, 
esto es, á una novena parte de toda la sucr-

te, de que se hace solamente desde San Mi-
guel á la Cruz de M ayo, y de que es absolu-
mentc necesario para mantener el ganado 
de labor. 

Por último, Señor, los cerramientos aca-
barán de dirimir 1 ¡s eternas é inútiles dis-
putas que se han suscitado sobre la prefe-
rencia de los bueyes á las mnlas para el 
arado. La Sociedad, después do examinar 
esta cuestión, y prescindiendo do que pue-
do influir mucho en su rcsolucion la calidad 
de las tierras, y la mayor ó menor facilidad 
de laborearlas, cree que la decisión pende 
en gran parte de la abertura ó cerramiento 
de las suertes. Así como tiene por imposi-
ble que unas labores grandes, abiertas, sin 
yerbas y distantes de la habitación del co-
lono, puedan labrarse bien por unos anima-
les lentos en su marcha y trabajo, no bien 
avenidos con la Bujccion del establo, y me-
nos con el solo uso del pasto seco, tiene tam-
bién por muy difícil que un colono, situado 
sobre su suerte y con buen pasto en ella, 
prefiera el imperfecto y atropellado trabajo 
de un monstruo estéril y costoso, á los con-
tinuos frutos y servicios de un animal par-
co, dócil, fecundo y constante, qne rumia 
más que come, que vivo ó muerto enriquece 
á su dueño, y que parece destinado por la 
naturaleza para, aumentar los auxilios del 
cultivo y la riqueza de la familia rústica. 

Cuando la Sociedad desea que las leyes 
sr.toriccn I03 cerramientos, no distingue 



ninguna especie de propiedad ni de cultivo/1 
Tierras de labor, prados, huertas, viñas, oli-
vares, selvas 6 montes, todo debe ser com-
prendido en esta providencia, y todo estarj 
•cerrado sobre sí; porque todo pnede presen-i 
tar en su cuidado y aprovechamiento exclu-: 
sivo un atractivo al interés individual y un 
estímulo á la actividad de su acción; todo 
puede ser mejorado por este medio y pro-
{Ktrcionado á la producción de más abun-
dantes frutos. 

Acaso la suerte de los montes, que de trest 
siglos á esta parte ocupan los desveloB del 
Gobierno, se mejorará á favor de los cerra-, 
mientes. Admira por cierto que tantas le-' 
yes, tantas ordenanzas, tantos clamores y 
tantos proyectos, no hayan atinado con el 
único medio de llegar al fin que se propu-
sieron. Pero establézcase por punto general' 
el cerramiento de los montes, y su conser-
vación estará asegurada. 

No bay cosa más constante que el que los 
montes se reproducen naturalmente por sí 
mismos, y que una voz formados, apenas pi-
den de parte del colono otra diligencia que-
la de defenderlos y aprovecharlos con opor-
tunidad. Aún hay terrenos donde el cerra-
miento por sí solo produce excelentes mon-
tes, ó porque el suelo conserva todavía las 
•chuecas y raíces de su antiguo arbolado, ó 
porque el viento, las aguas y las aves tras-
portan los frutos y simientes de una parte á 
otra, ó en fin, porque la naturaleza, más pro-

pensa á esta que á ninguna otra producción» 
cobija en las entrañas de la tierra las semi-
llas primígenas de los árboles que destinó á 
cada clima y territorio. 

Es verdad que en este punto no bastará 
desagraviar la propiedad con la libertad de 
los cerramientos, si no so le reintegra de 
otras usurpaciones que ha hecho sobre ella 
la legislación, si no se derogan de una vez 
las ordenanzas generales de montes y plan-
tíos, las municipales de muchas provincias 
y pueblos, en una palabra, cuanto se ha 
mandado hasta ahora respeto de los mon 
tes. Tengan los dueños el libre y abso uto 
aprovechamiento de sus maderas, y la na-
ción logrará muchos y buenos montes. 

El efecto natural de esta libertad será 
despertar el interés de los propietarios, y 
restituir á su acción el movimiento y acti-
vidad que han amortiguado las ordenanzas. 
Obligados á sufrir en sus árboles la marca 
de esclavitud que los sujeta á ajeno arbitrio, 
á pedir y pagar una licencia para cortar un 
tronco, á seguir tiempos y reglas determi-
nadas en su tala y poda, á vender contra su 
voluntad, y siempre á tasación, á admitir los 
reconocimientos y visitas de oficio, y á res 
ponder en ellos del número y estado de sus 
plantas, ¿cómo se ha podido esperar de los 
propietarios que se esmerasen en el cuida-
do de sus montes? Y cuando el interés ofre-
cía un estímulo el más poderoso para exci-
tar su industria, ¿por qué trastorno de ideas 
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«e ha subrogado el vil estímulo del miedo 
para excitarlos por el temor del castigo? 

Las leñas y maderas, Señor, han llegado 
á un grado de escasez, que en algunas pro-
vincias es enorme, y digno de toda la aten-
ción de Vuestra Alteza; pero la causa de 
esta escasez no se debe buscar sino en las 
mismas providencias dirigidas á removerla. 
Revóquense, y la abundancia renacerá. La 
escasez trae la carestía, y esta carestía será 
el mejor cebo del interés, cuando animado 
de la libertad, se convierta al cuidado do los 
montes, porque nadie cuidará poco lo que le 
valga mucho. ¿No es verdad que todo pro-
pietario trata de sacar de su propiedad la 
mayor utilidad posible? Luego donde las le-
ñas valgan mucho por falta de combustibles, 
se cuidarán las selvas de corte ó montes de 
tala, y aun se criarán de nuevo; donde el 
lujo y la industria aumenten la edificación, 
se criarán maderas de construcción urbana, 
y en las cercanías de los puertos, madera 
de construcción naval y arboladura. ¿No es 
este el progreso natural de todo cultivo, de 
toda plantación, de toda buena industria? 
¿No es siempre el consumo quien los pro-
voca, y el interés quien los determina y los 
aumenta?-

Bien conoce la Sociedad que la marina 
Real en el presente estado de la Europa 
foima el primer objeto de la defensa pú-
blica; pero acaso el ramo de construcción, 
.¿estará más asegurado en las ordenanzas 

i . . , - G 3 ~ que en el Ínteres do los propietarios? No es 
ciertamente esta especie de maderas la que-
más escasea en España. La de los montes 
bravos que arrancan del Pirineo por u n a 
parte hasta Finisterre, y por otra hasta e l 
Cabo de Creux, bastan para asegurar la pro-
visión de la marina por algunos siglos. Los 
montes solos del principado de Astúrjas, sin 
embargo de haber abastecido en este siglo 
las grandes construcciones do los astilleros-
de Guamizo y Esteyro, encierran todavía 
materias para construir muchas poderosas 
escuadras. ¿De dónde, pues, puede venir el 
temor que ha producido tantas violentas pre-
cauciones y tantas vergonzosas leyes en ofen-
sa de esta preciosa propiedad, y áun de su 
mismo objeto? Mientras se promueven los 
plantíos concejiles, que una larga experien-
cia ha acreditado no solo de dispendiosos é 
inútiles, sino de muy dañosos, porque tras-
ladan los árboles del monte nativo, que los 
levantaría á las nubes, al suelo estraño, que 
no les puede alimentar, y pasan, por decirlo 
así, de la cuna al sepulcro, mientras so fo-
mentan los viveros, n<> menos inútiles, por-
que no se puede esperar de un trabajo for-
zado y mal dirigido lo que logran no sin di-
ficultad las sábias y vigilantes fatigas de un 
hábil plantador; mientras se toleran unas vi-
sitas que lian venido á ser formularias para 
todo, menos para vejar á afligir los pueblos; 

| finalmente, mientras se encarga la obser-
vancia de unas leyes y ordenanzas, funda-
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das sob're absurdos principios y ajenas de 
todo espíritu de equidad y justicia, ¿no se-
ría mejor oir los clamores de los particula-
res, de las comunidades, de los magistrados 
públicos reunidos contra un sistema tan con-
trario á los sagrados derechos de la propie-
dad y libertad de los ciudadanos? 

La Sociedad no puede negar al ministe-
rio actual de Marina el testimonio de ala-
banza á que es acredor por el incesante des-
velo con que ha animado y protegido la pro-
piedad de los árboles y montes; por la se-
veridad con que ha reprimido los monopo-
lios de los asientos y la codicia de los asen-
tistas; por la equidad con que ha buscado la 
justicia en el precio y satisfacción de los 
montazgos; en una palabra, por el celo eos 
que ha perseguido los abusos de este sistd 
ma, y pretendido perfeccionarle. Pero el mal, 
Scíior, está en la raíz, está en el sistem» 
mismo, y mientras no se corte, retoñando 
por todas partes, será superior á todos los 
esfuerzos del celo y la justicia. Ilestitúy. 
S Í á la propiedad todos sus derechos, y e 
solo asegurará el remedio. 

¿Qué podrá suceder cuando se hayan r 
tablecido estos derechos en su plenitud 
Que la marina entre á comprar sus made 
sin privilegio alguno, y que las contra; 
como otro cualquier particular. ¿Teme 
por ventura que le falten? Pero el in 
será suiieiente estímulo para excitar los p 
pietarioa á ofrecerle cuantas puede ne 

tar. ¿Tcme\ránse que le den la ley en el pre-
cio? Pero siendo la marina único, 6 casi 
único consumidor de esta especie de ma-
deras, es más natural que dé la ley, que no 
que la reciba. Las grandes maderas tendrán 
siempre un vilísimo precio en cualquier des-
tino, respecto del que pueden lograr desti-
nadas á la construcción Real; por consi-
guiente, los dueños la reservarán para ella; 
tantos montes bravos como hay en las pro-
vincias de sierra, serán también cuidados 
para ella; se criarán para ella nuevos mon-
tes en las provincias marítimas con la espe-
ranza de esta utilidad, y la libertad, desper-
tando en todas partes el interés, producirá 
al cabo una abundancia y baratura de ma-
deras superiores á las que en vano se espe-
ran de las ordenanzas. 

Ni los montes comunes deberían ser ex-
ceptuados de tata regla. La Sociedad, firme 
en sus principios, cree que nunca estarán 
mejor cuidados que cuando, reducidos á 
propiedad particular, se permita su cerra-
miento y aprovechamiento exclusivo, porque 
entonces su conservación será tanto más se-
gura, cuanto correrá á cargo del interés in-
dividual, afianzado en ella. Es posible que 
los montes bravos situados en alturas que 
resisten la poblacion y el cuidado queden 
siempre comunes y abiertos; pero su misma 
situación hará también excusada la vigilan-
cia de las leyes; y si alguna fuese necesaria, 
bastaría, permitiendo su libre aprovccha-
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miento en pasto y tala por terceras, cuartas, 
quintas ó sextas partes, según su extensión, 
reservar siempre las demás cerradas y aco-
tadas para asegurar su reproducción. La 
dificultad de trasportar eBtas maderas las 
asegurará exclusivamente para la marina, 
porque sólo ella puede hallar utilidad en 
franquear los precipicios de las cumbres y 
las profundidades de los rios, que estor-
ban su arrastre y conducción al mar 
Dígnese, pues, Vuestra Alteza de adoptar 
estos principios; dígnese de reducir los mon 
tes á propiedad particular; dígnese de per 
mitir su uso y aprovechamiento exclusivo; 
dígnese, en fin, de hacer libre en todas par 
tes el plantío, el cultivo, el aprovechamientf 
y el tráfico de las maderas, y entonces la 
hogares y los hornos, las artes y oficios, 1» 
construcción urbana y mercantil y la marinr 
Real lograrán la abundancia y baratura, tai 
vanamente deseada hasta ahora. 

Protección parcial dei cultivo. 

Tal hubiera sido el efecto de la liberta« 
en todos los ramos del cultivo, si todos ho 
biesen sido igualmente protegidos; pero k. 
leyes, protegiéndolos con desigualdad, has 
influido en el atraso de unos, con pocas vea» 
tajas de los otros. E n vez de proponerse J 
seguir constantemente un objeto solo y g& 
neral, esto es, el aumento de la agnoultrá 
en toda su extensión, porque al fin la ¡egii 

lacion no puede aspirar á otra cosa que á 
-•aumentar por medio de ella la riqueza pú-

blica, descendieron á proteger con preferen-
cia aquellos ramos que prometían momen-

[ táneamente más utilidad. De aquí nacieron 
tantos sistemas de protección particular y 
exclusivas tantas preferencias, tantos pri-
vilegios, tantas ordenanzas, que sólo han 
servido para entorpecer la actividad y los 
progresos del cultivo. 

Pero ¿puede suceder otra cosa? El interés, 
Señor, sabe más que el celo, y viendo las 
cosas como son en sí, siguen sus vicisitu-
des, se acomoda á ellas, y cuando el movi-
miento de su acción es enteramente libre, 
asegura sin contingencia el fin de sus de-
seos; mientras que el celo, dado á medita-
ciones abstractas, y viendo las cosas como 
deben ser ó como quisiera que fuesen, for-
ma sus planes sin contar con el interés par-
ticular, y entorpeciendo su acción, le aleja 
de su objeto con grave daño de la causa pú-
blica. 

A vista de esta reflexión, ¿qué se podrá 
juzgar de tantas leyes y ordenanzas muni-
cipales como han oprimido la libertad de 
los propietarios y colonos en el uso y desti-
no de sus tierras, de las que prohiben con-
vertir el cultivo en pasto, ó el pasto en cul-
tivo, de las que ponen límite á las planta-
ciones, ó prohiben descepar las viñas y mon-
tes; en una palabra, de las que pretenden 
detener ó avivar por providencias particu-



lares la tendencia de los agentes de la agri-
cultura á alguno de sus diferentes ramos? 
Por ventura, los autores de tantos regla-
mentos ¿conocerán mejor la utilidad de los 
varios destinos de la tierra, que los que de-
ben percibir su producto, ó podrá el Estado 
sacar de la tierra la mayor riqueza posible, 
sino cuando dejo á cada uno de sus indivi-
duos sacar de su propiedad la mayor utili-
dad posible? 

Esta utilidad pende siempre de circuns-
tancias accidentales, que se cambian y alte 
ran muy rápidamente. Un nuevo ramo do 
comercio f omenta un nuevo ramo de cultivo, 
porque la utilidad que ofrece, una vez 
nocida, lleva los agentes de la agricult 
en pos de sí. Cuando las carnes se encar 
cen, todo el mundo quiere tener ganados, 
y no pudiendo sustentarlos sin pastos, tod 
labrador diligente convierte en prados una 
porción de sa suerte. Donde el consumo in-
terior ó la exportación sostienen los prcci 
del vino y del aceite, todo el mundo se da 
á plantar viñas y olivares, y todo el mund 
Se da á desceparlos cuando s e ve bajar el 
precio de estos caldos, y subir el de los 
granos. La legislación, lejos de detener, de-
be animar este flujo y reflujo del interés, 
sin el cual no puede crecer ni subsistir la 
agricultura. 

Si fuesen necesarios ejemplos para con-, 
firmar esta doctrina, ¿cuántos no presentará 
la historia antigua y moderna de todos 1 

pueblos? La introducción del lujo en Roma, 
después de la conquista de Asia, cambió 
enteramente el cultivo de Italia. Basta leer 
los geopónicos antiguos, para reconocer que 
en las cercanías ¿e aquella gran capital, las 
frutas, las hortalizas y señaladamente la 
cría de aves y animales, arrebataron la pri-
mera atención de los labradores. Era in-
mensa la utilidad que daban los* palomares, 
torderas, piscinas y otras granjerias seme-
jantes. ¿Por qué? Porque de una parte las 
leyes facilitaban la libertad de estas gran-
jerias, y por otra nada bastaba para llenar 
las mesas públicas en los convites solemnes 
de fiestas y triunfos, ni áun para saciar el 
lujo particular do los Lúculos de aquel 
tiempo. 

Una curiosa observación ofrece la misma 
historia en prueba de este raciocinio. Ad-
vierte Salustío que el soldado romauo, antes 
frugal y virtuoso, se dió por la primera vez 
al vino y los placeres, relajada por Sila la 
disciplina de los ejércitos. La consecuencia 
fué crecer en tanto grado la utilidad del cul-
tivo de las viñas, que, en opinión de los geo-
pónicos latinos, era el más lucroso de cuan-
tos abrazaba su agricultura, y de ahí es que 
ninguno recomienda tanto en sus obras. 

La policía alimentaria de Roma pudo te-
ner gran parte en esta preferencia. Las lar-
giciones de trigo, traído de las provincias 
tributarias, y distribuido gratuitamente ó 
á precios cómodos á aquel inmenso pueblo, 



debía naturalmente envilecer el precio de 
los granos, no sólo en su territorio, sino en 
toda la Italia, y distraer el Coltivo á otros 
objetos. Así fué; Henáronse de viñas la cam-
paña de liorna, la Italia y las provincias con 
tal exceso, que Pomiciano, no sóle prohibió 
en Italia las nuevas plantaciones, sino quo 
mandó descepar la mitad do las viñas por 
todo el imperio. Es ta providencia, á la ver-
dad, sobre injusta, era inútil; la misma 
abundancia hubiera naturalmente envileci-
do el precio del vino, y restablecido el de 
lo» granos; sin embargo, prueba concluyen-
tcmente que nada pueden las leyes contra 
las naturales vicisitudes del cultivo, y que 
sólo cediendo y acomodándose á ellas pue-
den labrar el bien general. 

Pero no busquemos ejemplos extraños, ni 
snbamos á tiempos y países tan remotos., 
¿Qué se ha hecho de los abundantes vinos 
de Cazalla? Apenas se ve una viña en aquel 
territorio, antes célebre por sus viñedos; to-} 

dos se han descepado y convertido en oli-
vares, ó entrado en cultivo, desde que el 
comercio de América, que antes preferia 
aquellos vinos y fomentaba sus plantacio-
nes, despertó la atención de los propieta-
rios más inmediatos á la costa. Llenáronse, 
de viñas los términos de Sevilla, Sanlúcar y 
Jerez, prefiriólos el comercio por más inme-
diatos, y los vinos de Cazalla vinieron á 
tierra. 

La misma cansa, unida á la desmembra 

cion de Portugal, llenó aquella costa de 
plantaciones de naranja y limón, cuyo co-
oomeroio fué poco á poco pereciendo en Ios-
territorios de Asturias, Galicia y Montaña, 
que hasta la mitad del siglo pasado abaste-
cían de estos preciosos frutos á Inglaterra y 
Francia. Entre tanto, las huertas de naran-
ja de Asturias, y áun muchos prados y he-
redades, se convirtieron en pumaradas, por 
el aumento del consumo y precios de la si-
dra, y Be destinaron en Galicia á otros más 
útiles cultivos, sin que para ello fuese nece-
saria la intervención de las leyes, que sea la 
que fuere , nunca será tan poderosa para 
animar el oultivo ni para dirigirle, como los 
estímulos del interés. 

Ni es menos dañosa al cultivo esta in-
tervención, cuando para favorecer á los co-
lonos oprime á los propietarios, limitando 
el uso de sus derechos, regulando sos con-
tratos y destruyendo las combinaciones de 
su interés. ¿Cuántas de esta especie no se 
proponen á Vuestra Alteza en el expediente 
de Ley Agraria? Si se diese oido á tales 
ilusiones, ni el tiempo, ni el precio, ni la 
forma de IOB contratos serian libres; todo 
sería necesario y regulado por la ley entre 
propietarios y colonos; y en semejante es-
clavitud, ¿qué sería de la propiedad? ¿Qué 
del cultivo? 

Entre otras, se ha propuesto á Vuestra 
Alteza la de mili'ar y arreglar por tasación 
la renta de las tierras en favor de los colo-



nos; pero esta ley, reclamada con alguna apa-
riencia de equidad, como otras de su espe-
cie, sería igualmente injusta. Se pretendo 
que la subida de las tierras no tiene utro 
origen que la codicia de los propietarios; 
pero ¿no le tendrá también en la de los co-
lonos? Si la concurrencia de éstos, si sus 
pujas y competencias no animasen á aque-
llos á levantar el precio de los arriendos, ¿es 
dudable que los arriendos serian más esta-
bles y equitativos? Jamás sube de precio 
una tierra sin que se combinen estos dos 
intereses, así como nunca baja sin esta mis-
ma combinación; porque si la competencia 
de los primeros anima á los propietarios á 
subir las rentas, su ausencia ó desvío los 
obligan á bajarlas, no teniendo otro origen 
el establecimiento de los precios en los co-
mercios y contratos. 

Ka verdad que esta subida en algunas 
partes ha sido grande, y si se quiere, exce-
siva; pero sea lo que fuere, siempre estará 
justificada en su principio y causas. Ningún 
precio se puede decir injusto, siempre que 
se fije por una avenencia libre de las partes, 
y se establezca sobre aquellos elementos na-
turales que le regulan en el comercio. Es na-
tural que donde superabunda la poblacion 
rústica, y hay más arrendadores que tiorras 
arrendables, el propietario dé la ley al colo-
no, así como lo es que la reoiba donde super-
abunden las tierras arrendables y haya po-
cos labradores para muchas tierras. En el 

primer caso, el propietario, aspirando á sa-
car de su fondo la mayor renta posible, sube 
cuanto puede subir, y entonces el colono 
tiene que contentarse con la menor ganan-
cia posible; pero en el segundo, aspirando el 
colono á la suma ganancia, el propietario 
tendrá que contentarse con la mínima rentó. 
Si, pues, en este caso fuere injusta una ley 
que subiese la renta en favor del propie-
tario, ¿por qué no lo será en el contrario la 
que la baje y reduzca en favor del colono? 

Se ha querido también ocurrir á la subi-
da de las rentas manteniendo I03 colonos en 
sus arriendos, y una razón de equidad mo-
mentánea arrancó en su favor esta provi-
dencia, tantas veces solicitada en vano." La 
Real cédula de 6 Diciembre de 1785, les 
dispensó este privilegio, para evitar qué re-
cayese sobre ellos la contribución de frutos 
civiles, impuesta á los propietarios por Real 
decreto de 29 de Junio del mismo año. Pero 
la Sociedad no puede dejar de observar que 
esta providencia, ó será inútil ó injusta. 
Será inútil donde los propietarios en el ar-
riendo de sus tierras reciban la ley do los 
colonos, porque no pudiendo subir ¡as ren-
tas, no podrán, por más que hagan, echar 
de ai el peso de la nueva contribución; y 
será injusta donde el propietario pueda su-
bir la renta, porque si, oomo se ha demos-
trado, es justa y debe ser permitida cual-
quiera renta que un colono pactase con el 
propietario en un contrato ó avenencia libre 
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no puede serlo la ley que privase al propie-
tario de esta libertad, y de la utilidad con-
siguiente á ella. 

Fuera de que el efecto de semejante ley 
no se puede lograr sino momentáneamente, 
los propietarios, á la verdad, cediendo á la 
prohibición que les impone, sufrirán á loa. 
actuales colonos sin subir sus rentas; pero 
no hay duda que las subirán en el primer 
arriendo que celebraren con otros, cosa que 
no prohibe la ley, ni podría sin mayor in-
justicia. Entonces los propietarios subirán 
tanto más ansiosa y s t juramente, cuanto 
mirarán la oeasion de 6ubir como única, ó 
por lo menos, como rara; asi que, al cabo 
de algún tiempo, las rentas habrán tomado 
aquel nivel que permita en cada provincia 
el estado tle las cosas; y la ley, sin conse-
guir su efecto, habrá hecho todo el mal que 
es inseparable de su intervención. ¿Ha Bido 
por ventura otro erefecto del privilegio do 
inquilinato concedido á los moradores de la 
córtc? 

Por los mismos principios se ha propues-
to á Vuestra Alteza que prolongase, por 
punto general, los términos de todos los 
arriendos en favor del cultivo; pero la So-
ciedad cree que semejante ley tampoco sería 
provechosa ni justa. Confiesa que los arrien-
dos largos son en general favorables al cul-
tivo; pero no lo son siempre á la propiedad, 
y la justicia se debe á todos. Donde el valor 
de las rentas mengua, y áun donde es estar 

ble, los propietarios se inclinan naturalmen-
te y sin intervención de las leyes á prolon-
gar sus arriendos; pero donde sube, arrien-
dan por poco tiempo para alzar las rentas 
en su renovación. Por rate medio los pro-
pietarios de cortijos del término de Sevilla 
han doblado sus rentas en el corto período 
que corrió desde 1770 á 1780. Fuera por lo 
mismo contraría á la justicia una ley que 
prolongase y fijase el tiempo de los arrien-
dos, porque defraudaría á los propietarios 
de esta justa utilidad. 

Por otra parte, es digno de observar que 
la subida de las rentas sólo se ha experi-
mentado donde corre á dinero; de que. se 
infiere que han subido las rentas, ó porque 
ha crecido la ablación rústica, ó porque ha 
subido el precio de IOB granos, ó por uno y 
otro. Pero al contrario, donde las rentas es-
tán constituidas en grano, han sido por nna 
parte permanentes, y por otra casi inaltera-
bles, porque entonces la alteración de los 
precios, igualmente favorable á propietarios 
y colonos, no influye en las combinaciones 
de esto interés. Tan cierto es que la justicia 
sólo se puede hallar en la libertad de estas 
combinaciones. 

Sería asimismo injusta otra ley propues-
ta á Vuestra Alteza para que todas las 
rentas se constituyesen en grano, y ánn en 
partes alícuotas de frutos. Es constante 
que no habría un medio más oportuno de 
asegurar la proporción recíproca del interés 



del propietario y del colono en los arrien-
dos, no sólo en todo clima y todo suelo, 
sino también en todos los accidentes qUe: 
sufro el cultivo por la vicisitud de las esta-
ciones y de los años. Sin embargo, cual-
quiera necesidad impuesta por la ley sería 
dañosa á la propiedad, y por lo mismo in- I 
justa. Esta especie de renta exige una con-
tinua vigilancia, muchos interventores, lar- j 
gas y prolijas averiguaciones y cuentas;-
exige gran dispendio para recoger, condu-
cir, entrojar, conservar y vender los granos 
y frutos; y exige, finalmente, otros cuidados 
muy ajenos de la ordinaria situación de los j 
propietarios. Donde más prospera el cultivo, 
su establecimiento sería muy difícil y casi: 
impracticable, por la variedad y multiplica-
ción de frutos. Es , pues, justo quo se d e j e » 
á la libertad de las partes la elección de l a s * 
rentas, y sólo así se puede combinar el i n t e » 
réf- de propietarios y colonos. ¿No es esta I 
libertad la que de tiempo inmemorial ha I 
constituido las rentas en porciones fijas de 1 
grano tn nuestras provincias septentriona-® 
les, en mitad de frutos en Aragón, y á di-M 
ñero en Andalucía y en gran paTte de Cas-« 
tilla y Mancha? 

Por último, Señor, se ha propuesto i 
Vuestra Alteza el establecimiento de tan-
teos y preferencias, la prohibición de subar-
riendos, la extensión ó reducción de las 
suertes, y otros arbitrios, tan derogatorios 
de los derechos de la propiedad como de la 

libertad del cultivo. Pero la Sociedad ha 
desenvuelto con bastante difusión su único 

' y general principio, para que erea necesario 
rebatirlos particularmente. Jamás hallará la 
justicia donde no vea esta libertad, primero 
y único objeto de la protección de las leyes; 
jamás la creerá compatible con los privile-
gios que la derogan; jamás, finalmente, es-
perará la prosperidad de la agricultura de 
sistemas de protección parcial y exclusiva, 
sino de aquella justa, igual y general pro-
tección, que, dispensada á la propiedad de 
la tierra y del trabajo, excita á todas horas 
el interés de sus agentes. 

V. La Mesta. 

El más funesto de todos los sistemas 
agrarios debe caer al golpe do luz y convic-
ción que arroja este luminoso principio. Por 
ventura, ¿podrán sostenerse á su vista los 
monstruosos privilegios de la ganadería tras-
humante? L a Sociedad, Señor, penetrada 
del espíritu de imparcialidad que debe 
reinar en una congregación de amigos del 
bien público, y libre de las encontradas pa-
siones con que se ha hablado hasta aquí de 
la Mesta, ni la defenderá como el mayor de 

. los bienes, ni la combatirá como el mayor 
de los males públieos, sino que se reducirá 
á aplicar sencillamente á ella sus principios. 
Las leyes, los privilegios do este cuerpo, 
cuanto hay en él marcado con el sello del 



monopolio ó derivado de una protección ex-
clusiva, merecerá su justa censura; pero f 
ninguna consideración podrá presentar á I 
sus ojos esta granjeria como indigna de 
aquella vigilancia y justa protección que las 
leyes deben dar con igualdad á todo cultivo I 
y á toda granjeria honesta y provechosa. 

Es ciertamente digno de la mayor admi- J 
ración ver empleado el celo de todas las na-
ciones en procurar el aumento y mejoras de ' 
sus lanas por los medios más exquisitos, ! 
mientras nosotros nos ocupamos en hacer la 
guerra á las nuestras. Los ingleses han lo-
grado sus excelentes y finísimos vellones 
cruzando los castas de sus ovejas con las de ' 
Castilla, bajo de Eduardo IV, Enrique V I I I 
y la reina Isabel. Los holandeses, establecí- ' 
da la república, mejoraron también las su-
yas, acomodando á su clima las ovejas traí-
das de sus establecimientos de Oriente; la 
Suecia, desde el tiempo de la célebre Cris- j 
tina, y sucesivamente la Sajonia y la Prusia ) 
han buscado la misma ventaja, llevando -
ovejas y carnerog padres de España, de In- ] 
glaterra y áun de Arabia á sus helados clí- , 
mas; Catalina I I promueve de algunos años \ 
á esta parte el mismo objeto con grandes -
premios de honor y de interés, fiándole á la 
dirección de la Academia de Petersbnrgo; y 
finalmente, la Francia acaba de destinar 
grandes sumas para domiciliar en sus esta-
dos las ovejas árabes y de la India; y en ' 
medio de esto, nosotros, que tampoco nos 

desdeñamos en otro tiempo de cruzar nues-
tras ovejas con la de Inglaterra y que por 
este medio hemos logrado unas lanas ini-
mitables y caya excelencia es el principio 
de esta emulación de las naciones, ¿nosotros 
solos seremos ^enemigos de nuestras lanas? 

Es verdad que esta granjeria solo nos 
presenta un ramo de comercio de frutos, 
mientras los extranjeros tratan de mejorar 
sus lanas para fomentar su industria. Es 
verdad que vienen á comprar nuestras lanas 
con más ánsias que nosotros á venderlas, 
para traerlas despues manufacturadas, y 
llevarnos con el valor de nuestra misma 
granjeria el precio total de su industria. Es. 
verdad que el valor de esta industria supera 
en el cuatro tanto el valor de la materia 
que les damos, según los cálculos de don 
Jerónimo Uztáriz, y hé aquí el grande ar-
gumento de los enemigos de la ganadería. 

Pero la Sociedad no se dejará deslum-
hrar con tan especioso raciocinio. |Pues quél 
mientras no podamos, no sepamos, ó no 
queramos ser industriosos, ¿será para nos-
otros un mal pagar con el valor de nuestras 
lanas una parte de la industria extranjera, 
cuyo consumo haga forzoso nuestra pobre-
za, nuestra ignorancia ó nuestra desidia? 
¡Pues quél cuando podamos, sepamos y que-
ramos ser industriosos, ¿será para nosotros 
un mal tener en abundancia y á precios có-
modos la mas preciosa materia para fomen-
tar nitfstra industria? jPues quél si lo fuére-



mos algún dia, la abundancia y excelencia^ 
de esta materia ¿no nos asegurará una pre- ' 
ferencia infalible, y no hará hasta cierto 
punto precaria y dependiente de nosotros 
la industria extranjera? ¿Tanto nos ha de 
alucinar el deseo del bien, que tengamos 
el bien por mal? 

Mas si es de admirar que estas razones 
no hayan bastado á persuadir que la gran-
jeria de las lanas es muy acreedora á la p 
teccion de las leyes, mucho más se adnr 
rá que se haya querido cohonestar con ell 
los injustos y exorbitantes privilegios de 1 
Mes ta. Nada es tan peligroso, así en mo 
como $n política, como tocar en los ex 
mos. Proteger con privilegios y exclusiv 
un ramo de industria, es dafiar y desalen 
positivamente á los demás, porque bas 
violentar la acción del interés hácia un ob-
je to para alejarle de los otros. Sea, pues,; 
rica y preciosa la granjeria de las lanas; pe-
ro ¿no lo será mucho más el cultivo de los 
granos en que libra su conservación y au-.' 
mentó el poder del Estado? Y cuando la ga--
nadería pudiese merecer privilegio, ¿no 
rían mas dignos de ellos los ganados esta-

tes, que, sobre ser apoyo del cultivo, repre-
sentan una masa de riqueza infinitamente 
mayor y más enlazada con la felicidad pú-
blica? Pero examinemos estos privilegios á 
la lnz de los buenos principios. 

Las leyes que prohiben el rompimiento de 
las dehesas han sido arrancadas por los ar-

tificios do los mesteños, y aunque los gana-
dos trashumantes sean los que menos con-
tribuyen al cultivo de la tierra y al abasto 
de carnes de los pueblos, con todo, la cares-
tía de carnes y la escasez de abonos fueron 
los pretextos de esta prohibición. De ella se 
puede decir lo que de las leyes que prohi-
ben los cerramientos, porque unas y otras 
violan y menoscaban el derecho de pro-
piedad, no solo en cuanto prohiben al due-
ño la libre disposición y destino de sus tier-
ras, sino también en cuanto se oponen á la 
Bolicitud de su mayor producto. En el ins-
tante en que un dueño determina romper 
una dehesa, es constante que espera mayor 
utilidad de su cultivo que de su pasto, y 
por consiguiente, lo es que las leyes qne en-
cadenan su libertad obran, no sólo contra 
la justicia, sino también contra el objeto ge-
neral de la legislación agraria, que no pue-
de ser otro que el que la propiedad tenga el 
mayor producto posible. 

Otro tanto se puede decir del privilegio 
de posesion; porque, además de violar el 
mismo derecho y defraudar la misma liber-
tad, roba también al propietario el derecho 
y la libertad de elegir su arrendador. Esta 
elección es de un valor real, porque el pro-
pietario, áun supuesta la igualdad de pre-
cios, puede moverse á preferir un arrenda-
dor á otro por motivos de afección y cari-
dad, y áun por razones de respeto y grati-
tud, y la satisfacción de estos sentimientos 



es tatito más apreciable, cnanto en el esta-
do social es más jasto el hombre qne mide 
su utilidad por el bien moral qne el que la 
mide por el bien físioo. Así qne, quitar al 
propietario esta elección es menguar la maa 
preciosa parte de su propiedad. 

Esta mengua, que es contraria á la justi-
cia cuando el privilegio se observa de gana-
dero á ganadero, lo es mucho más cuan 
se observa de ganadero á labrador, y lo 
en sumo grado cuando se disputa entre 
ganadero y el propietario; porque en el 
gnndo caso se opone á la extensión del c 
tivo de granos, esclavizando la tierra á 
producción manos abundante y en gen 
menos estimable, y en el último pone 
dueño en la dura alternativa, ó de me 
á ganadero sin vocacion, ó de abandonar'el 
cultivo de su propiedad y el fruto de su in-
dustria y trabajo ejercitados en ella. 

El privilegio de tasa, que es también in-
justo, antieconómico y antipolítico por su 
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inventado para alejar el equilibrio de los 
precios en el único caso en que, faltando el 
privilegio de posesion, pudieran buscar su 
nivel, puesto que la tasa toma por regla 
unos valores establecidos, y no loe que pu-
dieran dar las circunstancias comtenporá-
neas á los arriendos? 
• ¿Y qué se dirá de las leyes que han fija-
do inalterablemente el valor de las yerbas 
al que corría un siglo há? ¿Ha sido esto otra 
cosa que envilecer la propiedad, cuyo valor 
progresivo no se puede regular con justicia 
fiino con respecto á sus productos? ¿Por qué 
ha de ser fijo el precio de las yerbas, siendo 
alterable el de las lanas? Y cuando las vi-
cisitudes del comercio han levantado las la-
nas á un precio tan espantoso, ¿no será una 
enorme injusticia fijar por medio de seme-
jantes tasas el precio de las yerbas? 

Lo mismo se puede decir de los tanteos, 
tan fácilmente dispensados por nuestras le-
yes, y siempre con ofensa de la justicia. Su 

esencia, lo es mucho más cuando se consi-, efecto es también muy pernicioso á la pro-
dera unido á los demás que ha usurpado la 
Mesta. La prohibición de romper las debe-

abundancia de pastos, debe producir el en-, 
vileeímiento de sus precios. El privilegio de 
posesion conspira al mismo fin, por cnanto; 
destierra la concurrencia de arrendadores, 

ración de los precios. ¿Qué es, pues, lo quft 
se puede decir de la tasa, sino que se ba 

piedad, porque destruyendo la concurrencia, 
detienen la natural alteración, y (>or consi-

sas, únicamente dirigida á sostener la super-; -guíente la justicia de ¡os precios, que solo se 
establece por medio del regateo de los que 
»spiran á ofrecerlos. Y si á estos se agre-
pm los alenguamientos, la exclusión di pu-
jas, losfuimientos, los amparos, acogvmien-

uno de los primeros elementos de la altera- fon, reclamos, y todos los demás nombres 
exóticos, solo conocidos en el vocabulario 
de la Mesta, y que definen otros tantos ar-
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bitrios, dirigidos á envilecer el precio de 
las yerbas y hacer de ellas un horrendo mó-
nopolio en favor do los trashumantes, seiá 
muy difícil decidir si debe admirarse más li 
facilidad con que se han logrado tan absur-
dos privilegios, ó la obstinación y deseare 
con que se han sostenido por espacio de d< 
siglos, y se quieren sostener todavía. 

La Sociedad, Señor, jamás podrá cond 
liarlos con sus principios. La misma ex» 
tencia de este concejo pastoril, á cuyo noi 
bre se poseen, es á sus ojos una ofensa < 
la razón y de las leyes, y el privilegio qo 
le autoriza el más dañoso de todos. Sin esi 
hermandad, que reúne el poder y la riquei 
de pocos contra el desamparo y la necesidi 
de muchos; que sostiene un cuerpo capaz d 
hacer frente á los representantes de las pw 
vincias y áun á los de todo el reino; que p* 
espacio de dos siglos ha frustrado los 
fuerzos de su celo, en vano dirigidos contn 
la opresion de la agricultura y del ganaj 
estante, ¿cómo se hubieran sostenido una 
privilegios tan exorbitantes y odiosos? ¿C-4 
mo se hubiera reducido á juicio forma 
y solemne, á un juicio tan injurioso á 
autoridad de Vuestra Alteza como fun 
al bien publico, el derecho de derogarlos 
remediar de una vez la lastimosa despobí 
cion de una provincia fronteriza, la dimin 
«ion de los ganados estantes, el desalien 
del cultivo en las más fértiles del reino, 
lo que es más, las ofensas hechas al saj 

do derecho de la propiedad pública y pri-
vada? 

Dígnese Vuestra Alteza de reflexionar por 
un instante que la fundación de la cabaña 
real no fué otra cosa que un acogimiento 
de tedos los ganados del reino bajo el am-
paro de las leyes, y que la reunión de los 
serranos en hermandad no tuvo otro objeto 
que asegurar este beneficio. Los moradores 
de las sierras que arrancando del Pirineo 
se derraman por lo interior de nuestro con-
tinente, forzados á buscar por el invierno 
Cn las tierras llanas el pasto y abrigo de 
sus ganados, que las nieves arrojaban de 
las cumbres, sintieron la necesidad de con-
gregarse, no para obtener privilegios, sino 
para asegurar aquella protección que las 
leyes habían ofrecido á todos y que los 
ricos dueños de cabanas riberiegas empeza-
ban á usurpar para sí solos. Así es como la 
historia rústica presenta estos dos cuerpos 
de serranos y riberiegos en continua guerra, 
en la cual aparecen siempre las leyes cu-
briendo con su protección á los primeros, 
que, por más débiles, eran mas dignos de 
ella. De estos principios nació la Mesta y 
nacieron sus privilegios, hasta que la codi-
cia de participarlos produjo aquella famosa 
coalicion ó solemne liga que en 1556 reunió 
en un cuerpo á los serranos y riberiégos. Es-
ta liga, aunque desigual é injusta para los 
primeros, que siempre fueron á menos, 
mientras los segundos siempre á más, fué 



I Si i V T* 

I * f 
9 

í 

mucho más injusta y funesta para la ca_ 
pública, porque combinó la riqueza y au„-
ridad de los riberiegos con la industria y 
muchedumbre de los serranos, produciendo 
al fin un cuerpo de ganaderos tan enorme-
mente poderoso, qne á fuerza de sofismas j 
clamores logró, no solo hacer el monopolio 
de todas las yerbas del reino, sino tambiea 
convertir en dehesas sus mejores tierras cul-
tivables, con ruina de la ganadería estante 
y grave daño del cultivo ypoblacion rústica 

Enhorabuena que fuese permitida y pro 
tegida por las leyes cata hermandad pasto 
ril en aquellos tristes tiempos en que lot 
ciudadanos se veian como forzados á reunir 
sus fuerzas para asegurar á su propied-
una protección que no podian esperar de 1 
insuficiencia de las leyes. Entonces la re 
unión de los débiles contra los fuertes no en 
otra cosa que el ejercicio del derecho nato 
ral de defensa, y su sanción legal un acto 
de protección justa y debida. Pero euand* 
la legislación ha prohibido ya semejanta 
hermandades como contrarias al bien pú 
blico; cuando las leyes son ya respetadas et 
todas partes; cuando ya no hay individuo, 
no hay cuerpo, no hay clase que no se do< 
ble ante su soberana autoridad; en una pa« 
labra, cuando se oponen la razón y el ruego 
contra los odiosos privilegios qne autorizan, 
¿por qué se ha de tolerar la reunión de los 
fuertes contra los débiles; una reunión sólo 
dirigida á refundir en cierta clase de due-
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y ganados la protección que las leyes 

han concedido á todos? 
Basta, Señor, basta ya de luz y conven-

cimiento para que Vuestra Alteza declare 
la entera disolución de esta hermandad tan 
prepotente, la abolicion de sus exorbitantes 
privilegios, la derogación de sns injustas 
ordenanzas y la supresión de sus juzgados 
opresivos. Desaparezca para siempre de la 
vista de nuestros labradores este concejo 
de señores y monjes convertidos en pastores 
y granjeros, y abrigados á la sombra de un 
magistrado público; desaparezca con él cata 
coluvie de alcaldes, de entregadores, de 
cuadrilleros y achaqueros. que á todas horas 
y en todaa partes los afligen y oprimen á su 
nombre; y restitúyanse de una vez su sub-
sistencia al ganado estante, su libertad al 
cultivo, sus derechos á la propiedad, y sus 
fueros á la razón y á la justicia. 

El mal es tan urgente como notorio, y la 
Sociedad violaría todas las leyes de su ins-
tituto si no representase á Vuestra Alteza 
que ha llegado el momento de remediarle, y 
que la tardanza será tan contraria á la jus-
ticia como al bien do la agricultura. Goce 
enhorabuena el ganado trashumante aquella 
igual y justa protección que las leyes deben 
á todos los ramos do industria; pero déjese 
al cuidado del interés particular dirigir li-
bremente su acción á los objetos que en ca-
da país, en cada tiempo y en cada reunión 
de circunstancias le ofrezcan más provecho. 

v ;• 
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Entonces todo será regulado por principios 
de equidad y de justicia, esto es, por 
impulso de utilidad, que es inseparable de 
ellos. Mientras las lanas tengan alto precio, 
las yerbas se podrán arrendar en altos pre-
cios, y los ganaderos, sin necesidad de pri 
vilegios odiosos, bailarán yerbas para sus 
ganados, porque los dueños de dehesas ha-
llarán más provecho en arrendarlas á pasb 
que 4 labor. Si, por el contrario, el cultií 
prometiese mayor ventaja, y las dehesa 
empezaren á romperse, los pastos mengua 
rán sin duda, y con ello menguarán tambiá 
los ganades trashumantes y acaso las lana 
finas; pero crecerán al mismo tiempo e 
cultivo, los ganados estantes y la poblacioi 
rústica; este aumento comj>ensará con sa| 
perabundancia aquella mengua, y la riqw 
za pública ganará en el cambio todo cuan« pensables para el UBO de las heredades. 
ganare el interés privado. No hay que teme 
la pérdida de nuestras lanas; su excelend 
y la indispensable necesidad que tienen d 
ellas la industria nacional y extranjera, soi 
prendas ciertas de su conservación, y ¿o 
mucho más el interés de los propietario! 
porque cuando la escasez de pastos prow 
que á los primeros á subir sus yerbas, 1 
escasez de ganados permitirá á los segundo 
subir sus lanas. De este modo se establece 
rá entre el cultivo y la ganadería aque 

Uno solo parece á la Sociedad digno de 
excepción, si tal nombre merece nna cos-
tumbre anterior, no sólo al origen de la 
Mesta, sino también á la fundación de la 
eabaña real, y áun al establecimiento del 
cultivo. Tal es el uso de las cañadas, sin 
las cuales perecería infaliblemente el gana-
do trashumante. La emigración periódica de 
BUB numerosos rebaños, repetida dos veces 
6B cada año, en otoño y primavera, por un 
espacio tan dilatado como el que media en-
tre las sierras de León y Extremadura, exi-
gen la franqueza y amplitud de los caminos 
pastoriles, tanto más necesariamente, cuan-
to en el sistema protector que vamos esta-
bleciendo , los cerramientos sólo dejarán 
abiertos los caminos reales y sus hijuelas, y 
las servidumbres públicas y privadas indis-

La Sociedad no justificará esta costumbre, 
decidiendo aquella cuestión, tan agitada en-
tre los protectores de la Mesta y sus ému-
los, sobre la necesidad de la trasbumacion 
para la finura de las lanas. En la severidad 
de sus principios, esta necesidad, dado que 
fílese cierta, no bastaría para fundar un 
privilegio, porque ningún motivo de interés 
particular puede justificar la derogación de 
los principios consagrados al bien general, 
ni sería buena consecuencia la que so saca-

justo equilibrio que requiere el bien públi se en favor de las cañadas, de la necesidad 
co, y que sólo puede ser alterado por medio| de la trasbumacion para la finura de las 
de leyes absurdas y odiosos privilegios. 
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Pero la traahnmacion fué necesaria 

la conservación de los ganados, y por 
el establecimiento de las cañadas fué j 
y legítimo. Esta necesidad es indispen 
ella estableció la trashumacion, y á 
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límites de su propiedad con los del im-

perio. La diferencia de las estaciones les 
enseñó á combinar los climas, y de esta 
combinación nació la de los pastos estivos 
con los de invierno, y acaso también ia dí-

sola debe España la rica y preciosa granj» reccion de ias conquistas, pues, qne pene-
ría de sus lanas, que de tan largo tiempo liaron primero bácia Extremadura qne há-
celebrada en la historia. Es tan constato« Guadarrama. Así que, cuando aquella 
que los altos puertos de León y Asturia provincia se hubo agregado al reino 
cubiertos de nieve por el invierno, no p> e ' ardor y sequedad del nuevo ter-
drian sustentar los ganados, que en numen ñtorio se combinó con la fresenra del anti-
tan prodigioso aprovechan sus frescas y » P10» y trashnraacion se estableció entre 
brosas yerbas veraniegas, oomo que las pi» Extremadura y Babia, y entre las sierras y 
gües dehesas de Extremadura, esterilizad» riberas mucho antes que el cultivo. De for-
por el sol de estío, tampoco podrían susto m a que cuando la agricultura se restauró y 
tar en aquella estación los inmensos reto «tendió por los fértiles campos góticos, de-
ños quo las pacen de invierno. Obligúese I tallar establecida y respetar la servi-
una sola de estas cabañas á permanecer tí niimbre de las cañadas, 
do un verano en Extremadura, ó todo ta ^ pues, de admirar que la legislación 
invierno en los montes de Babia, y pere»Je: ' l8 te"an!^ nacida á vista de Ja trashuma-

ron, hubiese respetado las cañadas, ó por 
mejor decir, una costumbre establecida por 
¡a necesidad y la naturaleza. En esto siguió 

ejemplo de los pueblos más sábios. Las 
es romanas, que conocieron la trasbuma-
m, protegieron también las cañadas. Cons-

ta de Cicerón que esta servidumbre pública 
era respetada en Italia con el nombre de 
Miles pastorum De ellas hace también 

emoria Marco Varron, refiriendo que las 
vejas de Apulia trashumaban en su tiempo 
los Samnites, distantee muchas millas, á 
ranear en sus cumbres. Habla asimismo 

rán sin remedio. 
Esta diferencia de pastos produjo la 

liumacion, natural é insensiblemente 
blecida, no para afinar las lanas, sino 
conservar y multiplicar los ganados, 
pués de la irrupción sarracénica, los 
üoles, abrigados en las montañas que 
acogen la mayor parte de nuestros gan 
trashumantes, salvaron en ellos la única 
qneza que en tanta confnsion pudo co 
var el Estado, y al paso que arrojaron 
moros de las tierras llanas, fuefon esta 
ciendo en ellas sus ganados, y extendí 

- >1 
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de la trashumaeion del ganado caballar, y 
asegura que sus propios rebaños lanares su-
bían por el verano á pastar en los mon 
del Reatino. Así es como el interés ha eabi 
en todas partes combinar ios climas y 1 
estaciones, y así también como las ley 
consagradas á protegerle han establ 
sobre esta combinación la abundancia de 
los Estados. 

Pero si otros pueblos conocieron la 
humacion y protegieron las cañadas, ni 
no que sepamos conoció y protegió una 

VI. La amortización. 

Otro más grave» más urgente, y más per-
nicioso á la agricultura reclama ahora su 
suprema atención. No se correría entre nos-
otros tan ansiosamente á llenar la cofradía 
de la Mesta, si al mismo tiempo que nues-
tras leye3 facilitaban de una parte la acu-
mulación de la riqueza pecuaria en un corto 
número de cuerpos y personas poderosas, no 
favoreciesen por otra la acumulación de la 

gregacion de pastores reunida bajo la auto-1 r i q T i e z a territorial en la misma clase de per-
ridad de nn magistrado público para h a -
la guerra al cultivo y á la ganadería est 
te, y arruinarlos á fuerza de gracias y e s 
ciones; ninguno permitió el goce de ui 
privilegios dudosos en su origen, abusi 
en su observancia, perniciosos en su obj 
y destructivos del derecho de propi* 
ninguno erigió en favor suyo tribun 
trast-erminantes, ni los envió por tudas pal 
tes, armados de una autoridad opresiva ; 
tan fuerte para oprimir los débiles, como dé-
bil para refrenar á los poderosos; ningui 
legitimó sus juntas, sancionó sus leyes, an-

as y cuerpos, alejando siempre del culti-
vo y de la ganadería estante el interés indi-
vidual, y convirtiendo á otros objetos los 
ondos y la industria de la nación que debian 

animarlos. La Sociedad, examinando este 
nuevo mal á la luz de sus principios, pre-
sentará á Vuesta Alteza sus largas conse-
cuencias como un efecte de la desigualdad 
con que las leyes han dispensado su pro-
tección. 

Es ciertamente imposible favorecer con 
igualdad el interés individual, dispensándole 
el derecho de aspirará la propiedad territo-

torizó su representación, ni la opuso Si los 6 ¡ n f a v o r e c e r a | uiismo tiempo la acu-
defensore» del público; ninguno... pero bas- •ÉHÉMMfiB 
ta: la Sociedad ha descubierto el mal; califi-
carle y reprimirle toea á Vuestra Alteza. 

mulacion de esta riqueza; y es también im-
posible suponer esta acumulación, sin reco-
nocer aquella desigualdad de fortunas que 
se funda en ella, y que es el verdadero orí-
gen de tantos vicios y tantos males como 
afligen á los cuerpos políticos. 

>« 1 



En este sentido no se puede negar que 
acumulación de la riqueza sea un mal; pero, 
sobre ser un mal necesario, tiene más cera 
do sí el remedio. Cuando todo ciudadano 
puede aspirar á la riqueza, la natural vicisi-
tud de la fortuna la hace pasar rápidameB-
te de unos en otros; por consiguiente nunca 
puede ser inmensa en cantidad ni en -'urt-
cion para ningún individuo. La misma te» 
dencia que mueve á todos hácia este obj 
siendo estímulo de unos, es obstáculo pan 
otros; y si en el natural progreso de la li-
bertad de acumular no se iguala la riqueza, 
por lo menos la riqueza viene á ser para » 
dos igualmente premio de la industria y 
castigo de la pereza. 

Por otra parte, supuesta la igualdad di 
derechos, la desigualdad de condiciones ti* 
ne muy saludables efectos. Ella es la quí 
pone las diferentes clases del Estado en ura 
dependencia necesaria y recíproca; ella e 
la que las une con los fuertes vínculos dfc 
mútuo interés; ella la que llama las meno» 
al lugar de las más ricas y considerada* 

que sacan continuamente la propiedad ten 

ritorial del comercio y circulación del Esta-
do; que la encadenan á la perpétua pose-

. .sion de ciertos cuerpos y familias; que ex-
cluyen para siempre á todos los demás indi-
viduos del derecho de aspirar á ella, y que 
uniendo el derecho indefinido de aumentar-

| la á la prohibición absoluta de disminuirla, 
facilitan una acumulación indefinida y abren 
un abismo espantoso, que puede tragar con 
el tiempo toda la riqueza territorial del Es-
tado. Tales son las leyes que favorecen la 
amortización. 

¿Qué no podría decir de ellas la Sociedad 
si las considerase en todas sus relaciones y 
en todos sus efectos? Pero el objeto de este 
informe la obliga á circunscribir sus refle-
xiones á los males que causan á la agricul-
tura 

El mayor de todos es el encarecimiento 
de la propiedad. Las tierras como todas las 
cosas comerciables, reciben en su precio las 
alteraciones que son consiguientes á su es-
casez ó abundancia, y valen mucho cuando 
se venden pocas, y poco cuando se venden 

ella, en fin, la que despierta é incita el inte- muchas. Por lo mismo, la cantidad de las 
que andan en circulación y comercio será 
siempre primer elemento de su valor, y lo 
será tanto más, cuanto el aprecio que hacen 
los hombres de esta especie de riqueza los 
indinará siempre á preferirlas á todas las 

rés personal, avivando su acción tanto mál 
poderosamente, cuanto la igualdad de der» 
chos favorece en todos la esperanza de con 
seguirli. 

No son, pues, estas leyes las que ocupa-
rán inútilmente la atención de la Sociedad, 
Sus reflexiones tendrán por objeto aquella» • Que las tierras han llegado en España á 

an precio escandaloso; que este precio sea 
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un efecto natural de su escasez en el co-
mercio, y que esta escasez se derive princi-
palmente de la enorme cantidad de ellas quo 
está amortizada, son verdades de hecho que 
no necesitan demostración. El mal es noto-
rio; lo que importa es presentar á V uestw 
Alteza su influencia en la agricultura, par» 
que se digne de aplicar el remedio. . 

Este influjo se conocerá fácilmente por 
simple comparación de las ventajas que 
facilidad de adquirir la propiedad territoril J Q J 
proporciona al cultivo, con los ineonvenien- los deseos y todas las fortunas, y cuando las 
tes resultantes*de su dificultad. Compárese ¡eyeg no la destruyen, el impulso de esta 
la agricultura de los Estados e t que el pw; tendencia es el primero y más poderoso es-
c i o d e l a s t i e r r a s e s ínfimo, medio y sumo, j tíinulo de la agricultura. La Inglaterra, 
la demostración estará hecha donde el precio de las tierras es medio, y 

Las provincias unidas de América se ha, donde, sin embargo, florece la agricultura", 
lian en el primer caso: en consecuencia im ofrece el mejor ejemplo y la mayor prueba 
capitales de las personas pudientes se e» de esta verdad. 
plean allí con preferencia en tierras; m» p e r o aquella tendencia tiene un límite 
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la libre circulación de las tierras ponga un 
justo límite á la carestía de su precio. La 
consideración que es inseparable de la ri-
queza territorial, la dependencia en que, por 
decirlo así, están todas las clases de la clase 
propietaria, la seguridad con que se posee, 
el descanso con que se goza esta riqueza, y 
la facilidad con que se trasmite á una re-
mota descendencia, hacen de ella el primer 
objeto de la ambición humana. Una tenden-
cia general mueve háeia este objeto todos 
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otra, en fin, á establecer — —--- - —- uimiuunuu uei prouucro ae 
baga producir el sumo posible. Por este me ¿ t : e r r a , debe serlo también la tibieza en 
dio la agricultura de aquellos países logn rf deseo de adquirirla. Cuando los capitales 
un anmento tan prodigioso, que seria incaJ empleados en tierras dan un rédito crecido, 
culable, si su población rústica, duplicad i imposición en tierras es una especulación 
en el espacio de pocos años, y sus inmensa fe utilidad y ganancia como en la América 
exportaciones de granos y harinas no diesel Septentrional; cuando dan un rédito mode-
de él una suficiente idea. «do, es todavía una especulación de pru-

Pero sin tan extraordinaria baratura, di ianc-ia y seguridad, como en Inglaterra; pero 
bida á circunstancias accidentales y pasa* liando este rédito se reduce al minian po-
ras puede prosperar el cultivo siempre qo ¡ble, ó nadie hace semejante imposición, 6 
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se hace solamente como una «ipecula. 
de orgullo y vanidad, como en España. 

Si se buscan los más ordinarios electos 
de esta situación, se hallará: primero que 
los capitales, huyendo de la propiedad tere-
torial, buscan su empleo en la ganadería, ea 
el comercio, en la industria 6 en otras gran-

especulación porque 6on accesibles al poder de ouerpos y 
familias opulentas, y éstas, porque siendo 
mayor el número de los que pueden aspirar 
á ellas, vendrá á ser más enorme su cares-
tía. Tales son las razones que han conduci-
do la propiedad nacional á la poseaion de un 

ercio eu i» mu í»« . - 410,110 número de individuos. 
S r í rmáTluc ro ¡LrBe^udo"que nadie^en* Y ea tal estado, ¿qué se podría decir del 
•L». ..iq tierras sino en extTema necesidad,! «UIÜV©/ primer efecto de su situación es tena sus tierras sino en extrema necesidad,: cultivo^ M primer efecto de su situacic 
Sirque nadie tiene esperanza de volver i | dividirle para siempre de la propiedad; 

. - i nodin 
por-

ir su cuenta una parte de su propiedad, ó 
tablecerán en ella una cultura inmensa, y 
>r consiguiente imperfecta y débil como su-
de en los cortijos y olivares cultivados 

por señores ó monasterios de Andalucía; ó 

adffuirirlas- tercero, que nadie compra su» <W no es creíble que los grandes propieta-
en el c a s o extremo de asegurar una partí nos puedan cultivar sus tierra-, ni cuando 
de su fortuna, porque ningún otro estimiA 0 seria posible que las quisiesen cul-
™ede mover á comprar lo que cuesta ma-pvar ni cuando las cultivasen, sería posible 
Sho y rinde poco; cuarto, que siendo éste á\ que las cultivasen bien. Si alguna vez la ne-
nrimer obieto de los que compran, no se meteesidad o el capricho los moviesen á labrar 
jora lo comprado, ó porque cuanto más — — - --
gasta en adquirir tanto menoB queda p 
mejorar, 6 porque á trueque de comj 
más, se mejora menos; qumto qae á e^ ^ e en 
designio de acumular sigue naturalmente«^ Por señ M., „ 
de amortizar lo acumulado, porque wA preferirán lo agradable á lo útil, y á ejem-

á más cerca del deseo de asegurar la f«* P» de aquellos poderosos romanos, contra 
r n n a a n e el de vincularla; sexto, que cw quienes dec ama tan justamente Columela, 
ciendo por este medio el poder de los cu« a n u i r á n los bosques de caza, las dehesas 
m s v familias amortizantes, crece necesar. fc potros, los plantíos de árboles de sombra 
mente la amortización, porque cuanto iné Miermosura, los jardines, los lagos y es-
X d e r e n , más medios tienen de adqum «ques de pesca, las fuentes y cascadas, y 
S o pudiendo enajenar lo que un lasbellezas del lujo rústico á las sen-
veHdquiercn, el progreso de su rupia "Has y útiles labores de la tierra, 
debe ser indefinido; sétimo, porque este ® J ™ uiia consecuencia de esto, reducidos 
ahra7aal fin asi las grandes como las p 08 propietarios á vivir holgadamente de sus 
queñaB propiedades comerciables; aquélli * * toda su industria se cifrará en au-
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mentarlas, y las rentas subirán, como han 
subido entre nosotros, al sumo posible. No 
ofreciendo entonces la agricultura ninguna 
utilidad, los capitales huirán no sólo de 1» 
propiedad, sino también del cultivo, y la la, 
branza, abandonada á manos débiles y po-
bres, será débil y pobre como ellas; porque 
si es' cierto que la tierra produce en propor-

i . . I . . > . n A n I » i r r A 

ricos, en vez de -carinar - - - -
jora y cultivo de sus tierras, los volverán* 
otras granjerias, como hacen tantos grand$ 
y títulos y monasterios que mantienen ig 
mensas cabafias, entre tanto que sus pro 
piedades están abiertas, aportilladas, despUj 
bladas y cultivadas imperfectamente- *1 
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tnra no esté abandonada á pobres é igno-
rantes colonos"? ¿Cuál, en fin, aquella en 
que el dinero, huyendo de los campos, no 
busque su empleo en otras profesiones y 
granjerias? 

Ciertamente que se pueden citar algunas 
provincias en que la feracidad del suelo, la 

cieno quu H H t * bondad del clima, la proporcion del riego ó 
raon del fondo que se emplea en su cultivo, Ja laboriosidad de sus moradores hayan sos-
r-qué producto será de esperar de un colón» tenido el cultivo contra tan funesto y pode-
iue no tiene más fondo que su azada y sus roso influjo; pero estas mismas provincias 

brazos? Por último, los mismos propietarios 
rico« en vez de < estinar sus fondos á la mfr 

presentarán á Vuestra Alteza la prueba más 
«incluyente de los tristes efectos de la amor-
tización. Tomemos por ejemplo la de Casti-
lla, que conserva todavía, y con razón, el 
nombre de granero de Espafia. 

Hubo un tiempo en que esta provincia 
fué centro de la circulación y riqueza de Es-

utivauaa |m|ici«vu«u.vU>J «paña. Cuando los moros de Granada turba-
No son estas, Señor, exageraciones nal baj¡ la navegación y el comercio de las eos-

celo; son ciertas, aunque tristes induccionfcj tas de Andalucía, y los aragoneses poseían 
- r- a l . . . _ n n n <• i v I r» ' — 
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que Vuestra Alteza conocerá con sólo 
der la vista por el estado de nuestras pro 
vincias. ¿Cuál es aquella en que la mayor' 
mejor porcion de la propiedad territorial i 
está amortizada? ¿Cuál aquella en que j 
precio de las tierras no sea tan enorme, <" 
su rendimiento apenas llega al uno y m« 
por ciento? ¿Cuál aquella en qne no ha 
subido escandalosamente las rentas!1 ¿ t . 
aquella en que las heredades no estén jibn 
tas, sin poblacion, sin árboles, sin riegos | 
¿mejoras? ¿Cuál aquella en que la agri"" 

separadamente las de Levante, la navegación 
de los castellanos, derramada por los puer-

; tos sept entrionales que corren desde Portu-
gal á Francia, dirigía toda la actividad y 
toda;; las relaciones del comercio á lo inte-
rior de Castilla, y sus ciudades empezaban 
4 ser otros tantos emporios. La conquista de 
(.»ranada, la reunioB de las dos coronas y el 

] descubrimiento de las Indias, dando al co-
mercio de España la extensión más prodi-
' ?a, atrajeron á ella la felicidad y la ri-

sa, yt el dinero, reconcentrado en los 
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mercados de Castilla, esparció en derredor 
la abundancia y la prosperidad. Todo creció 
entonces, sino la agricultura, ó por lo me-
nos no creció proporcionalmente. Las artes, 
la industria, el comercio, la navegaoion, re-
cibieron el mayor impulso; pero mientras li 
población y la opulencia de las ciudades sa-
bia como la espuma, la deserción de k» 
campos y su débil cultivo descubrían el irt-
eil y deleznable cimiento de tanta gloria. 

Si se busca la causa de este raro fenóme-
no, se hallará en la amortización. La mayor 

' , 1 . ^ « . ' . t n r i o (laat.ll i 

morías, y aniversarios, que son los desaho-
gos de la riqueza agonizante, siempre gene-
rosa, ora la muevan los estímulos de la pie-
dad, ora los consejos de la superstición, ora, 
en fin, los remordimientos de la avaricia 
¿Qué es, pues, lo que quedaría en Castilla 
de la propiedad territorial para empleo de 
la riqueza industriosa? ¿Ni cómo se pudo 
convertir en benefioio y fomento de la agri-
cultura una riqueza que corría por tantos 
«anales á sepultar la propiedad en manos 
perezosas? 

La gloria de esta provincia pasó como un no, se hallara en la auiuuiw- v». - . . . 
narie de la propiedad territorial de Castilla La gloria de esta provincia pasó como un 
nertenecia va entonces á iglesias y mona» j relámpago. El comercio, derramado primero 
S o s cuyas dotaciones, aunque moderada»j por lwf puertos de Levante y Mediodía, y es-
en su'origen, llegaron con el tiempo á s * ^ c a d o d e a p u é s e n S e v i l l a > d o n d e i e fijaron 
inmensas Castilla contenia también losmto las flotas, llevo en pos de sí la riqueza de 
antiguos y P ^ g ü ^ mayorazgos erigidos en Castilla, arruinó sus fábricas, despobló sus 
w F.st*d<™ de sus ricos hombres. Le Casa-; los Estados de sus ricos uyuii»^. 
lia habia salido la mayor parte de las gra-
cias enriqueñas, mayorazgadafi por las m» 
mas leyes que quisieron circunscribirlas. J» 
Castilla fueron por aquel tiempo más comu-
nes é inmensas las fundaciones de nuevo« 
vínculos, porque la fácil dispensación de fa-
cultades para fundarlos en perjuicio de ios 
hijos, y la cruel Ley de Toro, que autonri 
las de mejora, debieron hacer más estrago 
donde era mayor la opulencia. Esta misal 
opulencia abrió en Castilla otras puertas an 
chísimas á la amortización en las nuera 
fundaciones de conventos, colegios, hospi» 
les cofradías, patronatos, capelladas, n* 

villas, y consumó la miseria y desolación de 
sus campos. Si Castilla en su prosperidad 
hubiese establecido un rico y floreciente cul-
tivo, la agricultura la habría conservado la 
abundancia, la abundancia habría alimenta-
do la industria, la industria habría sosteni-
do el comercio, y á pesar de la distancia de 
sus puntos, la riqueza habría corrido, á lo 
menos por mucho tiempo, en BUS antiguos 
canales. Pero sin agricultura, todo cayó en 
Castilla con los frágiles cimientos de su pre-
caria felicidad- ¿Qué es lo que ha quedado 
de aquella antigua gloria, sino los esquele-
ktos de sus ciudades, antes populosas y lle-
nas de fábricas y talleres, de almacenes y 
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tiendas, y hoy sólo pobladas de iglesias, 
conventos y hospitales, que sobreviven 4 la 
miseria que han causado? 

Si el comercio y la industria de otras 
provincias ganó en esta revolución lo.que 
perdia Casulla, su agricultura, sujeta a los 
mismos males, corrió en ellas La misma suer-
te. Baste citar aquellos territorios de And1* 
lucía, que han sido por espacm de n.as de 
dos siglos centro del comercio de America 
.Hay por ventura en ellos un solo estable-
cimiento rústico, que pruebe la dirección d« 
su riqueza hácia la agricultura:' ¿Uay 

nocieron la amortización, ni los demás es-
torbos que encadenan entre nosotros Ja pro-
piedad y la libertad del cultivo. Desde la 
conquista de estas provincias nada se ade-

í lantó en ellas, antes han décaido las cose-
; chas de aceite y granos, y se han perdido 
j- casi del todo las de higo y seda, de que los 

moros hacían tan gran comercio. Pero ¿que 
más? Los riegos de Granada, de Murcia y 

| de Valencia, casi los únicos que ahora te-
nemos, ¿no se deben también á la industria 

; africana? 
Cortemos, pues, de una vez los lazos que 

solo desmonte, un canal de riego, una ace- (an vergonzosamente encadena nuestra agri-
pnia, una máquina, una mejora, un solo mo- : ? u l t a r a Sociedad conoce muv bien los 
numento que acredite los esfuerzos <ie a. justos miramientos con que debe proponer 
poder en favor del cultivo!1 1 ales obras se ^ s u dictómen sobre este punto. La amortíza-
hacen solamente donde las propiedades oír- z a c Í 0 D j así eclesiástica como civil, está enla-
culan, donde ofrecen utilidad, donde pasan ^ e o n c a u g a g y r a z o n e 0 m u y venerables 
continuamente de manos pobres y desuno- - SU8 ^ y n Q e g d e p e r d e r l a s d g 
sas ámanos ricas y especuladora, y no don- ^ p e r 0 j S e f i Q r j l l a m a d a ^ V a e a t r a 

de se estancan en familias perpetuas, hiem- A!fceza á p r o p o n e r i o g medios de restablecer 
pre devoradas por el lujo, o en cuerpos ptr h a g r i e a i [ a r 3 i ¿ n o s c r í a i n ( i ¡ g n a d e s u e o n 
manentes, alejados por su mismo caracia g ^ s i > detenida por absurdas preocupa-
de toda actividad y buena industria. ciones, dejase de aplicar á ella sus prin-

No se quiera atribuir 4 los climas el pre- e | j l Í 0 B ? i< 
sente esta o de la agricultura de nuestra« 
provincias. La Bética tuvo un cultivo muy i.o Eclesiástica. 
floreciente bajo los romanos, como atestigua 
Columela, originario depila, y el pnmeroo g j ^ eclesiástica es contra-
los escritores geopómeosj y le tuvo tamma ^ á l o g d j J J a e e o n o m ( a c i y i l > n Q ] o e s 
bajo los árabes, aunque gobernadas por i. n 0 8 á l o g d e ] a l e g ¡ B j a c i o n ¿ ¿ ¡ f a ^ F u é 
yes despóticas; porque m unos ni otros w antigua máxima suya que las iglesias y mo-
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nasterios no pudiesen aspirar á la propie-
dad territorial, y esta máxima formó de su 
prohibición una ley fundamental, bata ley, 
solemnemente establecida para el remo de 
León en las Cortes de Benavente, y para el 
de Castilla en las de Nájera, se extendió con 
las conquistas á los de T o l e d o , Jaén , Cór-
doba, Murcia y Sevilla, en los fneros de s* 
poblacion. , „ 

No bubo código general castellano que 
no la sancionase, como prueban los fileros 
primitivos de León y Sepúlveda el de los 
fijos-dalgo, ó Fuero Viejo de Casulla, el Or-
denamiento de Alcalá, y áun el Fuero Real, 
aunque Coetáneo á las Partidas, que en ves 
de consagrar esta y otras máximas de dere-
cho y disciplina nacional, se contentaron con 
trascribir las máximas ultramontanas d¿ 
Graciano. Ni hubo tampoco fuero munici-
pal que no la adoptase para su partícula 
territorio, como atestiguan los de Alarco 
Consuegra y Cuenca, los de Cáceres y i* 
dajoz, los de Baeza y Carmona, bahagi" 
Zamora y otros muchos, aunque concedí, 
ó confirmados en la mayor parte por la pie-
dad de San Fernando ó por la sabiduría de 

su hijo. . , j 
jQué importa, pues, que la codicia n * 

biese vencido esta saludable barrera.-' 
política cuidó siempre de restablecerla, 
en odio de la iglesia, sino en favor del 
tado, ni Unto para estorbar el enriqu 
miento del clero, cuanto para precaver 
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empobrecimiento del pueblo, que tan gene-
rosamente le habia dotado. Desde el siglo x 
al XIV los Beyes y las Cortes del reino tra-
bajaron á una en fortificarla contra las ir-
rupciones de la piedad, y si después acá, á 
vuelta de las convulsiones que agitaron el 
Estado, fué roto y descuidado tan venera-
ble dique, todavía el Gobierno, en medio de 
BU debilidad, hizo muchos esfuerzos para 
restaurarle. Todavía don J u a n I I gravó las 
adquisiciones de las manos muertas con el 
quinto do su valor, además de la alcabala; 
todavía las Córtes de Valladolid de 1345, 
de Guadalajara de 1390, de Valladolid dé 
1523, do Toledo de 1522, de Sevilla de 1532, 
clamaron por la ley de amortización, y la 
obtuvieron, aunque en vano. Todavía, en 
fin, las de Madrid de 1534 tentaron oponer 
otro dique á tan enorme mal. Pero ¿qué di-
ques, qué barreras podían bastar contra los 
esfuerzos de la codicia y la devocion, re-
unidos en un mismo punto? 

Clero regular. 

Si se sube al origen particular de las ad-
quisiciones monacales, se hallará que los 
bienes del clero regular eran más bien un 
patrimonio de la nobleza que del clero, y 
que pertenecían al Estado más bien que á 
la iglesia. La mayor parte de los antiguos 
monasterios fueron fundados y dotados para 
refugio de las familias, y les pertenecían en 

í 

n i 
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propiedad. Cuando la nobleza no conoeia 
más profesión que la de las armas ni otea ri-
queza que los acostamientos, el botin y loe 
galardones ganados en la guerra, los nobles 
inhábiles para la iniücia estaban condena-
dos al celibato y la pobreza, y arrastraban, 
por consiguiente, á la misma suerte una 
i^ual poroion de doncellas de su clase. -Para 
asegurar la subsistencia de estas victima» 
de la política, se fundó una increíble muche-
dumbre de monasterios, que se llamara 
dúplkes, porque acogían á los individuos d 
ambos sexos, y de herederos, porque este 
bau en la propiedad y sucesión de las fami-
lias, y no solo se heredaban, sino que Be par-
tían, vendían, cambiaban y traspasaban por 
contrato ó testamento de unas en otras. Lle-
nábalos más bien la necesidad que la voca 
cion religiosa, y eran antes un refugio déla 
miseria que de la devocion; hasta que al fin 
la relajación de su disciplina los hizo dea-
aparecer poco á poco, y sus edificio y su* 
bienes se fueron incorporando y refundien-
do en las iglesias y en los monasterios liores, 
cuya floreciente observancia era un vivo ar 
gumento contra los vicios de aquella consta 

t S Así se fueron enriqueciendo más y más 
los monasterios libres, al misino tiempo <¡u 
la corrupción y la ignorancia del clero seca 
lar inclinaba hácia ellos la confianza y ü 
devocion de los pueblos, y este faé el ori-
gen de su multiplicación y engrandecimie* 

_ 109 — 

to en los siglos x, x i y X3i; pero así como 
la relajación del clero multiplicó los monas-
terios, así también la de Jos monjes propie-
tarios hizo nacer y multiplicó los mendican-
tes; los cuales, relajados también, y conver-
tidos en propietarios, dieron motivo á las 
-reformas, y de uno y otro nació esta mu-
.chedumbre de institutos y órdenes, y esta 
portentosa multiplicación de conventos, que, 
6 poseyendo ó viviendo de limosnas, men-
guaron igualmente la sustancia y los recur-
sos del puebk) laborioso. 

No quiera Dios que la Sociedad consagre 
su pluma al desprecio de unos institutos 
cuya santidad respeta, y cuyos servicios he-
chos á la Iglesia en sus mayores aflicciones 
sabe y reconoce. Pero forzada á descubrir 
los males que afligen á nuestra agricultura, 
¿cómo puede callar unas verdades que tan-
tos varones santos y piadosos han pronun-
ciado? ¿Cómo puede desconocer que nuestro 
clero secular no es ya ignorante ni corrom-
pido como en la Media Edad; que su ilustra-
ción, su celo, su caridad son muy recomen-
dables, y que nada le puede ser má injurio-
so que la idea de que necesite tantos ni tan 
diferentes auxiliares para desempeñar sus 
funciones? Sea, pues, de la autoridad ecle-
siástica regular cuanto convenga á la existen-
cia, número, forma y funciones de estos 
cuerpos religiosos, mientras nosotros, res-
petándolos en calidad de tales, nos reduci-
mos á proponer á Vuestra Alteza el influjo 
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que, como propietarios, tienen en la suerte-
de la agricultura. 

Clero secular. 

Las adquisiciones del clero secular fueron 
más legítimas y provechosas en en origen, 
aunque también funestas á la agricultura en 
su progrese. Empezaron en gran parte por 
fundaciones particulares de iglesias, que es-
taban así como los monasterios, en la pr< 
piedad y sucesión de las familias fundad 
raB, de que hay todavía grandes reliquias en 
la muchedumbre de derechos eclesiásticos, 
secularizados en nuestras provincias septen-
trionales, y señaladamente en las prestame-
rías de Vizcaya. Entonces estos bienes adju-
dicados al clero eran una especie de ofren ' 
presentada en los altares de la religión pa 
sustentar su culto y sus ministros. Por es 
medio, el Estado, librando al clero del pri-
mero de todos los cuidados, esto es la sub-
sistencia, aseguraba al pueblo en sus santas' 
funciones el primero de todos los consuelos;1 

y hé aquí por qué las leyes, al mismo tiem-' 
jx> que prohibían á las iglesias y monaste-, 
rios la adquisición de bienes raíces, les ase-
guraban contra todo insulto la posesion de 
sus mansos y sus bienes dótales. 

Con el progreso del tiempo, consolidada 
la constitución y formando el clero uno de 
sus órdenes jerárquicos, pudo aspirar con 
más justicia á la riqueza. Concurriendo con 

— 1 1 1 — 
la nobleza á la defensa del pueblo en la guer-
ra, y á su gobierno en las Córtes, se hacía 
acreedor, como ella, á la dispensación de 
aquellas mercedes, que á un mismo tiempo 
recompensaban estos servicios y ayudabas 
á oontinuarlos. Y hé aquí también por qué 
mientras las leyes ponian un freno á sus ad-
quisiciones por contrato ó testamento, los 
monarcas, á consecuencia de las conquistas, 
le repartían villas, castillos y señoríos, ren 
tas y jurisdicciones para distinguirle y re-
compensarle. 

Pero cuando el olvido de las antiguas le-
yes abrió el paso á la libre amortización 
eclesiástica, ¿cuánto no se apresuró á au-
mentarla la piedad de los fieles? ¡Qué de 
capellanías, patronatos, aniversarios, memo-
rias y obras pías no se fundaron desde que 
las Leyes de Toro, autorizando las vincula-
ciones indefinidas, presentaron á los testa-
dores la amortización de la propiedad como 
un sacrificio de expiación! Acaso la masa de 
bienes amortizados por este medio es muy 
superior á la de los adquiridos por aquellos 
títulos gloriosos, y acaso los perjuicios que 
esta nueva especie de amortización causó á 
la agricultura fueron también más graves y 
funestos. 

No toca ciertamente á la Sociedad exa-
minar si esta especie de títulos, inventados 
para mantener en la Iglesia algunos minis-
tros sin oficio ni funciones ciertas, y por lo 
mismo desconocidos en su antigua discipli-

t i 
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na, han sido más dañosos qne útiles al clero 
cuyo número aumentaron con poco ó ningua 
alivio de las pensiones de sus principa« 
miembros. Tampoco es su ánimo defraudar 
á la piedad moribunda del consuelo que pira 
de hallar en estos desahogos de su fervor y 
devocion. Si en ellos hay algún abuso ó al-
gún mal, la aplicación del remedio tocará á 
la Iglesia, y á su majestad promoverle, co-
mo á su natural defensor y protector de los 
cánones. Pero entre fcajato ¿podrá pareo« 
ajena de nuestro celo la proposicion de ui 
medio que conciliase los miramientos debi-
dos á tan piadosa y autorizada costumbre 
con los que exige el bien y la oonservacion 
del Estado? Tal sería, salva la libertad d 
hacer estas fundaciones, prohibir que en 
adelante se dotasen con bienes raíces, y 
mandar que los que fuesen consagrados i 
estos objetos se vendiesen en un plazo cier 
to y necesario por los mismos ejecutoría 
testamentarios, y que la dotacion sólo pu-
diese verificarse con juros, censos, acciones 
en fondos públicos y otros efectos semejan-
tes. Este medio salvaría uno y otro respeto 
y renovando las antiguas leyes, sin ofensa 
de la piedad, cerraría para siempre la ancha 
avénida por donde la propiedad territorial 
corre más impetuosamente á la amortización. 

¿Y por qué no se cerrarán también las 
demás que la conducen á los cuerpos ecle-
siásticos? Despues que el clero, separado de 
las guerras y del tumulto de las juntas pú 
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blicas, se ba reducido al santo y pacífico 
ejercicio de su ministerio; después que su 
dotacion se ha completado hasta un punto 
de superabundancia que tiene pocos ejem-
plos en los países católicos; despues que, 
eximido de aquellas dos funciones tan dis-
pendiosas como ilustres, refundió en el pue-
blo las demás cargas civiles del Estado, ¿qué 
causa justa, qué razón honesta y decorosa 
justificará el empeño de conservar abierta 
una avenida por donde puede entrar en la 
amortización el resto de la propiedad terri-
torial del reino? 

Puede ser que este empeño no sea ni tan 
cierto ni tan grande como se supone, ó que 
solo exista en alguna pequeña y preocupa-
da porcion de nuestro clero. Por lo menos 
así lo cree la Sociedad, que ha visto en to-
dos tiempos á muchos sabios y piadosos ecle-
siásticos clamar contra el exceso de la rique-
za y el abuso de las adquisiciones de su or-
den. ¡Pues quél En una época en que tantos 
doctos y celosos prelados, siguiendo las hue-
llas do los santos Padres, luchan infatiga-
blemente para restablecer la pura y anti-
gua disciplina de la Iglesia; cuando tantos 
piadosos eclesiásticos renuevan los ejemplos 
de moderación y ardiente caridad que bri-
llaron en ella; cuando tantos varones reli-
giosos nos edifican con su espíritu de humil-
dad, pobreza y abnegación, ¿no existirán 
entre nosotros los mismos deseos que mani-
festaron los Márquez, los Manriques, los 
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Navar retes, los Riveras y t a n t o s otros ve-
nerables eclesiásticos? 

La Sociedad, Señor, penetrada de res-
peto y confianza en la sabiduría y virtud de 
nuestro clero, está tan lejos de temer que lo 
sea repugnante la ley de amortizaoion, quej 
antes bien cree que si Su Majestad se digna-
se de encargar á los reverendos prelados de 
las iglesias que promoviesen por si mismos 
la enajenación de sus propiedad«« territoria-
les para volverlas á las manos del pueblo, 
bien fuese vendiéndolas y convirtiendo su 
producto en imposiciones de censos o en 
fondos públicos, ó bien dándolas en foros ÓL 
en enfitéusis perpétuos y libres de laudemio, 
correrían ansiosos á hacer este servieio a laj 
patria con el mismo celo y generosidad con 
que la han socorrido siempre en todos sus 

a P A c I s o este rasgo de confianza, tan digno; 
de un monarca pío y religioso como de un 
clero sabio y caritativo, sena un remedio 
contra la amortización, más eficaz que todo9 
los planes de la política. Acaso tantas refor-
mas concebidas é intentadas en este materia,; 
se han frustrado solamente por haberse pre-
ferido el mando al consejo y la autoridad á 
la insinuación, y por haberse esperado d g 
ellas lo que se debia esperar de lapiedad Y 
generosidad del clero. Sea lo que fuere d* 
las antiguas instituciones, el clero goza c u -
tamente de su propiedad con títulos justos y. 
legítimos; la goza bajo la protección de las* 

leyes, y no puede mirar sin aflicción los de-
signios dirigidos á violar sus derechos. Pero 
el mismo clero conoce mejor que nosotros 
que el cuidado de esta propiedad es una dis-
tracción embarazosa para sus ministros, y 
que su misma dispensación puede ser un ce-
bo para la codicia y un peligro para el orgu-
llo de los débiles. Conocerá también que, tras-
ladada á las man os del pueblo industrioso, 
crecerá su verdadera dotacion, que son los 
diezmos, y menguarán la miseria y la pobre-
za, que son sus pensiones. ¿No será, pues, 
más justo esperar de su generosidad una ab-
dicación decorosa, que le granjeará la grati-
tud y veneración de los pueblos, que no la 
aquiescencia á un despojo que le envilece-
cerá á sus ojos? 

Pero si por desgracia fuese vana esta es-
peranza; si el clero se empeñase en retener 
toda la propiedad territorial que está en sus 
manos, cosa que no teme la Sociedad, á lo 
menos la prohibición de aumentarla parece 
ya indispensable, y por lo mismo cerrará es-
te artículo con aquellas memorables palabras 
que pronunció veintiocho años há en me-
dio de Vuestra Alteza el sabio magistrado 
que promovía entonces el establecimiento de 
la ley de amortización, con el mismo ardien-
te celo con que promovió despues el de la 
ley Agraria: Ya está elpiíblico muy ilustrar 
do, decia, para que pueda esta regalía ad-
ntí'íjr nuevas contradicciones. La necesidad 
del remedio es tan grande, que parece men-

I :í 



gua dilatarle; el rei?io entero el-avui por elfo 
siglos há, y espera de las luces de los m<t*. 
gístrados propongan ütux ley que conser ve 
los bienes raices en el pueblo, y ataje la rui-
na que amenaza al Estado, continuando la 
enajenación en manos muertas. 

TT. Civil. Mayorazgos. 

Esta necesidad es todavía más argente 
respecto de Í3 amortización civil, porque sa 
progreso es tanto más rápido cuanto es ma-
yor el número de las familias que el de los 
cuerpos amortizantes, y porque la tenden-
cia á acumular es más activa en aquellas 
que en estos. La acumulación entra necesa-
riamente en el plan de institución délas fa-
milias, porque la riqueza es el apoyo prinefe 
pal de su esplendor, cuando en la del clero 
sólo puede entrar accidentalmente!, porque 
su permanencia se apoya sobre cimientos 
incontrastables, y su verdadera gloria sólo 
puede derivarse de su celo y su moderación 
que son independientes, y acaso ajenos de 
la riqueza. Si se quiere una prueba real de 
esta verdad, compárese la suma de propie-
dades amortizadas en las familias seculares 
y en los cuerpos eclesiásticos, y se veri 
cuánto cae la balanza bácia las primeras, ai» 
embargo de que los mayorazgos empezaron 
tantos siglos despues que las adquisiciones 
delelero. 

Esta palabra mayorazgos presenta toda 
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Ja dificultad de la materia que vamos á tra-
tar. Apenas hay. institución más repugnan-
te á los principios de una sabia y justa le-
gislación, y sin embargo, apenas hay otra 
que merezca mas miramientos á los ojos de 
la Sociedad. ¡Ojalá que logre presentarla á 
Vuestra Alteza en su verdadero punto de 
vista, y conciliar la consideración que se le 
debe, con el grande objeto de este informe, 
que es el bien de la agricultor al 

Es preciso confesar que el derecho de 
trasmitir la propiedad en la muerte, no está 
contenido ni en los designios ni en las leyes 
déla naturaleza, El Supremo Hacedor, asegu-
rando la subsistencia del hombre niño spbre 
el amor paterno, del hombre viejo sobre el 
reconocimiento filial, y del hombre robusto 
sobre la necesidad del trabajo, excitada de 
continuo por su amor á la vida, quiso librar-
le del cuidado de sn posteridad, y llamarle 
enteramente á la inefable recompensa que 
le propuso por último fin. Y he aquí por qué 
en el estado natural los hombres tienen una 
idea muy imperfecta de la propiedad, y ¡oja-
lá que jamás la hubiesen entendido! 

Pero reunidos en sociedades para asegu-
rar sus derechos naturales, cuidaron de ar-
reglar y fijar el de propiedad, que miraron 
como el principal deellos y como el más iden 
tificado con su existencia. Primero le hicié 
ron estable ó independiente de la oeupacion 
de donde nació el dominio; despues le hieie' 
ron comunicable, y dieron origen á los con 
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tratos y al fin le hicieren transmisible en el 
instante de la muerte, y abrieron la puerta 
á los testamentos y sucesiones. Sin estos de-
rechos, ¿cómo hubieran apreciado ni mejora- : 

do una propiedad, siempre expuesta á la co-
dicia del mas astuto ó del mas fuerte? 

Los antiguos legisladores dieron á esta 
transmisibilidad la mayor extensión. Solon 
la consagró en BUS leyes, y á su ejemplo 
los decemviros en las de las Doce Tablas. 
Aunque estas leyes llamaron los hijos á la 
sucesión de los padres intestados, no pusie-
ron en favor de ellos el menor límite ¿ la 
facultad de testar, porque creyeron que lo» 
buenos hijos no lo necesitaban y los malos 
no lo merecían. Mientras hubo en Boma vuv 
fcudes prevaleció esta libertad; pero cuando 
la corrupción empezó á entibiar los senti-
mientos y á disolver los vínculos de la natu-
raleza, empozaron también las limitaciones. 
Los hijos entonces esperaron de la ley o 
que sólo debian esperar de su virtud, y lo 
que se aplicó como un freno de la corrup-, 
cion, se convirtió en uno de sus estímulos. 

Sin embargo ¡cuánto dista de estos prin-
cipios nuestra presente legislación! Ni los 
griegos, ni los romanos, ni alguno de los an-
tiguos legisladores extendieron la facultad 
de testar fuera de una sucesión; porque 
semejante extensión no hubiera perfeccio-
nado, sino destruido, el derecho de propie-
dad, puesto que tanto vale conceder á un 
ciudadano el derecho de disponer para siem-
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pre de su propiedad, como quitarle á toda 
la serie de propietarios que entrasen despues 
en ella. 

A pesar de esto, el vulgo de nuestros ju-
risconsultos, supersticioso venerador de los 
institutos romanos, pretende derivar de ellos 
los mayorazgos, y justificarlos con el ejem-
plo de las sustituciones y fideicomisos. Pero 
¿qué hay de común entre unos y otros? La 
sustitución vulgar no era otra cosa que la 
la institución condicional de un segunde he-
redero en falta del primero, y la pupilar, el 
nombramiento de heredero á un nifio que 
podía morir sin nombrarle. Ni una ni otra 
se inventaron para extender las últimas vo-
luntades á nuevas sucesiones, sino para 
otroB fines, dignos de una legislación justa y 
humana: la primera, para evitar la nota que 
manchaba la memoria de los intestados, y 
la segunda, para asegurar los pupilos con-
tra las asechanzas de sus parientes. 

Otro tanto se puede decir de los fideico-
misos, que se reducían á un encargo confi-
dencial j por cuyo medio el testador comuni-
caba la herencia al que no la podia recibir 
por testamento. Estas confianzas no tuvieron 
al principio el apoyo de las leyes. Durante la 
república, la restitución de los fideicomisos 
estuvo fiada á la fidelidad de los encargados. 
Augusto, á cuyo nombre la imploraron al-
gunos testadores, la hizo necesaria, y fué el 
primero que convirtió en obligación civil es-
te deber de piedad y reconocimiento. Es 



í - 'ija-' 

— 1 2 0 — 

verdad que los romanos conocieron también' 
los fideicomisos familiares, mas no para pro-
longar, sino para dividir las sucesiones; no 
para fijarlas en una serie de personas, sino 
para extenderlas por toda una familia; ñ i -
para llevarlas á la posteridad, sino para 
comunicarlas á una generación limitada y 
existente. Por fin, el emperador Justiniano, 
ampliando este derecho, extendió el efecto 
de los fideicomisos hasta la cuarta genera-
ción, pero sin mudar la naturaleza y suce-
sión de los bienes, ni refundirlos para siem 
precn una sola cabeza ¿Quién, pues, verá h a b ¡ a n d e j M e i c o m i e 8 e I ¡ „.. mrlifn/imniic m r»r»n crmi, ' en tan moderadas instituciones ni una som-
bra de nuestros mayorazgos? 

Ciertamente qne conceder á un ciudada" 
no el derecho de transmitir su fortuna á una 
serie infinita de poseedores, abandonar las 
modificaciones dé esta transmisión á su sola 
voluntad, no sólo con independencia de lo? 
sucesores, sino también de las leyes; quitar 
para siempre á su propiedad la comunicabili-
d a d ^ latransmisibilidad, que son sus dotes 
más preciosas; librar la conservación de las 
familias sobre la dotacion de un individué 
en cada generación y á costa de la pobreza 
de todos los demás, y atribuir esta dotacion 
á la casualidad del nacimiento, prescindien-
do del mérito y la virtud, son cosas, no sólo-
repugnantes á los dictámenes de la razón y 
á los sentimientos de lanaturaleza, sino tam-
bién á los principios del pacto social y á las 
máximas generales de la legislación y la po. 
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lítiea. En vano sequieren justificar estasins-
lituciones, enlazándolas con la constitución 
monárquica; porque nuestra monarquía se 
fundó y subió á su mayor esplendor sin ma-
yorazgos. El Fuero Juzgo, que reguló el de-
recho público, y privado de la nación hasta 
el siglo XIII, no contiene un solo rastro de 
ellos;,y lo que es más, aunque lleno de má-
ximas del derecho romano, y casi concordan-
te con él en el órden de las sucesiones, no 
presenta la menor idea de sustituciones ni 
de fideicomisos. Tami>oco la hay en los có-
digos que precedieron á las Partidas, y si 

sentido en que los reconoció el derecho ci-
vil. ¿De dónde, pues, pudo venir tan bárbara 
insttucion? 

Sin duda del derecho feudal. Este dere-
cho, que prevaleció en Italia en la edad me-
dia, fué uno de los primeros objetos del es-
tudio de los juriconsultos boloñeses. Los 
nuestros bebieron la doctriua do aquella es-
cuela, la sembraron en la legislación al-
fonsina, la cultivaron en las eseuelas de 
^alhmanca, y he aquí sus más ciertas se-
millas. 

¡Ojalá que en esta inoculación hubiesen 
modelado la sucesión de los mayorazgos so-
bre la de los feudos! La mayor parte de es-
tos oran amovibles, ó por lo menos vitalicios; 
consistían en acostamientos ó rentas en di-
nero, que llamaban de Iwmry tierra, y cuan-
do territoriales y hereditarios, eran divisi-
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bles entre los hijos y no pasaban de los nie-
tos. De tan débil principio se derivó un mal 
tan grande y pernicioso. 

Las más antigua me moría délos mayorac-
gos de España no sube del siglo x iv , y áun 
en este fueron muy raros. La necesidad de 
moderar las mercedes enriqueñas redujo mu-
chos grandes estados á mayorazgos, aunque 
de limitada naturaleza-, á vista de ellos as-
piraron otros á la perpetuidad, y la sobera-
nía les abrió la puerta, dispensando facul' 
des de mayorazgar. Entonces los letra 
empezaron á franquear los diques que o 
nian las leyes á las vinculaciones; las Cói 
de Toro los rompieron del todo á fines del 
siglo XV, y desde los principios del XVI el 
furor de los mayorazgos ya no halló en U 
legislación límite ni freno. Ya en este tiem-
po los patronos de los mayorazgos los mira-
ban y defendían como indispensables pan 
conservar la nobleza, y como inseparable» 
de ella. Mas, por ventura, aquella noble» 
constitucional, que fundó la monarquía es-
pañola, que luchando por tantos siglos coi 
sus feroces enemigos extendió tan gloriosa-
mente sus límites, que al mismo tiempo que 
defendía la patria con las armas, la gober-
naba con sus consejos, y que, ó lidiando ei 
el campo, ó deliberando en las Cortes, ó sos? 
teniendo el trono, ó defendiendo el pueblo, 
fué siempre escudo y apoyo del Estado, ¿hu-
bo menester de mayorazgos para ser ilustre 
ni para sor rica? 

No por cierto; aquella nobleza era rica y 
propietaria, pero su fortuna no era here-
dada, sino adquirida y ganada, por decirlo 
así, á punta de lanza. Lus premios y recom-
pensas de su valor fueron por mucho tiem-
po vitalicios y dependientes del mérito; y 
cuando dispensados por juro de heredad, fue-
ron divisibles entre los hijos, siempre gra-
vados con la defensa pública y siempre de-
pendientes de ella. Si ia cobardía y la pere-
za excluían de los primeros, disipaban tam-
bién los segundos en una sola generación. 
¡Qué de ilustres nombres no presenta la his-
toria eclipsados en menos de nn siglo, para 
dar lugar á otros, subidos de repente á la es-
cena ó brillar y á encumbrarse en ella á 
fuerza de proezas y servicios! Tal era el 
efecto de unas mercedes debidas al mérito 
personal, y no á la casualidad del nacimien-
to; tal era el influjo de una opinion atribuida 
á las personas, y no á las familias. 

Pero sean en hora buena necesarios los 
mayorazgos para la conservación do la no-
bleza; ¿qué es lo que puedo justificarlos fue-
ra de ella? Qué razón puede cohonestar es-
ta lib-rtad ilimitada de fundarlos, dispen-
sada á todo el que no tiene herederos for-
zosos; al noble como al plebeyo, al pobre 
como al rico, en corta ó inmensa cantidad? 
Y sobre todo, ¿qué es lo que justificará el 
derecho de vincular el tercio y el quinto, 
esto es, la mitad de todas las fortunas, en 
perjuicio de los derechos de la sangre? 
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La Ley del Fuero dispensando el dere-

cho de mejorar, quiso qne los buenos padre« 
pudiesen recompensar la virtud de los bue-
nos hijos. La de Toro; permitiendo vincu-
lar las mejoras, privó á unos y otros de 
esto recurso y este premio, y robó á la vir-
tud todo lo que dió á la vanidad de las ¡a 
milias en las generaciones futuras. ¡Cuá! cbj 
pues, el favor que hizo á la nobleza esta bár-
bara ley? ¿No es ella la que abrió la ancha 
puerta por donde desde el siglo xvr entr> 
ron como en irrupción á la hidalguía tod 
las familias que pudieron juntar una me ' 
na fortrina? ¿Y se dirá favorable á la 
bleza la institución que más ha contribuí 
á vulgarizarla? 

La Sociedad, Señor, mirará siempre 
gran respeto y con la mayor indulgencia 1 
mayorazgos de la nobleza, y si en mate-
tan delicada es capaz de temporizar, lo h 
de buena gana en favor de ella. Si su insti-
tución ha cambiado mucho en nuestros diaí 
no cambió ciertamente por su culpa, sino por 
un efecto de aquella instabilidad, que es in-
separable de los planes de la política, cuatí 
do se alejan de la naturaleza. La nobleza ya 
no sufre la pensión de gobernar el Estado 
en las Cortes ni de defenderle en las guer-
ras, es verdad; pero ¿puede negarse que esta 
misma exención la ha acercado más y máü 
á tan gloriosas funciones? 

La historia moderna la representa siem 
pro ocupada en ellas. Libre del cuidado di 
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sa subsistencia; forzada á sostener una opi-
nion que es inseparable de su clase; tan em-
pujada por su educación hácia las recom-
pensas de honor, como alejada de las que 
tienen por objeto el interés, ¿dónde podría 
hallar un empleo digno de sus altas ideas, 
sino en las carreras- que conducen á la re-
putación y á la gloria? Así se la ve correr 
ansiosamente á ellas. Además de aquella no-
ble porción de juventud que consagra nna 
parte de la subsistencia de sus familias y el 
sosiego de BUS lloridos años al árido y tedio-
so estudio que debe conducirla á les empleos 
caviles y eclesiásticos, ¿cuál es la vocaeion 
que llama al ejército y á la armada tantos 
ilustres jóvenes? ¿Quién los sostiene en el 
largo y penoso tránsito de sus primeros 
gTados? ¿Quién los esclaviza á la más exac-
ta y rigorosa disciplina? ¿Quién les hace su-
frir con alegre constancia sus duras y peli-
grosas obligaciones? ¿Quién, en fin, engran-
deciendo á sus ojos las esperanzas y las ilu-
siones del premio, los arrastra á las árduas 
empresas, en busca de aquel humo de glo-
ria que forma su única recompensa? 

Es una verdsd innegable que la virtud y 
los talentos no están vinculados al naci-
miento ni á las clases, y que por lo mismo 
fuera una grave injusticia cerrar á algunas 
el paso á los servicios y á los premios. Sin 
embargo, es tan difícil esperar el valor, la 
integridad, la elevación de ánimo y las de-
más grandes calidades que piden los gran-
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des empleos de una educación oscura y po-
bre, ó de unos ministerios cuyo continuo 
ejercicio encofre el espíritu, no presentándo-
le otro estímulo que la necesidad ni otro tér-
mino que el interés, cuanto es fácil hallar-
las en medio de la abundancia, del esplen-
dor y áun de las preocupaciones de aquellas 
familias que están acostumbradas á prefe-
rir el honor á la conveniencia, y á no bus-
car la fortuna sino en la reputación y en 
la gloria. Confundir estas ideas, confirma-] 
das por la historia de la naturaleza y de la 
sociedad, sería lo mismo que negar el influ-
jo de la opinion en la conducta de los hom-
bres; sería esperar del mismo principio que 
produce la material exactitud de un curialji 
aquella santa ínflexibilidad con que un ma-
gistrado se ensordece á los ruegos de la j 
amistad, de la hermosura y del favor, 6 re- ¡ 
siste los violentos huracanes del poder; sería 
suponer que con la misma disposición de ¡ 
ánimo que dirige la ciega y maquinal obe-1 
diencia del soldado, puede un general con- j 
servarse impávido y sereno en el conflicto de 
una batalla respondiendo él solo de la obe* 
diencia y del valor de sus tropas, y arries-
gando al trance de un momento su reputa-
ción, que es el mayor de SHS bienes. 

Justo es, pues, Señor, que la nobleza, ya 
que no puede ganar en la guerra estados ni 
riquezas, se sostenga con las que ha recibi-
do de sus mayores; justo es que el Estado 
asegure en la elevación de sus ideas y sen 
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tomentos el honor y la bizarría de sus ma-
gistrados y defensores.lleteega en hora bue-
na 8us mayorazgos; pero, pues, los mayoraz-
gos son un mal indispensable para lograr 
es te bien, trátense como un mal necesario y 
redúzcanse al mínimo posible. Este es el 
justo medio que la Sociedad ha encontrado 
para huir de dos extremos igualmente peli-
grosos. Si Vuestra Alteza mirase sus máxi-
mas á la luz de las antiguas ideas, cierta-
mente que le parecerán duras y extrañas; 
pero si por un esfuerzo, tan digno de su sa-
biduría como de la importancia del objeto, 
subiere á los principios de la legislación que 
tan profundamente conoce, España se libra-
rá del mal que más la oprime y enflaquece. 

La primera providencia que la nación re-
clama de estos principios es la derogación 
de todas las leyes que permiten vinoular la 
propiedad territorial. Respétense en hora 
buena las vinculaciones hechas hasta ahora 
bajo su autoridad; pero, pues, han llegado á 
ser tantas y tan dañosas al público, fíjese 
cuanto antes el único límite que puede de-
tener su perniciosa influencia. Debe cesar, 
por consecuencia, la faeultad de vincular 
por contrato entre vivos, y por testamento 
por vía de mejora, de fideicomiso, de lega-
do 6 en otra cualquier forma, de manera 
que conservándose á todos los ciudadanos la 
faculta® de disponer de todos sus bienes en 
vida y muerte, según las leyes, sólo se les 
prohiba esclavizar la propiedad territorial 
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con la prohibición de enajenar, ni imponer-
le gravámenes equivalentes á esta prohibi-
ción. 

Esta derogación, que es tan necesaria 
como hemos'demostrado, es al mismo tiem-
po muy justa; porque si el ciudadano tiene 
la facultad de testar, no de la naturaleza 
sino de las leyes, las leyes que la conceden 
pueden sin duda modificarla. ¿Y qué modi-
ficación será más justa que la que conser-
vándola, según el espíritu de nuestra anti-
gua legislación, el derecho de transmitir su 
propiedad en la muerte, le circunscribe ' 
una generación para salvar las demás'? 

Se dirá que cerrada la puerta á las 
culaciones, se cierra un camino á la nobl 
za y se quita un estímulo á la virtud, 
primero es cierto y es también convenien 
La nobleza actual, lejos de perder, ganr 
en ello, porque su opinion crecerá con 
tiempo, y no se confundirá ni envilecerá • 
el número; pero la nación ganará muo 
más, porque cuantas más avenidas cierre 
las clases estériles, más tendrá abiertas 
las profesiones útiles, y porque la nobl« 
que no tenga otro origen que la riqueza, 
es la que le puede haccr falta. 

Lo segundo no es temible. Además de 1 
gloria que sigue infaliblemente las acción-
ilustres, y que constituye la mejor y más s 
lida nobleza, el Estado podrá concederla 
personal ó hereditaria á quien la mercóle 
sin que por eso sea necesario conceder 
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facultad de vincular. Si los hijos del ciuda-
dano así distinguido siguieren su ejemplo 
conven irán en nobleza hereditaria la noble 
za vitalicia; y si no la supiere conservar 
¿qué importará que la pierdan? Esta recom 
pensa nunca será más apreciable que cuan 
do su conservación sea dependiente del mé-
rito. 

Sobre todo, á esta regla general podrá la 
soberanía añadir las excepciones que fueren 
convenientes. Cuando un ciudadano, á fuer-
za de grandes y continuos servicios, subiere 
á aquel grado de gloria que lleva en pos de 
sí la veneración de los pueblos; cuando los 
premios dispensados á su virtud hubieren 
engrandecido su fortuna al paso que su glo-
ria, entonces la facultad de fundar un ma-
yorazgo para perpetuar su nombre podrá ser 
la última de sus recompensas. Tales excep-
ciones, dispensadas con parsimonia y con 
notoria justicia, lejos de dañar, serán de 
muy provechoso ejemplo. Pero cuidado que 
esta parsimonia, esta justicia son absolu-
tamente necesarias en la dispensación de 

les gracias, para no envilecerlas; porque, 
Señor, si el favor ó la importunidad las ar-

ncan para los que se han enriquecido en 
la carrera de Indias, en los asientos, en 

negociaciones mercantiles ó en los esta-
blecimientos de industria, ¿qué tendrá que 
servar el Estado para premio de sus bien-
echores? 

Ei mal que han causado los mayorazgos 
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es tan grande, que no bastará evitar su pro-
Seso, «i no se trata de aplicarle otros tem-
Sramentos . El más notable, si no mayor 
de todos los daños, es el que sienten las mis-
mas familias en cuyo favor se han institui-
do Nada es más repugnante que ver sm es-
tablecimiento ni carrera, y condenados á la 
pobreza, al celibato y á la ociosidad los in-
dividuos de las familias nobles cuyos pn-
mogénitos disfrutan pingües mayorazgos. ' 
suprema equidad de la Real Cámara res 
tando á un mismo tiempo las vinculacioi 
v los derechos de la sangre, suele dispe-
facultades para gravar con censos los 
yorazcros en favor de estos infelices; 
esto es remediar un mal con otro. Los 
sos aniquilan también los mayora.gos 
que menguan la propiedad disminuyendo si 
producto; menguan por consiguiente^el i* 
teréa individual acerca de ella y agrava» 
aquel principio de ruina y de abandono qW 
llevan consigo las fincas vinculadas, sólo ^ 
serlo. Sería, pues, más justo, en vez de ta 
cultades para tomar censos, conreder tacnl 
tades para vender fincas vinculadas. 

Es verdad que por este medio se ex» 
miarán algunos mayorazgos y se a c a b a * 
otros; pero ¡ojalá que as. sea! Tan perni « ! 
sos son al Estado los mayorazgos inmenso! 
que fomentan el lujo e x c e d o y la corra 
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perdidos para las profesiones útiles que des-
deñan, como para las carreras ilustres, que 
no pueden seguir. 
r No se teiua por eso gran diminución en 

la nobleza. L a nobleza es una cualidad here-
ditaria, y por lo mismo perpétua é inextin-
guible. Es además divisible y multiplicable, 
al infinito, porque comunicándose á todos 
los descendientes del tronoo noble, su pro-
greso no puede tf-ner término eonoeido. Es 
verdad que se confunde y pierde en la po-
breza; mas, si no fuese así, ¿qué Bería del 
Estado? ¿Qué Feria de ella misma? ¿Qué 
familia no Ja gozaría? Y si la gozas en todas, 
¿dónde existiría la nobleza, que supone un» 
cualidad inventada para distinguir algunas 
entre todas las demás? 

Ctra providencia exige también la causa 
pública, y es la de permitir á los poseedo-
res de mayorazgos que puedan dar en enfi-
téusis los bienes vinculados. La vinculación 
resiste este contrato, que supone la enaje-
nación del dominio útil; pero ¿qué inconve-
niente habría en permitir á los mayorazgos 
esta enajenación, que por una parte .con-
serva las propiedades vinculada? en las fa-
milias por medio de la reserva del dominio 
directo, y por otra asegura su renta tanto 
mejor, cnanto hace responder de ella á un 
Co:iip rtícipe de la propiedad? 

Pudieran ciertamente intervenir algunos 
fraudes en las con stituciones de enfiténsis; don, inseparable de él, <»mo los muy corto 

q u e m a n t i e n e n e n la ociosidad y el e ^ s e r í a rauy f á c ¡ 1 estorbarlos, haciendo 
un gran número de hidalgos popres, 
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preceder información de utilidad ante 1 
justicias territoriales, y si se quiere, la apro-
bación de los tribunales superiores de pro-
vincia. La intervención del inmediato suce-
sor en estas informaciones, y la del síndico 
personero cuando el sucesor se hallase en la 
potestad patria, bastaría para alejar los in-J 
convenientes que pueden ocurrir en este" 
punto. 

La agricultura, Señor, clama con mucha 
justicia por esta providencia; porque nunca 
será más activo el interés de los colonos que; 
cuando los. colonos sean copropietarios,!'] 
cuando el sentimiento de que trabajan para"; 
sí y suS hijos los anime á mejorar su suerte 
y perfeccionar su cultivo. Esta reunión do, 
dos intereses y dos capitales en un misma 
objeto formará el mayor de todos los estí-
mulos que se puedan ofrecer á la agrieul. | 
tura. 

Acaso será este el único más directo y j 
más justo medio de desterrar de entre nos- : 
otros la inmensa cultura, de lograr la división 
y poblacion de las suertes, de reunir el cul-
tivo á la propiedad, de hacer que las tierras 
se trabajen todos los aüos, y que se espere 
de las labores y del abono el beneficio que 
hoy se espera sólo del tiempo y del descan-
so. Acaso esta providencia asegurará á la 
agricultura una perfección muy superior i 
nuestras misma8 esperanzas. 

Una doctrina derivada del derecho roma-
no, introducida en el foro por nuestros ma-
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yorazguistas, y más apoyada en sus opinio-
nes que en la autoridad de las leyes ha 
concurrido también á privar á la nación de 
estos bienes, y merece por lo mismo la cen-
sura de Vuestra Alteza. Segnn ella, el su-
cesor del mayorazgo no tiene obligación de 
estar á los arrendamientos celebrados por su 
antecesor, porque se dice: No siendo su he-
redero, no deben pasar á él sus obligaciones; 
de dónde ha nacido la máxima de que los 
arriendos espiran con Ja vida del poseedor. 
Pero semejante doctrina parece muy ajena de 
razón y equidad; porque si se prescinde de 
sutilezas, no se puede negar a! poseedor del 
mayorazgo el concepto de dueño de los bie-
nes vinculados para todo lo que no sea ena-
jenarlos ó alterar su sucesión, ni el concep-
to de mero administrador que le atribuyen 
los pragmáticos deja de ser bastante para 
hacer firmes sus contratos, y transmisibles 
snsoblígaeiones. 

Entre tanto semejantes opiniones hacen 
nn daño irreparable á nuestra agricultura, 
porque reducen á breves períodos los arrien-
dos, y por lo mismo desalientan el cultivo 
de las tierras vinculadas. No debiendo espe-
rarse que labren sns dueños, alejados, por 
su educación, por su estado y por su or ii-
naria residencia, del campo y de la profesión 
rústica, ¿cómo se esperará de un colono que 
descepe, cerque, plante y mejore una suerte 
que sólo ha de disfrutar tres ó cuatro años, 
y en cuya llevanza nunca esté seguro? ¿No 
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es más natural que, reduciendo su trabajo á 
las cosechas presentes, trate sólo de esquil-
mar en ellas la tierra, sin curarse de las fu-
turas, que no ha de disfrutar? 

Parece por lo mismo necesaria una provi-
dencia. que, desterrando del foro aquella opi-
nion, restablezca los recíprocos derechos de 
la propiedad y el cultivo, y permita á los 
poseedores de mayorazgos celebrar arrien-
dos de largo tiempo, aunque sea hasta de vein-
tinueve años, y que asegure á los colonos en 
ellos hasta el vencimiento del plazo estipu-
lado. A semejante policía, introducida en 
Inglaterra para asegurar los colonos en la 
llevanza de las tierras feudales, atribuyen 
los economistas de aquella nación el flore-
ciente esto do de su cultivo. ¿Por qué pues, 
no la adoptaremos nosotros para restablecer 
el nuestro? La prohibición de cobrar las ren-
tas anticipadas, imponiendo al colono la pér-
dida de las que pagare, bastará para evitar 
el único fraude que al favor de esta licen-
cia pudiera hacer un disipador á sus suce-
sores. , 

Pero si esta libertad e> contorne á ios 
principios de justicia, nada sería más repug-
nante á ellos que convertirla en sujeción y 
regla general. La sociedad sólo reclama para 
los poseedores de mayorazgo la facultad de 
aforar ó arrendar á largos plazos sus tierras; 
pero está muy lejos de creer que fuese con-
forme á justicia una ley que, fijando el tiem-
po de sus arriendos, les quita ge la libertad 
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de abreviarlos; y lo que ha reflexionado en 
otra parto1 sobre este punto prueba cuánto 
dista de aquellos partidos extremos, que, 
propuestos á Vuestra . lteza para favorecer 
el cultivo, sólo servirían para arruinarle. 

Por último, Señor, parece indispensable 
derogar la ley de Toro, que prohibe á los 
hijos y herederos del sucesor del mayoraz-
go la deducción dé las mejoras hechas en óL 
Esta ley, formada precipitadamente y sin el 
debido consejo, como testifica el Sr. Pala-
cios Rubios, y más funesta por la extensión 
que le dió la ignorancia de los letrados que 
por su disposición, no debe existir en i u 
tiempo en que Vuestra Alteza trata Un de 
propósito de purgar los vicios de nuestra le-
gislación. Ni para persuadir la injusticia de 
las doctrinas que se han fundado en ella, 
necesita la Sociedad demostrar los daños 
que han causado al cultivo, distrayendo de 
sus mejoras el cuidado de muchos buenos y 
diligentes padres de familia, porque le pare-
ce todavía más inhumana y funesta respec-
to de aquellos que á la sombra de la autori-
dad sacrifican á un vano orgullo los senti-
mientos de la naturaleza, y á trueque de en-
graudecer BU nombre, condenan su posteri-
dad al desamparo y la miseria. 

'J ales son, Señor, las providencias que la 
Sociedad espera de la suprema sabiduría <!e 
Vuestra Alteza. Sin duda que, examinando 
los mayorazgos en todas sus relaciones, halla-
rá Vuestra Alteza que son necesarias otras 



muchas para evitar otros males; pero las pre-
sentes ocurrirán desde luego á los que sufre 
la agricultura, sin privar por eso al Estado 
de los bienes políticos á que consp ra su insti-
tución. Respetando la nobleza, como nece-
saria á la conservación y al esplendor de la 
monarquía, darán más brillo y estabilidad á 
su opinion. Cerrando á la riqueza oscura las 
avenidas que conducen á ella, las abrirán 
Bolamente al mérito glorioso y recompensa-
do; y llamando la noble juventud á las sen-
das del honor, la empeñarán en ellas, sin 
exclu :r de su lado la virtud y los talentos. 
Sobre todo, Señor, opondrán un dique insu-
perable al desenfreno de nuevas fundacio-
nes; reducirán á justos límites las que, por 
inmensas, alimentan un lujo enorme y con-
tagioso; disolverán sin injust icia ni violencia, 
y por una especie de inanición, las que lle-
van indignamente este nombre y sirven de 
incentivo á la ociosidad; harán que la escla-
vitud de la propiedad no dañe á la libertad 
del cultivo, y conciliando los principios de 
la política, que protegen los mayorazgos, 
con los de la justicia, que los condenan, se-
rán tan favorables á la agricultura como 
gloriosas á Vuestra Alteza. 

V I I Circulación ele los productos de la 
tierra. 

Hasta aquí ha examinado la Sociedad las 
leyes relativas á la propiedad de la tierra y 
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del trabajo: réstale hablar de las que te-
niendo relación con la propiedad de sus pro-
ductos, influyen en la suerte del cultivo, 
tanto más poderosamente, cnanto dirigen el 
interés de sus agentes más inmediatos. 

Siendo los frutos de la tierra el producto 
inmediato del trabajo, y formando la única 
propiedad del colono, es visto cuán sagrada 
y cuán digna de protección debe ser á los 
ojos de la ley esta propiedad, que de una 
parte representa la subsistencia de la mayor 
y más preciosa porcion de los individuos del 
Estado, y de otra la única recompensa de 
su sudor y sus fatigas. Ninguno la debe á 
la fortuna ni á la casualidad del nacimiento; 
todos la derivan inmediatamente de su in-
genio y aplicación; y-siendo además muy in-
cierta y precaria, porque pende en gran par-
te de las influencias del clima y de los tiem-
pos, sin duda reúne en su favor cuantos tí-
tulos pueden hacerla recomendable á la jus-
ticia y humanidad del gobierno. 

Ni es solo el colono el que interesa en la 
protección de esta propiedad, sino también 
el propietario, porque dividiéndose natural-
mente sus productos entre el dueño y los 
cultivadores, es claro que representan á un 
mismo tiempo todo el fruto de la propiedad 
de la tierra y de la propiedad del trabajo, y 
que cualquiera ley que menoscabe la propie-
dad de estos productos, ofenderá más gene-
ralmente el interés individual, y será, no só-
lo injusta, sino también esencialmente con-



t raria al objeto de la legislación agraria. 
Es tas reflexiones bastan para calificar to-
das las leyes que de cualquiera modo cir-
cunscriben la libre disposición de los pro-
ductos de la tierra; de las euales hablará 
ahora la Sociedad, generalizando cnanto 
pueda sus raciocinios, porque sería muy di-
fícil seguir la inmensa serie de leyes, orde-
nanzas y reglamentos que han ofendido y 
menguado esta libertad. 

Por fortuna, ya no tiene la Sociedad que 
combatir la más funesta de todas, debiéndo-
se á la ilustración de Vuestra Alteza que 
haya desterrado para siempre de nuestra 
legislación y policía la tasa de los gran*«; 
aquella ley, que nacida en momentos de 
apuro y confusion, fué despues tantas veces 
derogada como restablecida, tan temida de 
los débiles agentes del cultivo, como menos-
preciada d é l o s ricos propietarios y nego-
ciantes, y por lo mismo tan dañosa á la 
agricultura como inútil al objeto á que se 
dirigia. 

De las posturas. 

Pero derogada esta ley, y abolida para 
siempre la tasa de los granos, ¿cómo es que 
subsiste todavía en los demás frutos de la 
tierra una taáa tanto más perniciosa, cuanto 
no es regulada por la equidad y sabiduría 
del legislador, sino por el arbitrio momen-
táneo de los jueces municipales? X cuando 

los granos, objeto de primera necesidad pa-
ra la subsistencia de los pueblos, han arran-
cado á la justicia la libertad de precios, ¿có-
mo es que los demás frutos, que forman nn 
objeto de consumo menos necesario, no han 
podido obtenerla? 

Por esta sola diferencia se puede gra-
duar el descuido con que las leyes han mi-
rado la policía alimentaria de los pueffios, 
abandocándola á la prudencia de sus gober-
nadores, y la facilidad con que han Bido B 
aprobadas ó toleradas sus ordenanzas muni- : 
cipales, puesto que las tasas y posturas de 
los comestibles no se derivan de ninguna ^ 
ley general, sino de alguno de estos prin- . 
cipios. 

Una vez establecidos, era infalible que la 
propiedad de los frutos quedase expuesta á 
la arbitrariedad, y por lo mismo á la injus-
ticia; y esto no sólo de parte de los magia- -
trados municipales, sino de la de sus inme-
diatos subalternos; porque, dado que unos 
y otros obrasen conforme á las ordinarias 
reglas de la prudencia, era natural que die-^T 
sen todo su cuidado á las conveniencias de 
la poblacion urbana, único objeto de las pos- • 
turas, como que prescindiesen de las del pro-
pietario de los frutos. Tal es el origen de 
la esclavitud en que se halla por punto ge-
neral el tráfico de los abastos. 

Pero ha sucedido con este sistema de po-
licía lo que con todas las leyes que ofenden 
el interés individual. Los manantiales de la 
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abundancia no están en las plazas, sino en 
los campos; sólo puede abrirlos la libertad 
y dirigirlos á los puntos donde los llama el 
interés. Por consiguiente, los estorbos pre-
sentados á este interés han detenido ó des-
terrado la abundancia, y á pesar de las pos-
turas la carestía de los comestibles ha re-
sultado de ellas. 

Es en vano, Señor, esperar la baratura de 
los precios de otro principio que de la abun-
dancia, y es en vano esperar esta abundan-
cia, sino de la libre contratación de los fru-
tos. Sólo la esperanza del interés puede ex-
citar 3I cultivador á multiplicarlos y traer-
los al mercado. Sólo la libertad, alimentan-
do esta esperanza, puede producir la concur-
rencia, y por su medio aquella equidad de 
precios, que es tan justamente deseada. Las 
tasas, las prohibiciones, y todas las demás 
precauciones reglamentarias, no pueden de-
jar de amortiguar aquella esperanza, y por 
lo mismo de desalentar el cultivo y dis-
minuir la concurrencia y la abundancia, y 
entontas, por una reacción infalible, la ca-
restía nacerá de los mismos medios endere-
zados á evitarla 

Entre estos reglamentos, merecen muy 
particular atención los que limitan la liber-
tad de los agentes intermedios del tráfico de 
comesti' les, como regatones, atravesadores, 
panilleros, zabarceras, etc., mirados gene-
ralmente con horror y tratadas con dureza 
por las ordenanzas y los jueces municipales, 
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como si ellos no fuesen unos instrumentos 
necesarios, ó por lo menos en gran manera 
útiles, en este comercio, 6 como si no fue-
sen, respecto de les cultivadores, lo que los 
tenderos y mercaderes respecto del comer-
ciante y fabricante. 

Una ignorancia indigna de nuestros tiem-
pos inspiró en los antiguos tan injusta pre-
ocupación. Sólo se atendió á que compraban 
barato para vender caro, como si esto no 
fuese propio de todo tráfico, en que las ven-
tajas del precio representan el valor de la 
industria y el rédito del capital del trafican-
te. No Be calculó que el sobreprecio de los 
frutos en manos del revendedor recompen-
saba el tiempo y el trabajo gastados en sa-
lir á buscarlos á las aldeas ó los caminos, 
traerlos al mercado, venderlos al menudo y 
sufrir las averías y pérdidas de este peque-
ño tráfico. No se calculó que si el labrador 
hubiera de tomar sobre sí estas funciones, 
cargaría también sobre sus frutos el valor 
del tiempo y el trabajo consumidos en ellas 
y rol ados á su profesión, ó los vendería con 

"pérdida, en cuyo caso los consumiría en vez 
de venderlos, ó dejaría de cultivarlos, y el 
mercado estaría menos provisto. No se cál-
culo que esta division de agentes y manos 
intermedias, lejos de encarecer, abarata es-
te valor: primero, porque economiza el tiem-
po y el trabajo representados por él; segun-
do, porque aumenta la destreza y los auxi-
lios de este tráfico, convertido en profesión; 



tercero, porque proporcionando el conocí-J 
miento de parroquianos y veceros, facilita 
el consumo; y finalmente, cuarto, porque ' 
multiplicando las ventas, hace que la re-í 
union de muchas pequeñas ganancias com-; 
tonga una mayor, con tanto beneficio de las.? 
clases que cultivan como de las que con-
sumen. 

Besulta de lo dicho que la prohibición de ' 
comprar fuera de puertas; la de vender si i 
no á cierta hora, en ciertos puestos y bajo: | 
de ciertas formas impuestas á los revende- 3 
dores; la de proveerse antes que lo que se i 
llama el público, impuesta á los fondistas, j 
bodegoneros, figoneros y mesoneros, como 3 
si no fuesen sus criados; las preferencias y 1 
tanteos en las compras, concedidos á ciertos J 
cuerpos y personas, y otras providencias | 
semejantes, de que están llenos los regla- 3 
mentos municipales, son tan contrarias co- 1 
DIO ¡as tasas y posturas á la provision de j 
sus mercados, pues que no entibian menos < 
la acción del interés individual, desterrando^ 
de ellos la concurrencia y la abundancia, y 
produciendo la carestía de los abastos. 

Semejantes trabas se quieren cohonestar 1 
con el temor del monopolio, monstruo que ; 
la policía municipal ve siempre escondido ¡ 
tras de la libertad; pero no se reflexiona . 
que si la libertad le provoca, también le re- ¡ 
frena, porque excitando el interés general, 
produce naturalmente la concurrencia, su 1 
mortal enemigo. No se reflexiona que aun- j 

1 
! 

— 143 — 
que todos los agentes del tráfico aspiren á 
ser monopolistas, sucede, por lo mismo, que 
queriendo serlo todos, no lo pueda ser nin-
guno, porque su competencia pone á los con-
sumidores en estado de dar la ley, en vez 
de recibirla. No se reflexiona que sólo cuan-
do desaparece la concurrencia, asustada 
por los reglamentos y vejaciones munici-
pales, puede el monopolio usar de sus ardi-
des; porque entonces la necesidad le hace 
sombra, los consumidores mismos le echan 
la capa, y en semejante situación la vigi-
lancia y las precauciones de la policía no 
son capaces de quitarle la máscara ni de 
vencerle. Por último, no se reflexiona que 
si el monopolio es frecuente en los objetos 
de consumos sujetos á posturas y prohibi-
ciones, jamás lo es en los tráficos libres, 
pues en ellos acredita la experiencia que 
los vendedores, lejos de esconderse, salen 
al paso al consumidor, le buscan, le llaman 
á gritos, 6 se entran por sus puertas para 
convidarle y proveerle de cuanto necesita. 

A semejantes reglamentos se debe atri-
buir en gran parte la carestía de ciertos 
artículos de fácil producción y de ordinario 
consumo. El labrador, no hallando interés 
en venderlos á un precio arbitrario, y ale-
jado de los mercados por las formalidades 
y vejaciones que encuentra en ellos, toma 
el partido de no cultivarlos, y dos ó tres 
escarmientos en este punto bastan para 
establecer la opinion y fijar los objetos del 
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oultivo y las granjerias de una provinci 
entera. ¿Quién podrá buscar otro origen 
la vergonzosa necesidad en que estnvim 
algún tiempo de traer los huevos de Franci 
para proveer la plaza de Madrid? 

Ni se crea que estos artículos, mirados' 
con tanta indiferencia y como accidental 
al cultivo, pueden tener poca influencia en 
su prosperidad. Países hay donde el colon 
subsiste al favor de ello3, y donde sin esto 
auxilio no podría sostener el crecimiento 
de las rentas, que ha resultado en unas 
partes de la carestía de las tierras, y en 
otras del aumento de la poblacion. Países 
hay donde las frutas, la hortaliza, los pollos, 
los huevos, la leche y otros frutos do esta 
especie constituyen la única riqueza del la-
brador. Estas 
suyas, porque 
destinados á pagar los gastos del cultivo, la 
semilla, la primieia, el diezmo, el voto dé 
Santiago, las contribuciones, y sobre todo, 
la renta 
por la cantidad, ó por las esperanzas co-
munes de su producto. Forman, pues, un 
objeto más digno del cuidado de la legisla^ 
cion de lo que se ha creído hasta ahora, y 
de esto se convencerá muy fácilmente el 
que, calculando cuánto puede enriquecer á 
una familia rústica un huerto cuidadosa- | 
mente cultivado, un par de vacas y cuatro. 
ó seis cabras de leche, una puerca de vien- ,-¡ 
tre, un palomar y un buen gallinero, sepa 
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«»timar justamente este oscuro manantial 
de nqueza pública, tan poco conocido como 
mal apreciado en la mayor parte de España. 

íso hay duda que la escasez de estos fru-
tos proviene también de otras causas Mien-
tras las tierras continúen abiertas y mal di-
vididas, mientras las suertes estén desplo-

d i g ^ h b r á q a e G S p e r a r grande abun-
dancia de tales artículos, que suponen la 
a&persiou de la población por los campos? 
a multiplicación de las familias y ganados 

r t o o B , y sobre todo, aquella diligencia 
aquella economía que no se pueden hallar 
fuera de esta situación. Pero es constante 
E a r r a n d ° , l e g 3 S e ' - g u r a m i 
pegará por una consecuencia infalible de 

granjerias son propiamente ¿ e f e g f g , ^ ^ -
los frutos principales están | derogan Z p ñ n o ^ n é V ^ H 

haste aquí la policía alimentaría denlos 

antidad. 6 , or las „ a s ¿o- no S h ^ g ^ 
ganados y frutos; cuando pueda íenderkS 

en el mercado, al primero que le saliere al 

dor Z T ' Í 1 e D t r C e l C o l o n o >• consu->dor, cnando la protección de esta libertad 
E r S ^ á ' 0 S 3 g e n t e s Particulares 

»mestibles abundarán cuanto permita la 
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coetánea del cultivo de cadater 

1 . < « FIN NÍRTT̂OLNA H situación 
del consumo de cada mercado. E 

tonces, 'terés de estos agent 
mientras trabajan los primeros en aumcn 
el producto de su industria, y los seguí 
la materia de su tráfico, la cononrrenc: 
unos v otros producirá la abundanc. 
desterrará el monopolio, y por este m 
tan sencillo y tan justo harto mejor cp 
por todos los arbitrios de la prudencia w 
nicipal, se logrará aquella baratura, que, 
su primer objeto, asi como el primer apo; 
de la industria urbana. 

Esta doctrina general es aplicable á t< 
las especies de abastos, sin exceptuar 
que se reputan de primera necesidad t 
la subsistencia púbüca. Ciertamente que 
carnes serian generalmente más barata* 
en todas partes se admitiesen libremente 
matadero las reses traidas al consumo, 
vez de fiarle al monopolio de un aftas 
dor, cuyas ganancias, en último resul 
no pueden componerse sino de los sacn 
hechos en el precio á la segundad < 
provision. Y otro tanto sucedería e, 
aceite y en eL vino, si los millones y las 
cauciones consiguientes á tan dura conti 
man no concurriesen á una con la policía 

clon de los campos y la de las ciudades, v 
entre la policía urbana y la rústica, y 

í 10 ffilsmo c e r ™ r á este artículo hablando & 
|pau, que es el primer objeto de entrambos. 

»EL COMERCIO INTERIOR EN GENERAL. 

El pan como las demás cosas comerciables 
caro ó barato, según su escasez ó abun-
ncia; y si se pudiese prescindir de las al-
ciones que las leyes y la opinion han in-
ncido en este ramo de comercio, su pro-

seguiría naturalmente la más exacta pro-
-mon con el de los granos. Veamos, pues, 
este objeto tan importante, tan delicado y 

d e I o s desvelos del Gobierno, p n e -
regularse por los mismos sencillos prin-

'"0 S fS® sf h ™ establecido hasta aquí Y 
aP"car!os con más seguridad, tratemos 

-aero del comercio interior de granos 
I I na muy notable diferencia hay entre le 

Í S • tí* c o
3

m e r c i o y e l d e otros frutos, 
ella sin duda d.ó oeasion á las diferente 
Aireaciones 1 n a , e ^ aplicado las leves, 

i diferencia nace de su misma necesidad 
»r mejor decir, de la continua solicitud 

l iba ? ? - , a , ° e r c a d e s u Provisi n. La 
i» 1 1 Í b a j a d G l p r e c i 0 d e ] o s g ^ n o s , no cien no concurriesen a una. w u - i - - — w se proporciona á la pequeña ó grande 

nicipal á sujetarlos áperpé tuay '««dad producida por la cosecha, e S ¿ 
carestía, sin la menor ventaja de g e r i g su escasez ó abundancia real, enluto áTa 

Pero ¡a Sociedad se alejar . a d e m a s . , ,n,on ; 1 uee l público íbrn.a de esta e . c a s , 
de su propósitos, se « M K » * " ] ttS*85 °P Í D Í O n tanto se 
todas las relaciones que hay entre la poq tiere á la cantidad existente en las trojes 
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inseparable del deseo, y le entregará á 

la la; ag.tacion y angustias del temor, 

ub.-istencífl0rr0r0SaS 

mita, pues, que siendo el sistema de 
irtad en el comercio interior de granos 

* lavo rabie á los consumidores, y n ¿ 
' ? o t r o ®*>J?o las modilicaciones que 
«" impuesto las leyes que el alivio y 

lad de estos, no sin gran razón se 
ia en iavor de la agricultura una fi-

ó bodegas, cuanto á la cantidad expues 
á la venta pública, ya en las mismas pai 
ras ó ya en los mercados. De aquí es q 
aquella policía será más prudente y ju 
en cuanto al comercio de granos, que al 
menos la opinion del público del 
miento de su real existencia. 

l'or esta reflexión se ve que si Ja li 
contratación es útil en los demás abas 
si el del trigo es absolutamente neccs: 
y preferib'e á cualquiera otro sistema, IM _ 
no pudiendo discurrirse alguno que n o j g j j w g a absolutamente ¡jteceá 
deba establecer por medio de p r e c a u o o n j r o s p ^ d a d é incremento, 
y providencias parciales, es claro que e ^ ' r otra parte esta libertad par 
mismo medio, influyendo en la opimo» ^ «» , o a *"<» * " 
público, podrá alterar su segundad o 
temores acerca de la abundancia o ese 
de tan necesario artículo. 

Esta alteración, que en tiempos de a 
dancia puedo ser dañosa al labrador 
propietario, envileciendo el precio de , I u,JttB 
granos fuera de laptoporcion de s ® ^ J l c ^ * ™ T ° B n P ^ o in-
existencia, lo será infaliblemente más y « a ™ P a r a Procer á su subsistencia, 
mavor razón al consumidor en los tiemp f ^ ^ a s o o m o ^ u n medio no menos 
de escasez; porque el temor hiere la m m í « ^ f i t e a r la recompensa de su 
nación más vivamente que la esperan« su agricultura. Esta 

- • ' es más ráif*"11™ puede muy bien decaer y ser 

, - ; -« -v .™ parece fun-
en los más rigorosos principios de 

. ^ f 1 e s " n a v e rdad constante que en 
fña hay algunas provincias que no co-
to granos necesarios para su subáis-
t y. q a e o t r a a en años comunes cogen 
de lo que necesitan, la libertad de co-

so intertor se deberá de justicia á unas 
m : á , a s Primeras como Hn medio in-

nación mas *«»•<>>»«-">»- — . 
el movimiento de la aprensión es más r.MJ . y —_•< uwaer y ser 
en el primero que en la segunda. En tal ^ n s u m o de cada provincia en 
tadoi las providencias dirigidae á reme, de a mayor libertad, porque otras 
la escasez no harán más que aumcnU en su suerte 
aprensión de ella, y la misma solicitud * * * ™ prosperidad; pero sin ella, s e a 
magistrado, doblando el sobresalto del, r ^ ^ u a c i o n , jamás podrá pros-
blo7le robará aquel rayo de esperanza, ^exceder del consumo de cada terri-

i 
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torio; porque siendo un axioma co 
de economía, confirmado por la cxp~ 
que el consumo es la medida del 
sucederá que una provincia que no . 
consumir el sobrante de sus cosechas, 
drá siempre á cultivar menos, hasta 
que el cultivo se iguale al consumo, 
consiguiente el sobrante desaparecer 
tanto daño de la provincia fértil y al» 
te como de las estériles que pudiera so 

Este raciocinio es tanto más cierto, 
nuestras provincias agriculturas, siet.JíJ 
nos industriosas, tienen que consnm», 
manufacturas de otras provincias, . 
por su parte monos agrieultoras. 
mismo, estas manufacturas son siem> 
caras en las primeras, porque su 
siempre proporcionado al salario d-
jo y este salario debe ser siempre 
las segundas, porque lo es el precio; 
que le regula. Además, las provino! 
cultoras tendrán que pagar todos los 
menea y riesgos que encarecen la \ot 
en su condicion y tráfico. Supomen«» 
que en laa provincias agrieultoras 
del trigo sea ínfimo, por lo mismo 
nen sobrante, resultará que ni el \ 
rio ni el colono tendrán con qué ooi 
el valor de la industria forastera. y 
diondo pasar sin ella, por lo niismo 
tienen industria propia, su capital i 
pre en diminución, se harán cada 
pobres, su agricultura decaerá, y -
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>D, únicamente sostenida por ella, cami-
ní á su ruina. 
Los que no combinan las relaciones que 

>y entre las fuentes de la agricultnra y la 
-ludria, suelen abusar de estas mismas ra 
aes para persuadir que la prohibición del 
tercio de granos es capaz de hacer agri-
aras á unas provincias é indnstriosas á 
s, moviendo las primeras por el atracti-

del precio de los granos, y las segundas 
t-r el de la* manufacturas. Pero estos po-

D 0 reflexionan que la naturaleza ha 
nbuido sus dones con diferente medida? 
la agricultura y la industria suponen 

¡•porciones naturales, que no pueden te-
- todas las provincias, y medios que no se 

ad<Joirir de repente; que la primera 
sita extensión y fertilidad del territorio 

ido- y luces, y la segunda capitales, cono-
'«entos, actividad, espíritu de economía y 
üiuneaciones, y que es tan imposible que 
sulla Bin estos auxilios sea de repente iu-

fr-triosa, como que Cataluña sea agricul-
W sin aquellas proporciones. 

K , a l g n D a c o s a P n e d e v e n c e r esta des-
udad es sin duda el comercio interior de 
ios. Por su medio las provincias agricul-

sacando de sus sobrantes un aumento 
riqueza anual, y aumentando cada dia 

e sobrante por medio de las mejoras de 
^gnoultnra, podrán al fin convertir una 
t e de esta riqueza al establecimiento de 
anas manufacturas, y en este progreso 

- • '•MHr* — i W 



deber á la libre contratación de sus grano» 
lo que no pueden esperar de otro prin<Hpi<| 
al misino tiempo que las provincias iuduí 
triosas, proveyéndose á menos precio de ldi 
granos indispensables para su subsistenci^ 
aumentarán el producto sobrante de su iffl 
dustria, y convirtiéndole á mejorar la agr? 
cultura, harán abundar los granos y demS 
artículos de subsistencia hasta donde per¡ 
mitán las proporciones de su suelo. ¿No prq 
bará esto el ejemplo de Cataluña, cuya agif 
cultura é industria han ido siempre íi máá 
mientras en Castilla siempre á menos? j 

Se ha pretendido conciliar la utilidad j 
los riesgos de la libertad del comercio, inW 
rior, permitiéndola en todas las provincia 
á los trajineros y prohibiéndola á los negfl 
ciantes. Pero ¿ha sido esto otra cosa jil 
querer convertir en comerciantes los intstri 
mentos del comercio? Siendo los trajin 
unas pobres gentes, sin más capital que 
industria y sus récuas, si el comercio i 
rior se redujese á lo que ellos pueden 
prar y vender, la masa de granos come-
ble será forzosamente muy pequeña, y 
chas provincias quedarán expuestas á 
cer de hambre,, mientras otras se arru 
por sn misma abundancia. Es por lo m 
imposible socorrer á unas y otras sin la 
tervencion de otros agentes más poder 
en este comercio. 

No hay que cansarse; estos agentes' , 
se encontrarán en el comercio, porque 

capitales existentes en él se pueden de-
J e s te objeto. Por otra parte, sólo los 
creían tea son capaces de especular en 
matena-de tantas y tan complicadas re-

ones; ellos solos de combinar, por medio 
as correspondencias y su giro, la abun-

,f u n a s Provincias con la escasez de 
ellos solos de emprender la conduc-

de grandes partidas de granos á gran-
distancias y por medio de grandes difi-

tades y riesgos: ellos solos de sufrir aquella 
s.dad inseparable de este comercio, ña-
fie las preocupaciones populares y fo-

tada por las mismas leyes; ellos solos, en 
de interponer aquella previsión, aquella 

mcia, aquella diligencia de oficios y 
aciones intermedias, sin la cual la cir-
on es siempre escasa, incierta y pere-

¿ , r á - « 0 n 0 P , 0 l Í , ° V S e d i r á - P Q e d e des t ru i r 
tato edificare la libertad, y este nionopo-
I que no es temible de parte de los traji' 
ps, lo es en gran manera de la de los co-
p a n t e s . La superioridad de capitales 
r / a r b l t í ; i o a m reúnen estos, no exis-
> en aquellos. Siendo los primeros mu-
fe, dispersos en lugares cortos, ajenos 
« Profesion de todo espíritu de cálculo 
Pío acostumbrados á hacerse la guerra en 

ecio de las conducciones, son incapaces 
-unirse para ninguna otra empresa y 

nsiguiente su monopolio será siempre 
ó individual, que es decir de ningún 
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influjo. Por el contrario, los comercian«*«, q n c las leyes sos precauciones, las le-
situados en las capitales, centro ae la circo« prohibitivas ó restrictivas del comercio 
lacion del dinero y granos de las provincial snor de granos se podrían comparar sin 
enterados por sn previsión y corresponden go con las protectivas de su libertad 
oias del estado de todos sus rincones, natn ¡frío conocido el influjo de unas y otras en 
raímente unidos por el interés y las reiaeio liirculacion de esta preciosa mercancía la 
ues de su profesión, tan prontos ¿ Juntar si jple comparación de sus ventajas é incon-
esfuerzos cuando el interés los llama .1 u u entes arrojaba un resultado cierto y 
punto, como á hacerse la guerra cuando 1 gtante, y la legislación podría abrazarle 
divide, ¿qué horrible monopolio no podi contingencia. Pero nna triste experien-
hacer con los granos, si una ilimitada litx ha probado muchas veces lo contrario, 
tad protegiere sus manejos". Las combm , insuficiencia de las leyes contra las ma-
eiones de una semana pondrán en su m») bras de la codicia es tan notoria, como 
la provisión de una provincia entera, y fuerza irresistible del interé3 contra el 
subsistencia, el sosiego y la dicha de lospt | e r de las leyes. 
blos serán juguete de su codicia. ¿Qnién se atreverá á asegurar que las 

He aquí, Señor, cuanto se puede «le severas prohibiciones bastarán á repri-
contra la libertad del comercio de gran e l monopolio? ¿Quién es el que ignora 
he aquí el fundamento de todas las resti Ja8 mismas restricciones impuestas 
ciones impuestas por las leyes. No sena».jeyee je han provocado y favorecido 
fícil responder con raciocinios tan abstr*- « -
tos como los que él mismo envuelve; p " 
Sociedad, que no es sistemática ni 

por 
-j — (ÜK.U^UU y íavureciao mu-
veees? Si fuesen necesarias pruebas de 
verdad notoria y de hecho, ¿no se ha-

Sociedad, que no «¡a B « » » - , — en las leyes mismas? Léanse sus 
proponerse otro fin que el bien de la c«|nbulos, y ellos probarán, no sólo la 
pública, contraerá los suyos al estado a««tencia del monopolio en todas las épo-
de nuestras provincias, y examinara J ' y c s tado de este ramo de policía, sino 
puede ser en ellas el influjo del monopAbien que la insuficiencia de las precau-
y acaso por este camino se acercara dictadas por unas sirvió siempre de 

i n l ° P ara promulgar otras. Y si se sube 
í5i cascase ia YUÍ >•<= ... 1 — -- — j vsta investigación á aquellos tiempos en 

el monopolio, si sus operaciones fuesen» ¿fa , la previsión del legislador, sino 
nifiestas ó fáciles de descubrir, si el 'Wfrhitrio de los magistrados municipales, 
no multiplicase sus artificios y recursoMleraban temporalmente este ramo de co-

* Ü 
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mercio, se hallará que el monopolio n 
ha sido en España tan frecuente ni tan 
candaloso como bajo las. leyes restricti 

¿Y eómo no lo sería cuando una ne< 
dad imperiosa le autorizaba? Cualquiera c 
sea el sistema adoptado por la legisl® 
¿no habrá de permitir el tráfico de g; 
so pena de que unas provincias mué 
de hambre, mientras otras den sus gra-
jos puercos? Y como quiera que Je per 
sea las que fueren sus modificaciones, 
las que fueren las manos que le b 
y los instrumentos que le conduzcan, 
dudable que la necesidad y el interés 
drán unos y otros al arbitrio de Jos c 
ciantesV ¿Quién, sino ellos, expondrá s 
pitales á este giro? Y si otras personas a 
radas lo hicieren, ¿nolo harán comonegoé 
tes, con el mismo espíritu, el mismo obj 
y si se quiere con la misma codicia qué 
negociantes? ¿Cómo, pues, será posibl 
primir un monopolio que tantos intr 
provocan, y que la misma necesidad f< 
ta y apadrina? 

Nada es tan conocido ni tan eompr 
por la experiencia, como que el mon 
multiplica sus ardides al paso que las 
sus precauciones. Hecha la ley, hec 
trampa, dice el refrán. ¿Se permite c 
fico á los trajincros? Los trajineros, 1 
ñeros, los carreteros son los confidenf 
factores, los testaferros de los com 
tes. ¿Se toma razón de los almacene 
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»anda rotularlos? Los almacenes se con 

nerten en; trojes, y las trojes en almacen¿-
1 comeroante no almacena, pero comp? ' 

r ; 0, r e n e á P°S i < a o n del oomercL 
I ' • e h : , r S e B t f y C ° b r a •» almacena. 
f o s f e l e / e ? ¡ d e r f n e r a d c ios merca-ios? Se llevan á ellos cincuenta, y se ve^ 
«eni privadamente quinientos. ¡Qué ArZ 

Penetrar estos con r a t o s t S n 

del interés! Y al 
r t ' n f e I G í Í e r C 0 verlo todo in 
r
n

r,emf e n todo y regularlo todo por s • si 
j , á Ja fuerza el .ráfic-o y la provisión 
e os mercados, adiós, todo se L Z r i S o 

Sn o D C e s e s cuando los clamores s n l T a i 

a S r í S " J r C T a c ! t 0 ' e l monopolio, arec.endo que socorre, asesina y se engra 
• ¡Ojalá qqe la historia de n u e s t r a s ^ -

^ no hubiese confirmado tantas veces 
m recientemente esta triste d e s c r y S 

M e r a concluye de aquí en favor de la 
ñero T / " * ' »'«'tiplieando el 
& M R a e d o r e s y l a facilidad de 
Yentas, opondría al monopolio el único 

n Z ? ^ r e p r i n i i r l c - Vero dos r a T 
pecuhares á nuestra situación, y por lo 

mo muy poderosas, prueban más Ln-
fc S f * * ? P á r t e s e l a 

r í l - . provechosa, ni el monopolio 
rcantil menos temible que entre nosotros 

.< * K 
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debilitará sns fuerzas. Multiplicando el nú-
mero de los depositarios de granos, y por 
consecuencia de los vendedores, aumentará 
la concurrencia y menguará su influencia en 

La primera es que el monopolio de gra-
está naturalmente establecido en Espa-
á lo menos hasta cierto puntó, ¿Cuáles 

sou las manos en que para la gran masa de - « ' f ™ y menguara su influencia en 
ellos? Sin duda que en las iglesias, monas-«los precios, siempre regulados por estos ele-
terios y ricos mayorazgos. Lo que se ha di- t mentos; y destruyéndose uno á otro, el pú-
cho arriba acerca de la enorme acumulación r bhe© sentirá todo el beneficio de su compe-
de la propiedad-amortizada lo prueba. Vea- Itencia. 
mos, pues, si estos depositarios son ó no Esta reflexión es más poderosa cuando se 
monopolistas. , , considera la naturaleza de uno y otro mo-

Sin agraviar á nadie, y sin desconocer los nopoho, ó llámese comercio. Él negociante 
ardientes ejemplos de caridad que estas ela- p o r el espíritu de su profesión, funda sus 
ses han dado en tiempo de necesidad y de ganancias más bien en el número que en el 
apuro, es innegable que el objeto común «le resultado de sus especulaciones; es decir 
todo dueño de granos es venderlo al mayor quiere máB una ganancia mayor, compuesta 
precio posible; que este*objeto los hace re- de muchas pequeñas, que una grande, pro-
tener hasta los meses mayores, y que esia ducida por una sola empresa. De aquí es 
retención jamás es tan cierta como cuando que en cada especulación se contente con 
es más dañosa, esto es, cuando los tempra- una ganancia determinada, sin aspirar á la 
nos anuncios de escasez despiertan lâ  espo turna. Es cierto que sacará de cada una la 
ranza de mayores precios. Prescindiendo, mayor ganancia p o s ¡ b l e . p e r o € s f c a p o s ¡ b i ] i . 
pues, de todo manejo, de toda ocultado^ dad será respectiva, y no absoluta; se regu-
de toda operacion escondida, que siempr Jará, no por las esperanzas de aquella ern-
son temibles, porque el camino del ínter jresa sola, sino por la de todas las que pue-
es muy resbaladizo, ¿qué otro nombre f Ha hacer. Así que esta esperanza, de una 
podrá dar á e s t a distribución de los gran< Jarte, y de otra la necesidad de sostener su 
que un monopolio legal y autorizado!- ¡rédito, oubrir sus letras y continuar su gi-

Ahora bien: supuesto tal estado de eos o, reducirán su codicia á límites muy es 
la libertad del comercio interior de g radéenos , y le harán abrir su almacén euan-
parcce indispensable. La intervención de «do llegue el buen precio, sin esperar el úl-
comerciantes, su mismo monopolio, si ¡»timo. 

decirse puede, será favorable, porqne a No así los ricos propietarios. Vender los 
ciendo la guerra al monopolio propiciábanos al mayor precio posible es su única 

\ -A HE 
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especulación. Con esta idea los guardan! T , 
hasta lograr la mayor ganancia, y la logran í - J ; a

f
S e ? U D ( ? a razon <JQe favorece el cwner-

casi infaliblemente, segnn el estado de los m t < ; n or de ® r a n o s 6 8 l a dificultad de su 
lugares, los tiempos y las cosechas. Este de- f 3 1 ^ e i s a m e n t e nuestras provincias 
signio le tienen, no sólo en los años e s t e r i - ^ , 3 1 1 ^ ?3t5fcan d e I a s escasas, y no te-
les, sino también en los abundantes, y aún e n U 0 D1 ? o s navegables, ni canales, ni 
pasa de una cosecha á otra cosecha, pues ya 'U e ,n o s

(
 c a m ' n o s - ia.conducción no sólo debe 

notó el político Zavala que en los años col- ' e r - y , ü l 3 1 > c n d l 0 S a - s m o también difícil 
mados de su época los propietarios vecdiaii ' ^ f ^ f ' y -va f 'UC(3a advertido que sólo 
cuanto teman, se empeñaban y g r a v a b a n ' - , . * Jos eomere.antes de profesión el 
sus tierras con eensos, por no malbaratar T a s estas d.ficnltades. El tráfico me-
los granos. ¿Es esta por ventura la conduc- Eg£» ó d e p u e b , ° á PQeblo> se hará fácil-
ta de los comerciantes? h e n t e s m , s u "»tervencion, porque bastarán 

Supóngase, pues, la libertad del comerei. ™, f e c b e r o a % trajínete» para surtir los 
interior. El comerciante comprará al tic-m • 0 S ; p e r o e ' g f a a d c objeto de este co-
po de la cosecha, y no pudiendo comprar i ' ™? e s " e v a r á l af provmcias necesíta-
los propietarios, que nunca venden enton ^ , 1 T j ! a y a e n o f c r a - -v * )0r 

ees, es claro que comprará á los cosecheroí - ¿ . - e l ( j 0 b l e r n o e s f c a provisión á 
y aumentando la concurrencia en esta épo f ® q U ° e 8 p e r a n q u e , a n e c e " 
ca, hará á la agricultura el único bien qu p ^ ^ ' f e l c a r a d o r á sus trojes? 
puede recibir del comercio; esto es, sos t c r f l ^ á Io,s p e c h e r o s , que ya no tienen 
drá el precio de los granos respecto de su f - T ^ d o la necesidad aparece? ¿Fiará-
agentes inmediatos, y hará que no sea ta i J , J 1 D e r 0 S ' q ° e n o v e n o t r a n e c e s i -
enorme ni tan funesta al infeliz colono s J a , q a e es fcá á ^ ^ Puertas, que rara 
diferencia en el primero y último período d d e SQProv<ncia y á quienes espe-
cada cosecha El mismo comerciante, cont * í e D V a ° ° * * ™ e r e ? d o s Estantes? Sin 
nuando su especulación, venderá cuando s ¿„ 6 3 4 0 8 ú / t u n o s "ovarán los socorros 
le presente una decente ganancia, aumci ^ . T ' T } t 1 P e f ° B e r á raando e I 

tara la concurrencia de vendedores en la s. b a s c a r e - M a s esperar que 
ganda época y forzará los propietarios á s ** — e s p e r a r q u e d e r e ' 
guir sus precios sacando el consumidor c e o n o e™1 . e»««, sm experiencia, 
esta competencia más beneficio, que de 1; ' ® d e n n a P r o f e s i o . n á o ^ , y se oonvier-
leyes restrictivas más bien meditadas. " ¿ B ™ m . e r c ' a n t e s d e ] a r d e ser traji-

eros, ¿será otra cosa que fiar la subsisten-
•TOMO L X S X R 
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cia de los pueblos, primer objeto de la pre-
-vision del Gobierno, al casual efecto de una 
esperanza casi imposible? 

Conviene, pues, Señor, establecer la li-
bertad del comercio interior de granos por 
medio de una ley permanente, que, excitan-
do el interés individual, oponga él monopo-
lio al monopolio, y aleje las oscuras negó 
oiaciones que se hacen á la sombra de las 
leyes prohibitivas. Esta libertad, tan con 
forme á los principios de la justicia como á 
los de la buena economía, tan necesaria 4 
los países abundantes como á los estériles, 
y tan provechosa al cosechero como al co 
sumider, formará uno de los estímulos m 
poderosos que Vuestra Alteza puede pr 
sentar á la agricultura española. 

DEL COSIEBOIO EXTERIOR. 

L Be frutos. 

Las razones en que acaba de fundarse 
necesidad del Ubre comercio interior de nu< 
tros frutos, concluyen también en favor 
su comercio exterior, y prueban que la libr 
exportación debe ser protegida por las leyi 
como un derecho de la propiedad de la ti< 
ra j del trabajo, y como un estímulo de 
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interés individual. Prescindiendo, pues, del 
comercio del tngo y de las demás sendlks 
frumentarias, que siendo de diferente na-
turaleza y r e i n e s , debe examinarse por 
diferentes principios, la Sociedad no duda 
en proponer á Vuestra Alteza como nece 

'sana una ley que proteja constante y per-
:mane„temente la libre exportación de los 

, demás tratos por mar y tierra. F puesto 
que nuestra legislación dispensa en general 

í osta protección, sólo habrá que combatir 
; aquellos principios en que se fundan las mo-
dihcaciones de este comercio respecto de 
ciertos artículos. 

Pueden reducirse á dos clases. L a prime-
ra abraza aquellos que, sin ser de r-rimera \ 
necesidad, se reputan como muy imnortsn-
es para la publica subsistencia, tales como 
-I aceite, las carnes, los caballos, etc. Se ha 
¡reído que el mejor medio de asegurar su 

[abundancia era retenerlos dentro del reino 
consecuencia fué prohibida su exporta-

ción ó gravada con fuertes derechos, ó su-
jeta a ciertas licencias y formalidades, casi 
•Equivalentes á ja prohibición. 

Va en otra parte combatió la Sociedad el 
ror que envuelve esta máxima, y le pare-

ce haber demostrado que el mejor camino 
de conseguir la abundancia de los productos 

J a t i e r r a y del trabajo, sean los que fue-
ten, era estimular el interés individual por 

0 d e l a libertad de su tráfico; siendo 
^S^roque, supuesta esta libertad, abun- ' 
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darán do qniera que el hombre industrioso 
tenga interés en cultivarlos y producirlos, : - . ,„„ „ìntn-ni lev no- l u , n u i U x 0 1 ioineniar sus yeguaaas, corno que nmgun sistema, nmguna ley po , c o n e , fcJ k r e m o n t a d e s:u ca.' 
drà asegurar està abundanc.a donde no so ^ ^ ^ ^ | g ^ J f f ^ ^ 
sienta aguijado por el interés. 

Pero es digno de observar que tales pro-
videncias obran en sentido contrario de su 
fin, y son de un efecto doblemente dañoso á 
las' naciones que tienen la desgracia de pu* 

tarle el consumo exterior, sino que aumen-
tan el cultivo extranjero en aquella en qüe, 
dejando de proveerse de los productos de la 

política general de Europa favorece íhmita 
damente la libre exportación de sus f r u t e 
Será, pues, un desaliento para el cultivo p: 
pió lo que es un estímulo para el extraño. 

Nos hemos fiado en demasía de la ex 
lencia de nuestro suelo, como singularmé 
te favorecido de la naturaleza para la p: 
duccion de frutos muy preciosos; pero, si 
exceptúan las lanas, ¿qué fruto hay que 
pueda ser cultivado con ventaja en otr 
países? ¿No podrá fomentar sus cosechas • 
aceite la Francia y la Lombardía, mient 
nosotros desalentemos las de Andaluc: 
Extremadura y Navarra? La ganadería 
Portugal y Africa ¿no podrá prosperar 
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crecer cuanto decaiga y mengüe la nuestra? 
£ para contraer más la reflexión: ¿no podrá 
el mismo Portugal fomentar sus yeguadas, 

aamqs en prohibir á nuestros criadores la 
introducción de caballos en aquel reino? Ja-
más se debe perder de vista que la necesi-
dad es y será siempre el primer aguijón del 

¿aa -> 7. „„£,_„ en fniti- interés, así como el interés lo es de la in-
blicarlas; porque no sólo menguan su culti d u g t r i a 
vo en aquella parte en que pudiera tomen-; 

I I . De primeras materias. 

Este nombre recuerda la segunda clase " r , A~ A „rmrpfliw i uumure recuerua ía segunaa ciase nación que prohibe, acuden á proveerse a d e f r Q t o s - e t o s á prohibiciones ó restrie-
n»Tfj> v ñor consiguiente áiomentar ei . __ , * _ 

bierno, por medio de sus restricciones, no 
sólo aspira á que abunden y sean baratas 
entre nosotros, sino también á que sean ra-

y cara- en el extranjero, y tal vez á que 
earezcan de todo punto de ellas. Está pro-
ado que la libertad sería un camino más 
erecho y seguro que las prohibiciones para 
grar el primer objeto. Resta probar que 
mpoco por medio de ellas se logrará el 

ndo. 
Pondremos por ejemplo las lanas finas, 

ésto es, un fruto que se cree exelusivamen-
nuestro, é inaccesible á los esfuerzos de 
industria extranjera. Supongamos por un 

stante cerrada irrevocablemente su expor-
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taeion, y que nü solo vellón no salga de! 
reino ni con permiso ni de contrabando 
Ciertamente que los ingleses y francés 
dejarían de trabajar aquella clase de paños 
en cuya fábrica entra como materia esencia 
nuestra lana fina. Y ¡qué! ¿menguaría 
esto su industria? No por cierto. La ind 
tria de una nación ni se cifra en un solo o' 
jeto, ni se apoya en una sola, sino en mu 
chas proporciones. Los mismos capitales, la¿ 
mismas luces, la misma actividad que hoy 
se emplean en aquella clase de tejidos adoñ 
de los llama el interés, se emplearán maña-
na en laborar otra clase, cuando la necesi 
dad los aleje de la primera, y el interés lo n e s d e k i g n o r í i n t í i a E o l a r o q n e ] a 
acerque a la según ia ¿No es esto lo qA Hbertad del comercio exterior de frutos será 
sucede en tocas las alteraeiones que sufre p r o v e c h o s a á n n e 8 t r a ¡ n d u g t r ¡ c o m o 
cada día la industria por las vicisitudes d-: „„ •„ ¿ i„ ¡i . 
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los paños, pues que consumimos los suyos? 
' o que ciertamente sucedería en el caso 

puesto es, que la granjeria de nuestras 
anas menguase tanto como menguase su ex-
tracción; porque nada hay más constante en 

ciencia económica que aquel axioma que 
resenta el consumo como la medida de to-
!o cultivo, toda granjeria y toda industria, 
o se crea por eso que seríamos más in-

ustriosos; no se crea que fabricaríamos 
cuanto no fabricase el extranjero; semejan-
tes esperanzas, cuando se apoyan sólo en el 
'efecto de reglamentos y leyes parciales, no 
son otra cosa que ilusiones del celo ó visio-

acerque á la segun ia. 6x 
suced 
cada .lia la industria por tas v ic^uue* «. e s n e e e s a r i a á l a p r o s p e r i d a d d e n u e s t r 0 
la moda y el capricho? ¿Tan estrecha seru 
Ja esfera del ingenio, que no presente á su 
actividad más objetos que los que penden de 
ajeno arbitrio? 

La industria de las naciones, Señor, no p e r o e l c o m e r c i o e x f c e r ¡ o r d e g ¡,a 

se fomentara jamás a expensas de la agn- m a y a ] a a ( e n c Í 0 D d e ] a Sociedad, y es nre-
I • 7*1 - — ' — w . - J » r t í > «> í i i r t n A D W A C U I l Q . ' r 

HI. De granos. 

^ , . , , friones en que anda envuelta. Su resolución 
easez o carestía de las lanas <a causa de sn p a r e c e s u p e r i o r á , o g p r i n c i p i o s c á ] c Q l o s 
atraso? ¿No prospera esta industria en e d e , a c ¡ e n c ¡ a c o m o s ¡ ] a y0r_ 
extranjero, que las .ompra por las nube^ d a d s e d e s d e f i a s e d e c o n f i r m a r l o s , a g v 0 n . 
mientras que nosotros, con un 100 P"¡ Ltajas de la libertad se presentan siempre al 
100 de ventaja en su precio, no podemos ^ d 0 d e d e s m a i e s ó d e , ; n m i u e n t e s nes-
igualarlos ni en la cal ,a, i ni en el precio a< .gQS A c a d a paso la experiencia triunfa de 
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la teórica, y los hechos desmienten los ra-
ciocinios; y cualquiera que sea la senda que 
se tome ó el partido que se elija, los incon-
venientes no pesarán menos que las venía-
las, y el temor verá siempre en los prime-
ros mucho más que la esperanza en las se-
gundas. 

Pero acaso esta perplejidad no proviene 
tanto de la falibilidad de los principios c 
TOO de su mala aplicación. Los hombres, 
por pereza ó por orgullo, son demasiado pr 
pensos á generalizar las verdades abstra« 
tas, sin pararse mucho en aplicarlas; y poi 
otra parte, tan inclinados á envidiar lo ajeno 
como á no estimar lo propio; no contento3¡ 
con generalizar las ideas, han generalizado] 
también los ejemplos. Acomodar á un tiem-
po y un país lo que en otro país y otro tiem-
po ha probado bien, es la manía más fre-
cuente de los políticos; y como si fuese lo; 
mismo una nación libre, rica, industriosa,] 
comerciante y navegadora, que otra de cii 
constancias enteramente diversas, el ejen 
pío de Holanda é Inglaterra ha bastado pai 
persuadir que el libre comercio de gran« 
tan provechoso á ellas, no podía dejar 
serlo á las demás naciones. 

Para no dar en semejantes inconveniei 
tes, la Sociedad, sin gobernarse por ide! 
abstractas ni por experiencias ajenas, ex¡ 
minará esta gran cuestión con respecto 
nuest ra situación y circunstancias, y para 1 
cerlo con acierto, examinará las dos siguii 
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tes dudas: 1.a ¿Es necesaria en España la 
libre exportación de granos? 2.a ¿Sería pro-

vechosa? Envolviendo estas dos preguntas 
,cuantos objetos puede proponerse la legis-
lación, bastará su solucion para llenar nues-
tros deseos y los do Vuestra Alteza. 

Para resolver afirmativamente la primera 
f luda sería preciso suponer que en años co-
jmunes producen nuestras cosechas, no st lo 

1 trigo necesario para nuestro consumo, 
ino mucho más, puesto que la libre exj or-
icion sólo puede ser necesaria para abrir 

?n el extranjero el consumo de aquella can-
tidad de granos que no podría consumirse 
-n el reino; y como esta cantidad sobrante, 
áendo pequeña, no podría influir sino muy 

(perceptiblemente en el precio de nuestros 
anos, ó-lo que viene á ser lo mismo, en el 

iesaliento de nuestro cultivo, es claro que 
la necesidad de la libre exportación sólo se 
me 'e fundar en la constante probabilidad 
le la existencia de nn sobrante considera-
de. Y por ventura ¿tiene España este so-

brante? ¿Tiene á lomenos una constante 
probabilidad de su existencia en años co-
" lunes? ¿Quién se atreverá á decir que sí? 

¡uién ha calculado el producto común de 
nuestras cosechas? Quién el de nuestro con-

imo ordinario? Quién ha formado este 
.. culo en cada una délas espacies frumenta-
ias? \ quién le ba aplicado á cada una 
je ellas en cada provincia y cada territorio? 
"" sin estos cálculos, sin fijar sus resultados, 
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sin compararlos entre 8Í, sin dwlucir un 
resultado común, ¿cómo se podra suponer 
la probabilidad de un sobrante considerable 
en nuestras cosechas comunes? 

Se sabe ciertamente que liay algunas p 
vincias en que se puede contar de segu 
con un sobrante anual de granos en anos 
muneg; T»ero se sabe también que hay otr 
que son más en número y poblaeion, ne 
sitadas de su socorro, no sólo en años 
muñes, sino áun en los abundantes, y e 
observación basta para destruir la proba 
lidad del sobrante en nuestras cosechas ph 
muñes, y áun acaso para concluir que juo 
existe tal sobrante. 

Igual prueba puede deducirse por un 
argumento a posteriori; pues si de una par 
te es notorio que algunas provincias en ano. 
comunes consumen algún trigo extranjero 
de otra lo es también que no hay provinou 
alcana que en años comunes extraiga tn 
go nacional; y este dotye argumento, fáa 
de comprobar por las aduanas, basta pafi 
concluir contra la existencia del sobran» 
en años comunes. 

El precio de los granos en estos año 
puede confirmar la misma conclusion, siend 
claro que en ellos se sostiene sin envilecerá 
en lo general del reino; y aunque en h 
provincias de Leon y Castilla la \ leja st 
muv moderado, y si se quiere bajo, áun e 
años comunes, esto puede provenir, no tant 
de la existencia de un sobrante en el coi 

Sume general, ni áun del sobrante particular 
de su cosecha, cuanto de la dificultad de 
expender este último en otras provincias 
necesitadas, ya sea por su distancia de ellas 
ya por falta de comunicaciones, ya en fin 
por las restricciones de nuestro comercio 
interior. El constante buen precio del trigo 
en las demás provincias, mientras en estas 
corre muy barato, es prueba de esta misma 
verdad; y por último, la prueban la subida 
de las rentas, y el ansia general que se ad-
vierte de romper tierras y extender el cul-
tivo; todo lo cnal, si se atiende á los obstácu-
los que la legislación opone á sus progre-
sos, no puede tener otro origen que el alto 
precio de los granos. Se infiere, pues, q D e 
E/Spana en años comunes no tiene nn so-

rante considerable de granos que extraer, 
por consiguiente que la libre exportación 

o es necesaria. 
Pero á lo menos ¿será provechosa? Las 

zones expuestas bastan para probar que 
pnes aunqne sea indudable que las ex-

rtaciones pudieran levantar los precios 
cemunes de los granos, y en este sentido 

r Jarorables á la agricultura, también lo 
que evacuando una parte de los granos 
cesanos para el consumo naeional, pudie-
n_Sir ocasión de grandes carestías, que 

esde luego son muy dañosas á la industria 
a las artes, y por su reacción no pueden 
jar de serio á la agricultura. 
Este justo temor sugirió un medio tér-
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mino, que al parecer conciliaba la libertad 
con sus riesgos; y suponiendo que los pre-
cios fuesen un barómetro cierto de la abun-
dancia ó escasez de los glanos, se regulo 
por ellos la exportación, permitiéndola cuan-
do indicasen abundancia, y cerrándola en el 
punto en que faltase este indicio Pero dos 
razones descubrirán la falibilidad y el peli-
gro de este medio, adoptado también por 
imitación. „ . , , 

Antes de exponerlas, notará la Sociedad 
que si este medio puede ser bueno alguna 
vez, sólo lo será cuando se cuente con la 
probable existencia de un sobrante. Enton-
ces, siendo ya necesaria la libertad de ex-
portación para consumirle fuera del remo, 
vendría bien la precaución de ponerle un ; 
limite cuando el precio indicase que el so-
brante ya no existia; pero restablecer la li-
bre exportación sin esta probabilidad, sena t 
exponerse á que, con título de sobrante,, 
saliesen del reino los granos necesarios para 
su consumo. , , 

Este riesgo es muy posible, y he aquí Ja 
primera razón contra el propuesto medio. 
L a influencia de la opinión en los precios 
propendo tanto á bajarlos en el tiempo 
próximo dé l a cosecha, como á subirlos eM 
el distante. E n la primera de estas épocas,] 
siendo muchos los vendedores, y grande lal 
desproporción que hay entre la cantidad del 
granos existente y la necesaria para el conj 
sumo momentáneo, es tan natural la idea 

momentánea de la abundancia, como lo es 
la de carestía en la segunda época, en que 
los vendedores son menos, y menor la des-
proporción entre la existencia y el consumo. 
Sería, pues, muy posible que en los prime-
ros meses saliese del reino una parte de tri-
go necesario para el consumo de los últimos, 
y tanto más, cuanto esta es precisamente 
la época en que el comerciante compra y 
acelera sus expediciones, para ganar por la 
mano á sus rivales en la provisión de los 
mercados necesitados. 

Demás, y esta es la segunda razón, que 
nunca es tan falible el indicio de los precios 
como cuando el temor de escasez empieza 
á alterarlos. Entonces cesa de todo punto y 
se corta la relación natural que en tiempos 
tranquilos hay entre la existencia y el pre-
cio; porque la opiníon, no gobernada ya 
por la esperanza, sino por el temor, mira 
más adelante, atiende más á lo que falta 
que á lo que existe, y poniendo en movi-
miento la aprensión, anticipa y abulta los 
horrores de la necesidad. Y en semejante 
situación, ¿cuánto no podrán influir en esta 
aprensión la publicidad de las extracciones 
hechas, la snbida de los precios consiguiente 
á ellas, y la misma precaución de cerrar los 
puertos, que no será otra cosa á los ojos del 
público que un testimonio, un pregón de la 
necesidad inminente? 

Diráse que en el sistema de libprtad, 
siendo tan libre la importación como la 
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mino, que al parecer coneiliaba la libertad 
con sus riesgos; y suponiendo que los pre-
cios fuesen un barómetro cierto de la abun-
dancia ó escasez de los glanos, se reguló 
por ellos la exportación, permitiéndola cuan-
do indicasen abundancia, y cerrándola en el 
punto en que faltase este indicio. Pero dos 
razones descubrirán la falibilidad y el peli-
g rode este medio, adoptado también por 
imitación. . , , 

Antes de exponerlas, notará la Sociedad 
que si este medio puede ser bueno alguna 
vez, sólo lo será cuando se cuente con la 
probable existencia de un sobrante Enton-
ces, siendo ya necesaria la libertad de ex-
portación para consumirle fuera del remo, 
vendría bien la precaución de ponerle un 
límite cuando el precio indicase que el so-
brante ya no existia; pero restablecer la li-
bre exportación sin esta probabilidad, sena 
exponerse á que, con título de sobrante, 
saliesen del reino los granos necesarios pa 
gu consumo. 

Este riesgo es muy posible, y he aquí 
primera razón contra el propuesto medio. 
La influencia de la opinion en los preci 
propende tanto á bajarlos en el tiem 
próximo de la cosecha, como á subirlos c 
el distante. En la primera de estas époc 
siendo muchos los vendedores, y gnmde 
desproporción que hay entre la cantidad d 
granos existente y la necesaria para el co 
sumo momentáneo, es tan natural la id 

momentánea de la abundancia, como lo es 
la de carestía en la segunda época, en qno 
los vendedores son menos, y menor la des-
proporción entre la existencia y el consumo. 
Sería, pues, muy posible que en los prime-
ros meses sábese del reino una parte de tri-
go necesario para el consumo de los últimos, 
y tanto más, cuanto esta es precisamente 
la época en que el comerciante compra y 
acelera sus expediciones, para ganar por la 
mano á sus rivales • en la provisión de los 
mercados necesitados. 

Demás, y esta es la segunda razón, que 
nunca es tan falible el indicio de los precios 
como cuando el temor de escasez empieza 
á alterarlos. Entonces cesa de todo punto y 
se corta la relación natural que en tiempos 
tranquilos hay entre la existencia y el pre-
cio; porque la opinion, no gobernada ya 
por la esperanza, sino por el temor, mira 
más adelante, atiende más á lo que falta 
que á lo que existe, y poniendo en movi-
miento la aprensión, anticipa y abulta los 
borrores de la necesidad. Y en semejante 
situación, ¿cuánto no podrán influir en esta 
aprensión la publicidad de las extracciones 
hechas, la subida de los precios consiguiente 
á ellas, y la misma precaución de cerrar los 
puertos, que no será otra cosa á los ojos del 
público que un testimonio, un pregón de la 
necesidad inminente? 

Diráse que en el sistema de libertad, 
siendo tan libre la importación como la 
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exportación de granos, los auxilios de la 
primera vitarán los daños de la segunda; 
que. la misma altura de precios que detiene 
la una, provoca la otra, y que esta seguri-
dad, afianzada sobre la basa del interés 
recíproco, alejará, no sólo los horrores de 
la necesidad, sino también los temores de 
la aprensión. ¡Bellas reflexiones para la 
teórica, bellas por cierto, si cuando se teme 
y se sufre, estuviese la imaginación tan 
sosegada como cuando se discurre y escribe! 
Pero séanlo en hora buena; séanlo para aque-
llos pueblos venturosos, á quienes la super-
abundancia de granos hace necesaria la ex-
portación, y séanlo, en fin, para e nfiar á 
este recurso el SHp'emento de una necesidad 
contingente. Pero exponerse á esta necesi-
dad, crearla de propósito en la confianza de 
un recurso tan casual, tan lento, tan preca-
rio, ¿no sería una temeridad, ó por lo menos 
una imprudencia política? 

Gonclúyese, pues, que en nuestra pre-
sente situación ni es necesaria ni sería pro-
vechosa la libre exportación de granos, ni 
absoluta, ni regula -a por sus precios. 

Y ¿qué diremos de la importación? Cier-
tamente que si estuviésemos seguros do te-
ner en años comunes los granos suficientes 
para nuestro consumo, pudiera ser de gran 
daño á nuestra agricultura permitir la en-
trada de los granos extranjeros; porque 
envileceríamos el precio de I03 nuestros, 
tanto más seguramente, cuanto este precio, 
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sean las que fueren sus causas, es constan-
temente alto. Pero no estando seguros de 
aquella suficiencia, parece que no fuera me-
nos peligroso cerrar la puerta á su intro-
ducción, puesto que esta prohibición nos 
expondría á carecer de los granos necesarios 
para la subsistencia pública, y á todos los 
males y horrores consiguientes á esta cala-
midad. Sobre este punto no hay que aña-
dir á lo dicho. Los argumentos de que he-
mos deducido que en años comunes no pro-
ducen nuestras cosechas más granos de los 
necesarios para nuestro consumo, prueban 
también que no producen, ó por lo menos 
que no estamos seguros de que produzcan, 
los suficientes, y esto basta para concluir 
por la libre importación. 

Es, pues, de dictamen la Sociedad que 
conviene publicar una ley que prohiba la 
exportación de nuestros granos, y permita 
la importación de los extranjeros bajo las 
siguientes modificaciones: 

Primera: que esta ley sea temporal y por 
un plazo corto; por ejemplo, de ocho á diez 
años, porque hallándose notoriamente nues-
tra agricultura en un estado progresivo de 
aUmento, y debiendo ser este aumento más 
y más grande cada dia, singularmente si 
Vuestra Alteza removiese los obstáculos 
que le detienen, no hay duda sino que lle-
gará el caso de que nuestras cosechas pro-
duzcan más granos que los necesarios para 
nuestro consumo, y llegado que haya, 



debe ser inmediatamente permitida la ex-
portación. 

Segunda: que esta probibicion sea limi-
tada al trigo, centeno y maíz, que son las 
somiUas frumentarias de primera necesidad, 
y no comprenda la cebada, el arroz, las ha-
bas ni otros granos algunos, los cuales pue-
dan ser exportados del reino en todo tiempo 
sin restricción ni limitación alguna^ sin ne-
cesidad de licencias, sin derechos ni otros 
gravámenes, y sólo con sujeción al registro 
de las aduanas, así para evitar fraudes, co-
mo para dar al Gobierno una razón exacta 
de su exportación. 

Tercera: que no se entienda con las ha-
rinas destinadas á nuestras colonias, las 
cuales puedan ser exportadas en todo tiem-
po y por todos los puertos habilitados. Es ta 
exportación, que no presenta riesgo, pues 
en el dia apenas tenemos otra fábrica de 
harinas que la de Monzon, que por sola y 
situada en el corazón de Castilla, y á cua-
renta leguas de Santander, sólo puede ex-
portar una cantidad tenue del país más 
abundante del reino, parece necesaria, así 
para animar nuestro cultivo y comercio, co-
mo para retener en el reino los fondos con 
que hoy pagamos las harinas de Francia y 
Filadelfia enviadas á nuestras islas de Bar-
lovento. 

Cuarta: que si durante este plazo sobre-
viniere algún año de conocida abundancia, 
el Gobierno cuide de suspender con tiempo 

los efectos de la ley, permitiendo la expor-
tación de nuestros granos, ó por lo menos 
de aquellos que superabundaren, ya sea por 
todos los puertos, ya por los de aquellas 
provincias donde el sobrante fuere más 
grande y conocido. Esta excepción es tanto 
más justa, cuanto el producto de una cose-
cha colmada sobrepuja en la mitad ó más 
al de una cosecha común; y como no crece 
en la misma proporción el consumo, la pro-
hibición nos expondría á perder el sobrante 
que seguramente habría en tales años. 

Quinta: que pues la importación de gra-
nos extranjeros puede perjudicar á nuestra 
agricultura en aquellos años en que la co-
secha, sin ser colmada, sea superior á la de 
los años comunes, y por lo mismo puede 
ser conveniente poner en ellos algún límite, 
se siga en esto el indicio de los precios, que 
es tan cierto en los tiempos de seguridad, 
como falible en los de escasez real ó de 
aprensión, y se determine uno que seña-
le el límite de la importación, durante el 
cual s e entienda prohibida por punto ge-
neral. 

Sexta: que los granos que hubieren sido 
importados de fuera del remo puedan ser 
reexportados en todo tiempo, lo cual, sobre 
ser justo, será muy conveniente, así para 
animar la importación de granos que fueren 
necesarios para nuestro consumo, como pa-
ra evacuar los que sobraren de él, y formar 
con este sobrante un comercio de economía, 
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cuya utilidad y ventajas prueba muy bien 
el ejemplo de Holanda. 

Sétima: que el plazo de esta ley se em-
plee en adquirir todos los conocimientos ne-
cesarios para tomar á su término un partido 
decisivo en materia tan importante, y esta- : 
blecerle por medio de una ley general y per- ] 
manente, yque á este fin se averigüe: pri-
mero, el producto de semillas frumentarias. -
en ias cosechas comunes de cada uñado.-: 
nuestras provincias, con la debida distinción 
de especies; segundo, el consumo de cada 
una de dichas especies en cada una de nues-
tras provincias, calculando no solo sobre el 
tot il de su poblacion, sino particularmente 
con respecto á las clases que en cada terri-
torio consumen pan de trigo y de centeno, 
borona ó pan de maíz, y si faese posible de 
las que comen pan fino y pan de toda harina; 
v eme pues este cálculo, el primero de la 
aritmética política, el más necesario para 
regular el primero de sus objetos, y el más 
provechoso para todos los que abraza, es 
sólo accesible al peder del Gobierno, ba j" 
cuya autoridad se hallan las cillas y tazmía 
las tercias y excusados, los pósitos y albón-
digas, v que puede tomar luces y auxilio-
de los prelados y cabildos, de las audiencia 
v ayuntamientos de los intendentes y eor 
regidores, lo que más urge en el día es ha 
cer esto averiguación, encargándola á per-
sonas capaces de desempeflarla tan pronta, 
tan exacta y tan cumplidamente, com" 

requieren el bien de la agricultura v la se-
gundad pública. 

I I 
J ; 8.0 De •as contribuciones examinadas con 

relación á la agricultura. 

Antes de levantar la mano de este punto 
diremos alguna cosa acerca de los obstáculos 
que las leyes fiscales oponen al mejoramien-
to de la agricultura; materia delicada y di-
fícil, y en que parece tan peligroso el silen-
cio como la discusión. Pero si la Sociedad 
puede prescindir de las relaciones que estas 
leyes tienen con la industria, con el comer-
cio y con los otros ramos de subsistencia 
publica, ¿quién la disculparía si prescindiese 
de las que tienen con la -suerte del cultivo 
a cuya reparación está llamada por Vuestra 
.flltezar 

Débese partir desde el principio que pre-
senta la agricultura como la primera fuente, 
así de la riqueza individual como de la ren-
ta pública, para inferir qne sólo puede ser 

e i erano cuando lo fueren los .••gentes 
del cultivo. No hay duda que la industria y 
el comercio abren muchos y muy copiosos 
•Manantiales á una y otra riqueza; pero eB-

'6 manantiales fe derivan de aquel origen 
fea alimentan de él, y son dependientes dé 
su eurso. Mfo adelante tendrá ocasion la So-
ciedad de desenvolver esta máxima, Conten-
tándose por al ora con asegurar que nada es 
tan cierto en la ciencia del gobierno, como 

1 

tt I 

It 



que las leyes fiscales de cualquiera país de-
ben ser principalmente calificadas por su 
influencia en la buena ó mala suerte de su 
agricultura. . . 

Nuestro sistema de rentas provinciales 
peca directa y conocidamente contra esta 
máxima, no sólo por los obstáculos que pre-
senta á la libre circulación de los productos 
de la tierra, sino por los que ofrece en ge-
neral al interés de sus propietarios y colo-
nos Nada diremos del primer inconvenien-
te porque su certeza queda suficientemente 
demostrada con lo que acabamos de decir 
sobre la libre circulación de los frutos. Acer-
ca del segundo se han formado muy distin-
tas opiniones, no faltando algunos que sos-
tengan que el sistema de rentas provinciales 
es el más favorable á la agricultura. Prime-
ro cargándose la contribución sobre los con-
sumos, y siendo estos por lo común propor-
cionados á las facultades de los consumido-
res, fué fácil suponer que estaba concillado 
eon aquella igualdad tan recomendada por 
la justicia en la exacción de los tributos. 
Segundo, cargándose, no sólo sobre los ob-
jetos de primera necesidad, cuales son la 
especies afectas á millones, sino sobre toda 
las cosas comerciables sujetas a aleaba!» 
pareció que se aseguraba más bien es 
igualdad, y que ningún objeto de consum 
ora fuese buscado por la necesidad ora s 
licitado por el lujo, podría rehuir el gravá 
men ni evitar su proporcion. Tercero, y 
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timamente, cargándose en el instante de las 
ventas y consumos, pareció también que el 
gravámen no tanto recaería sobre los colonos 
y cosecheros, de quienes se percibía, cuanto 
sobre los consumidores, cuyo nombre abra-
zaba todas las clases y todos los individuos 
del Estado. Tal es la ilusión quo hizo adop-
tar este sistema, no sólo como justo, sino 
también como favorable al cultivo. 

Pero pocas reflexiones bastan para para 
desvanecerla. Primero: es cierto que las fa-
milias de los contribuyentes son más ó me-
nos numerosas, según la fortuna de cada 
uno, y que por lo mismo consumen más ó 
menos; pero esta proporcion está muy lejos 
de ser en todo igual, pues prescindiendo de 
la naturaleza de los consumos de unos y 
otros, hay una notable diferencia en la can-
tidad de sus ahorros. No se debe ni puede 
esperar que cada individuo gaste toda su 
renta; antes, por el contrario, se debe supo-
ner que algunos, y particularmente los más 
acomodados, hagan, por su buena economía, 
cierto ahorro anual para ir aumentando el 
capital de su fortuna. De otro modo, ningún 
individuo se enriquecería, y por consiguien-
te ninguna nación; y pobre de aquella cuyo 
capital no creciese. Ahora bien: estos ahor-
ros deben mirarse, y son en realidad, libres 
de toda contribución cargada sobre los con-
sumos. Suponiendo, pues, que ahorren to-
dos los individuos del Estado, cosa que es 
bien difícil, es claro que habrá gran diferen-
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cía entre los ahorros del pobre y los del rico, 
y por consiguiente, entre aquellas porciones 
de fortuna individual qne están exentas de 
esta especie de contribución. 

Pero la desigualdad será más notable con 
respecto á la calidad de los consumos; pues 
áun suponiéndolos respectivamente iguales, 
no hay duda que las familias pobres y me-
nos acomodadas consumen la mayor parte 
de su capital en su mantenimiento, y por 
consiguiente, en especies afectas á sisas, mi-
llones y derechos de entrada; y áun aquella 
parte que destinan á su vestido y otras co-
modidades domésticas concurren también á 
la misma contribución, aunque indirecta-
mente, puesto que se compone de ordinario 
de efectos de producción nacional, y traba-
jados por otros contribuyentes, en cuyo sa-
lario va embebida la misma eontribueion. Lo 
contrario sucede en las familias rieas, de 
cuyo capital se invierte la menor parte en 
sustento, en el cual entran muchos efectos 
extranjeros, como té, café, vinos genero-
sos, 6 de nuestras colonias, como azúcar, 
cacao y otros; pero k mayor se invierte en 
sus ropas y otros objetos de lujo y comodi-
dad, es si siempre extranjeros, lo cual debe 
hacer una diferencia enorme, atendido el fu-
ror con que el capricho de los ricos prefiere 
semejantes efectos. Y n se crea que esta 
diferencia sé compensa con los derechos de 
rentas generales, porque esta contribución 
es muy ligera cuando el temor del contra-
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bando no los deja sobrecargar, ó és ninguna 
cuando, sobrecargándolos, se provoca y faci-
lita.su fraudulenta introducción. 

Segundo: no es tampoco cierto que los 
derechos cargados sobre consumos red igan 
precisamente sobre los consumidores. Es 
verdad que así sucederá siempre que el ven-
dedor dé la ley al comprador, porque enton-
ces embeberá en el precio de venta el gra-
vámen de la eontribuc ion. Mas cuando el 
vendedor, en vez de dar la ley, la reciba del 
comprador, ¿no es claro que aspirando éste 
á la mayor equidad poBible en el precio, ten-
drá el vendedor que contentarse con la me-
nor ganancia posible? 

Este último caso es tal vez el más ordina-
rio y frecuente entre nosotros: primero, por-
que nuestra poblacion rústica, por lo menos 
en muchas provincias, es respectivamente 
más numerosa que la urbana, y por consi-
guiente debe ser mayor la suma de abastos 
presentada que la buscada para el consumo; 
segundo, porque nuestra policía cibaria y 
nuestros reglamentos municipales son, como 
hemos probado, más favorables á la segun-
da que á la primera, y más á los comprado-
res que á los vendedores; y tercero, porque, 
supuesto algún sobrante, la dificultad de 
consumo ha de ser más favorable á estos que 
á aquellos, y esta dificultad parecerá mayor, 
atendidos los estorbos que se oponen por 
una parte á la circulación interior dé los fru-
tos, y por otra á su exportación del reino. 



Tercero: fuera de esto, una sola conside-
ración basta pava destruir la idea de igual-
dad que se atribuye á esta contribución, y 
es que en ella, y señaladamente la de mi-
llones, no se libra de contribuir ni ánn aque-
lla clase de infelices cuya subsistencia se 
reduce á lo mero necesario, y quo por lo 
mismo debía ser libre de todo impuesto. JBs 
un principio cierto, 6 por lo menos una má-
xima prudentísima de economía, apoyada 
en la razón y en la equidad, que todo im-
puesto debe salir do lo supérftuo, y no de lo 
necesario, de las fottunas de los contribu-
yentes; j>orqne cualquiera cosa que se men-
güe de la subsistencia necesaria de una fa-
milia podrá causar su ruina, y con ella la 
pérdida de un contribuyente y de la espe-
ranza do muchos. Y como en este caso se 
halle una gran porcion de pueblo rústico, y 
señaladamente los jornaleros, que en los 
países de gran cultura son su brazo derecho, 
es visto cuán injusta será la contribución 
sobre consumos, y cuán funesta al cultivo, 
ora disminuya el número de estos jornale-
ros, ora encarezca su salario. 

Gnarto: reflexiónese también cuánta debe 
ser la influencia de las rentas provinciales 
en el cultivo, por la extensión con que abra-
za todos sus productos, ya sean los princi-
pales y más preciosos, como aceites, vinos 
y carnes, sujetos á millones, ya los menos, 
como frotas, legumbres, hortalizas, aves de 
corral, etc., sujetos á alcabala, lteflexiónese 
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cuánta será por la repetición con que los 
gravan, ya directa, ya indirectamente, pues-
to que, por ejemplo, pagan primero los pas-
tos en el arrendamiento de yerbas, á que se 
ha dado el título de venta sólo para suje-
tarlos á alcabala; pagan después los gana-
dos en sus ventas y reventas, en ferias y 
mercados, y pagan al fin .as carnes vendi-
das en la tabla al consumo. De forma que 
estos impuestos, sorprendiendo los produc-
tos de la tierra desde el momento en que 
nacen, los persiguen y muerden en toda su 
circulación, sin perderlos j : más de vista ni 
soltar su presa hasta el último instante del 
consumo. Circunstancia que basta por sí 
sola para justificar todas las calificaciones 
con que les han censurado Zavala, üstariz, 
Ulloa y todos nuestros economistas. 

Quinto: pero ¿qué más? La tierra, que 
produce tantos bienes, y que á lo menos por 
esta razón, cuando no por tantas otras, de-
bería ser respetada en su circulación, sufre 
el gravámen do este sistema. La Sociedad 
no puede dejar de representar á Vuestra 
Alteza que, aunque la alcabala le parece 
siempre digna de su bárbaro origen, nunca 
es á sus ojos más gravosa que cuando se co-
bra en la venta de propiedades; porque sien-
do un principio inconcuso que tanto vale 
gravar los productos de la tierra como gra-
var su renta, y tanto gravar la renta como 
gravar su propiedad, parece qne un sistema 
que tiene por basa el gravámen de todos los 



productos de la tierra, y áun de su terna, 
debería á lo menos franquear su propiedad, 
que es la fuente de donde nace uuo y otro. 
Pero nosotros, no contentos con gravar los 
productos de la tierra, ó en una sétima par-
te, como sucede en las especies de millones, 
ó en una catorcena, como en la alcabala de 
yerbas, ó en un Vigésimaquinto, como en los 
abastos de consumo ordinario, que pagan 
cuatro por ciento, hemos gravado la renta 
de l:i propiedad con una veintena á título 
de frutos civiles, y además hemos gravado 
directamente la misma propiedad con otra 
catorcena en su circulación; todo lo cual 
agregado al décimo con que está también di-
rectamente gravada la propiedad en favor 
de la Iglesia, sin contar la primicia, hace 
ver cuánto las leyes fiscales se han obstina-
do en encarecer la propiedad territorial, 
cuando su baratura, como tan necesaria á 
la prosperidad del cultivo, debiera ser el 
primero de sus objetos. 

Más arriba explicó la Sociedad la influen-
cia de esta carestía en la suerte del cultivo; 
pero no puede dejar ue añadir dos reflexio-
nes, que descubren más abiertamente los 
inconvenientes de esta alcabala. Primera, 
que este impuesto por su naturaleza, recae 
solamente sobie la propiedad libre y comer-
ciable; esto es, sobre la más preciosa parte 
de la propiedad territorial del reino, al mis-
mo tiempo que exime la propiedad amorti-
zada, porque cobrándose sólo en las ventas, 
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es claro que nunca la pagará la que nunca 
se puede vender. Segunda, que este gravá-
men se hace mucho más duro en la circula-
ción de aquella parte de l/i propiedad libre 
y vendible, que es todavía más preciosa; 
esto es, en la pequeña propiedad, no sólo 
porque esta es la que más circula y la que 
más frecuentemente se vende, sino también 
porque no pudiendo suponerse venta sin 
suponer papel sellado, escritura, toma de 
razón y áun acaso tasación, edictos y rema-
te, como sucede en las judiciales, es visto 
que esos gastos, casi imperceptibles en las 
ventas de grandes y cuantiosas fincas, re-
presentan un gravámen muy fuerte en las 
de las pequeñas; el cual, agregado á la ca-
torcena de la alcabala, las debe hacer casi 
invendibles, con notable ruina del cultivo. 

Sexto: compárese ahora la condicion de 
la propiedad territorial con las demás espe-
cies de propiedad mobiliqria, y se acabará 
de conocer la triste influencia de las rentas 
provinciales en el cultivo. ¿No es cierto qué 
ea este sistema de contribución nada pagan, 
á lo menos directamente, ni los capitales 
que giran en el comercio, ni su renta ó ga-
nancias? ¿No es cierto que tampoco pagan 
los capitales empleados en fábricas ó em-
presas de industria? ¿No es cierto que las 
fábricas gozan de grandes franquicias^ no 
sólo en la compra de primeras materias y 
en la venta de sus productos, sino también 
en el consumo que hacen de las especies de 
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millones? ¿No son libres de contribución en 
su capital y réditos los fondos impuestos en 
gremios, bancos y compañías de comercio, 
aunque ciertos y elevados á la clase de pro-
piedad vinculable, siendo así que los cen-
sos, acaso pór ser una sombra de propiedad 
territorial, sufren una catorcena de alcabala 
en la imposición y redención de sus capita-
les, y además la veintena de frutos civiles 
en su rédito anual? Pncs á vista de esto, 
¿quién será el que convierta en territorial 
su propiedad mobiliaria, ni destine sus fon-
dos al cultivo? ¿No es más fácil que todo el 
mundo se apresure á convertir su propiedad 
territorial en dinero, con desaliento y ruina 
de la agricultura? 

Se dirá que este mal no es general, y que 
no aflige ni ¿ las provincias de la corona de 
Aragón, que tienen su catastro, ni á b Na-
varra y país vascongado, que pagan según 
sus privilegios, ni, en fíh, á los pueblos de 
la corona de Castilla, que están encabeza-
dos. Pero esta diferencia, ¿no es un grave 
mal, igualmente repugnante á los ojos de la 
razón que á los de la justicia? ¿No somos 
todos hijos de una misma patria, ciudada-
nos de una misma sociedad y miembros de 
nn mismo Estado? ¿No es igual en todos la 
obligación de concurrir á la renta pública, 
destinada á la protección y defensa de to-
dos? ¿Y cómo se observará esta igualdad, 
no siendo ni unas ni iguales las bases de la 
contribución? Y cuando el resultado fuera 
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igual en la suma, ¿no habrá todavía una 
enorme desigualdad en la forma? ¿Por qué 
serán libres la propiedad y la renta territo-
nal , y el trabajo empleado en ellas y todos 
sus productos en unas provincias, en unos 
pueblos, y serán esclavos y estarán oprimi-
dos en otros? 

Sétimo: esta reflexión no permite á la 
Sociedad pasar en silencio otra desigualdad 
notable, que nace de la exención concedida 
al clero secular y regular en la contribución 
de rentas provinciales, puesto que, ó no la 
pagan, ó la recobran á título de refacción. 
Nada es más justo á sns ojos que aquellos 
privilegios é inmunidades personales que 
están concedidos á los individuos de este 
órden respetable, ó para conservar su deco-
ro, ó para no distraerlos del santo ejercicio 
de sus funciones. Pero cuando se trata de 

pquo todos los individuos, todas las clases y 
órdenes del Estado concurran á formar la 
rento pública, consagrada á su defensa y 
beneficio, ¿en qué se puede apoyar esta 
exención? ¿Por ventura puede concederse 
alguna á una clase sin gravar la condicion 
dé las demás, y sin destruir aquella justa 
igualdad, fuera de la cual no puede haber 
equidad ni justicia en materia de contribu-
ciones? 

Se dirá que el clero contribuye también 
bajo de otros títulos, y así es; pero lo que 
deja dicho la Sociedad, ocurre suficiente-
mente á esta satisfacción. Y, con efecto, si 



el clero contribuye más por otros títulos, 
¿qué razón habrá para que un orden tan 
necesario y venerable i>or sus funciones su- , 
ira más gravámenes que los otros órdenes 
del Estado? Y si contribuye menos, ¿qué 
razón habrá para que un orden propietario 
y rico, cayos individuos todos están por lo 
meros suficientemente dotados, concurra á 
la renta pública con menores auxilios quá 
las clases pobres y laboriosas que le man-
tienen? 

Sin contar, pnes, lo que cuestan al Esta-
do, y por consíguient • á sus individuos, las 
numerosas legiones de administradores, vi-
sitadores, cabos y guardas, que exige la 
recaudación de rentas provinciales; sin con-
tar lo que turban al labrador, que no puede 
dar un paso con el fruto do sus fatigas, sin 
hallarse cercado de ministros y satélites; 6in 
contar lo que aflige la odiosa policía de re 
giBtros, visitas, guías, aforos y otras foruia 
lidades; sin contar o que oprimen y envile 
cen las denuncias, detenciones, procedí 
mientes y vejaciones á que da lugar el más¡ 
pequeño, y á veces el más inocente fraude; 
por último, sin contar lo que sufro la liber-
tad del comercio y circulación interior poi 
este sistema, basta lo dicho para demostrar 
que nuestras leyes fiscales, examinadas co 
relación al cultivo, presentan uno "de 1 
obstáculos más poderosos al interés de s" 
agentes, y por consiguiente, á su pros 
ridad. 
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Fuera larga y difícil empresa examinar 

con el mismo respeto el sistema de rentas 
generales; pero no dejará la Sociedad do 
hacer acerca de él una observación, y es, 
que para reglarle se ha contado siempre con 
el comercio, casi siempre con la industria, y 
casi nunca con el cultivo. Se abren ó cierran 
'as aduanas á los frutos nacionales ó ex-
tranjeros por consideraciones siempre re-
lativas á los intereses del comercio y la 
industria, y nunca á los del cultivo y culti-
vadores. Por este principio se prohibe la 
exportación de primeras materias, cuya ba-
ratara favorece á la industria, y se prescin-
de de que daña á la agricultura, que las 
¿altiva y produce; y con un proceder seme-
jante se permite la importación de las pri-
meras materias extranjeras en favor de la 
industria, aunque con daño del cultivo. Por 
a l mismo principio que sugiere las prohibi-
ciones se determinan lo» gravámenes ó las 
franquicias, y el sobrecargo de dere-
chos ó su alivio en la importación y expor-
tación. 

¿Cuál, pues, será el origen de tan erróneo 
'sistema? La Sociedad dirá algo acerca de él 
más adelante; pero entre tanto pide á Vues-
tra Alteza que observe: primero, que el 

1 comercio se compone de personas ricas, 
muy ilustradas en el cálculo de sus intere-
ses, y siempre unidas para promoverlos; se-
gundo, que la industria está por lo común 
situada en las grandes ciudades, á vista de 
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los magistrados públicos, y rodeada de ap 
sionndos y vnledores; y tercero, que el ct 
tivo desterrado d los campos, dirigido p. 
personas rudas y desvalidas, no tiene ni v< 
para pedir, ni protección para obtener; y 
respuesta se caerá de su peso. 




